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ES UN PLACER AUN SOLO VER PASAlt EL LINCOLN 

EL PA:;o i"le tUl LL"'\/COLN, doquiera <-1ue sea, prodw.:e una 11upresrnn J e , enladero agrado. Esle 

r efinado auLomó\il, aún en el ins tan te fugaz de su paso, se co nquis la la admiración de quien lo 

c01:lernpla, p or ;.; u mo\ im ienLo stia\·e y ;;u aire de t1ignidad. 

Y esta impref0 itín producida po\· el LINCOL no es más que 1111 símLolo de la sali ~Ltcción <111 c 

l;r inda , t t1uic11 lo po,-cc. El duci:ío de 1111 L 1NCOLN se ckl<- ila <'H stt potencia y velocidad, en sfflujo y 

seguridad, en el J ci ieado Jrn cn gusto de :;u es tilo, .factorc: torlos q ue agregan uu sello. de grac:ia y 

di stin ción en su v ida diaria. 

La profunJa :jat isfacc iú n de poseer un L1 ,COL T no es mú:; q ue el resultado nalural de Ja 

cx traorcJ¡ 11aria hahilidad Lécnica y experi en cia de sus fabricantes. Se i)rodnce· con perj cia y esm cru 

en una de las plantas de precisión más famosas del mundo. Y, desde el primero hasta el último <le 

l os k ilúrnclros de su recorriJo, protlucc en su dueño la convicción de que es " un aulomóvil tan 

perfeclo como es posible producir. " 

EL LINCOL N 



SINOPSIS DE LO ANTERIORMEN1'E 
PUBLICADO 

Lí, cauta11le Regiua Aubry aparece cu la Opera 
de Parsí, vistic11do uu. corpi1io de diamautcs q-uc sou 
del io,,cro VaH. 1/oubeu. Alg1t,iea provoca una alar­
ma y la rapta, conduciéndola a zrna casa m1'.stcriosa 
e/onde le quitan, el corpir10 y la dcjau, en~ libertad . 
Días desP1<és la modista Arlette Ma::olle es rapt,1. 
da por dos personas-hombre y 1mtjer,-de parcddas 
scfias a las de los ,·ai,tores de Regiua. Condúce11/a 
a una casa en, la que nota algunos detalles ig1iales 
a los que observó la cantante. La, muclwcha /oghi 
escapar y al contar s1t. a,,eut,11.ra cz. Rcg·ina y a Jca11, 
Enncris, sportsman,, éste se im,provüa en detccHvc 
:Y qm'crc hallar 1ma 1·e/ació11, eHtre los dos raptos . La 
joven Ar/cite recuerda las asidn·idadcs para con ella 
del Coude de Nlela.mare I dütingufrlo a.ristócrata y 
cierta. semejan=a c,i su, cal::ado con el del raptor, y 
B w11eris busca u.1t prete:r:to Pa·ra~ v isitar la casa del 
Conde coa las dos umc/zachas, q11icucs al llegar <J. 

ella, descubren, asombradas, que tiene el mismo as­
pecto q11c la. casa m isteriosa a doudc las llevaro,i. sus 
raptores . El detective Bec/zou:t.·, encuentra en. un 
h1teco de la biblioteca el corp1'1io q11e vestía Re-. 
gina, y tratti. de arrcslm· al Conde \1 a su, herma11a 
GiJberla, pero ésta desaparece . Eniicfis descubre que 
a-lguuos m11epasados del Conde han sido acusados 
de ilist1'ntos delitos y que muchos se su.icidaron, y 
rsto agrava la sitnación de J.'11 elama·re quien recibe 
cu, In Prisión u,ui carla e,i, la q11e se le promete ayu­
da. Beclto1t . ..,·1 que v·a a 1wa tienda de barali,jas 
en unión de E,rneds, encuentra a 11,,i hombre alto 
3' rubio que identifican. como el mismo que remitió 
la carta al Conde . Al seg11irlo, Pierden la pista y 
Eaneris desc·abre al ir a casa de Arlettu que ésta 
Y Rcgi11a han, salido con el ni.ismo snjeto, que se 
nombra Fagerault._ E1meris va con Bccliou.-r a la 

murada del Conde de 111elamare, y s it.1wdos detrás 
de 1111a cortina1 dcscu.bre1i a Fa.gerault, a l?cyiua y 
a Arh•ttr, cu amigable compaliía . Al poco rato llegó 
la Condesa, q1,ieu. confiesa el sec,.elo de los JI/cla­
mare, ascgur"11do tJ11e ni sa he1'mcrno ni sus ante~ 
pasados Izan cometido deli'.to alg1rno y q1te se trata 
de 1rna mano implacable que a través de los a ,ios 
los persigue, causan.do la desl10nra de los que Je 
atretrcn a residir e11, la 11iorada 1nistcriosa. De este 
modo, Fagera,./t obtiene q11e Gilberta y Arlette de­
claren a fai,o,· del Co11de, q'lte queda e" libertad. 
Bcdwu.~ dcscub ,-c que la tienda de la T-ía Trianón, 
lw sido adquirida par u na tal Florc·nda. MarHn. y 
que una dama intenta sobornar al consejero 1mtni­
cipa/ .11. Leco11rceu.1:, para que modi/iq1ie un úi­
forme sob, e , eformas urbanas. Enneris y· el poli­
cía se sit1iaa frc11te a la 1·esidcncia del conscjr:rn 
cnamlo sale de ella Florencia J\llartÍ'a . Poco despaé,i 
se enteran de que el co11sejero ha sido asesinado. 
B1111i::ns va a /(l. casa d el crimen y rev~sa los Pa· 
peles1 c1,c&ntra1ido entre los infor mcJ· ii110 relatiuo ci. 

Ju prnlo11gació1i de l a calle Vicille-Du-1l!aruis, que la 
Jllartín q1,crfa no f11era presentado . Po,· último, v a 
a la ,:asa de A r/etta y la madre ele ésJa le informa 
que l,a salido para ver a una modistUla enferma 
que le escri.b,:ó una carta . En-ncris halla el mensaje 
en el resto de los papele~s y se dirige a la casa de 
la modista . For::awf,, la cerradnra~ peuetra eu, ella, 
siendo golpeado por uu. bra:w mecánico y atado por 
1111 1.·ieju :\' dos muje,·es qtte .re hallaba,,, dentro, y 
que reconoció como a la Tia Tn'auón y a Florenci'a 
.lfartín. AJ poco ra to llegó Arlettc, a la r}He cond11-
jcro11. al piso snpcrior, donde fu.é igualmente atada 
:'\' amorda::ada. Lu.ego, el viejo impregnó las pare­
des de gasolina ,, dió fu.ego a uua meclia que e11, 
pocos i11sta11tes red·uciría la casa a pavesas. C1tando 
se trJiraron los iucendiar.fos, Enneris hfoo esfueraos 
imíUlcs por libertarse y cuando sólo faltaban breves 
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scgiwdos para, que la mecha llegara a su ténniuo. 
apareció Fagerault1 qnicn apagó el fuego y JibertV 
a los ca1'. ir•os . Arlettc recobró el scut·ido y jnró 
q1te la mujer que la había alacio era la misma de 
la .ñlorada 1Wi.steriosa . Em,eris sabe del próximo ma­
trimonio de Fagcrau.lt con .llrle1te1 propiciado por el 
Co11de1 y su proPósúo de ir a residir e,i. la }l[oradtt 
1\llisteriosa . J.l!fediante un porte,-o sobornado, se ente­
ra ~nueris de q·uc Fagera11.lt ha recibido 1t1ta cita 
telcf,ótiica de una mu.jer1 para u,,. jardín cerca de 
lci T orre E,:ffcl. Va a e.se sitio Errneris, y al poco 
tfrmpo descubre a -u.na 11J.ujer, hermana de Floreil,.. 
cia. J.\1. art í11 1 a la q11e han asesinado. La policía e11-
cue11tra i'H los bolsillos de la muerta 1tn papel con 
el nombre de Arsenio L11pí11. Enncris considera q·ue 
FagerauJ.t es s11, rival y lo reta a una lucha, J1k 

r ,u~do q11e 110 se casará con Arlette . L1t,cga se es­
co·nde para evitar co·nt1'atiempos coa la policía1 ya 
t/lt,e ha sido identificado como Arscnio LupJn1 y el 
día· fi ja.d9 va a la manida de los Melmnarc do-adc 
es á Fag·era~ilt y do1Jtle le aguardti 1ui. gran peUgro .. 
flmu:ris llega a la morada ,lel Conde y rom pe las 
hostilidades declarando que Arlette 110 ama a Fa­
yarau,lt y que su matrimonio entran.a u,i sacrificio. 
Todos se asombran y e1i.tonces Fagera1tlt afirma que 
Enneris no es otro que Arsc11io L1tpín . El detec­
tive Beclrou.~ penetra e1i. la estancia con sus po­
licias1 pero Euneris a su vea acusa a Fagerault de 
haber roba.do el co,-pi,io de diamantes, del rapto de 
las 111-nchacl:as y de la pcrsccucióa de los ille/amarc . 
Este le ~·a encima, y E1we1·i~· le yo/pea e11, la qui­
jada der-ribánclolo sin. sentido. Luego lo cloro[ormfoa 
pfrf¡cndo a los presentes que le dcje,i. actua1, in11i­
t611dolos a todos a que lo acom.paJieu a 1ui. sitio 
do><de le será fácil demostrar la c1</pabilidad de Fu­
ge,.wult . Le obedecc,i. y llegan freutc a 11,11.a puerta 
cu una calle solitaria . .En.traa, y un g,-ito de terror 
se esrnpa de los labios de todos .... 

-------------------------------------.. ·--m ___________ ,_ 
CAPITULO XI 

LA V .AL,NERY, NIUJER LIGERA 

Milagro inoreíble ! Diez minutos des -
f;ilés de haber abGJndO'lwdo el patio de hu-
11or de la ,morada, de los Nfela11UJ,re, los pre -
si:1ttes S I) volvía11. a enco,1,trar e·n el patio de 
honor de la mora.da dq los Jv!elamare. Y 
sin e:11bargo, sólo una vez habían atravesa­
do el Sena . Y sin ,embargo no habían he­
cho ningún ci r,cui to que p ermitiera r-~gre -
sa,r al punto ele pa rtida. Y sin embrago, 
cle9pués de haber salvado una distancia ele 
unos tres kilómetros, desde la rue cl'Urfé 
( tres kilómetros, ,es decir, el largo del París 
de antaño) entrabain en el patio de honor 
de la, rcside11áa de los Jvfelamare. 

¡ Sí! ¡ ~Je t rataba de un milagTo ! Era 
11 ecesario hacer un esfue,rzo de lógica y de 
razón para desdoblar las dos visiones y pa _ 
n . que el espíri tu se instalara a la vez en 
dos lugares disti ntos . La ojeada inicial y el 
pensamiento instintivo hacían uno solo con 
estos dos espéctáculos que se encontraban 
a la ve~ en ~ste lugar, cerca ele los Invá­
lidos, y cerrn ele la Plaza eles Vosges. 

Y esto provenía del hecho ele que no só­
lo existía una identidad ele cosas y analo _ 
gía absoluta ele lí n,eas y colores-similitud 
ele las dos fachadas ele las dos residencias 
que se alzaban al fondo de dos patios de 
bonor,-pero había sobre todo lo que el 
,tiempo había oreado -en ambas casas : una 
misma atmósE~ra, una misma alma, que 
flotaban entre los muros ele un rectángulo 
estrechamente limitado, bañado por el vaho 
húmedo ele un río cercano. 

Eran evidentemente las mismas pieclrn, 
de talla, traídas ele la misma can tera, corta­
das en las mismas dimension es ... pero ha ­
bían recibido además la misma pátina deja­
da por los años. Y las intemperies habían 
comunicado a las mismas baldosas el mis..: 

nio aspe:.:to secular, y el mismo ,tinte ver -
<.lo;;o a las techumbres. 

G1lberta murmuró, con voz blanca: 
- ¡ Dios mío! ¿ Será posible? 
Y la historia de la familia oprimida era 

evocada 111.entalme11te por Adrián ele Mela -
111are. 

bmer is los llevó hacia el atrio. 
-Mi p¿queña Arlette-dijo Jean.-Re­

cuerda tu emoción el día en que te llevé por 
vez primera al patio de los Melarnare. Des -
de el prime.r mom :c nfo, Regin.a y tú r,econo­
cieron los seis pe !daños del atrio. Y a sa -
hes a qué pat io te trajero11, y cuáles eran 
los seis peldaños que contaste. 

~L :t 'i ti ~ ti ti 'af t' ~ 1' ~ '® ¡J§ 
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* * Los precjo,3 c itados tienen uo a umento * 
~ de 50% po r a visos que van en la parte* 
~ inter:-o r de la carátula, y 100% en la par-
, - t e de a trá, de la misma. Por informacio- * 
.~ u1•s, el doble, 

-¡ Es prodigioso !, dijo Arlette. 
.N'o poma ductarse que era el mismo atrio 

el atno de la rue d'Urfé, constituíclo por 
los mismos seis peldaños, y cubierto por 
1a tmsma marquesina de cl'istaLes diversos . 
'l'. cuando penetraron en el mismo vestíbulo, 
con baldosas de ·1a misma especie, y coloca­
etas Cle la misma manera, el condt: observó 
sorclarn_, nte : 

-Aquí los pasos hacen el mismo rui-
do. 

El conde hubiera querido inspeccionar 
la~ otras habitaciones de la planta baja . 
.!:'ero hnneris, que no quería perder tiempo, 
nu se lo p ermitió, y los hizo subir por l,1 
e,calera ele veinte y cinco peldaños, que es -
,aoa adornada por el mismo tapiz, a la ve -
1 a ele la m isma baranda ele hierro fo r f,t­
<'.o. El rellano. . . tres puertas enfrente-­
¡ como allá!- y el salón . .. 

La sorpresa fué tan enorme como .a 
que les había deparado el patio ele honor. 
Aquí había algo más que una atmósfe.ra .;e­
niejante, traída por los siglos: ,era la icle11 -
ticlacl absoluta ele muebles y ele obj etos , las 
mismas telas usa::as, el mismo matiz de los 
tapices, los m ismos dibujos en la 111arquc­
te1 ía, la misma · a:ra.füt, · las mismas guirn:d­
c',as, las mismas placas de cerradura, !as 
t11isn,1as borlas, la misma mitad de cordón 
d f' ca..rnpanilla . 

-Es aquí, Arlette, clond~ quisieron en­
cerrarte~di jo J ean.-¿ Cómo no te habrías 
equivocado? 

-Pudo ser igualmente aquí o allá~res­
pondi.ó la muchacha. 

-Fué- aquí, Arlett.e . Aquí tienes la clÍ.i­
menea a la cual te izaste; aquí tienes la 
biblioteca sobre la cual te acostaste. Ven a 
ver la ventana por la que huiste. 

A través de esa ventana, le enseñó un 
ja rdín .Jlrno ele arbustos y cerrado por alta:, 
murallas, que lo ocultaban ele las casas ve ­
cinas. E n uno ele los extTen1os se erg uía el 
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pabellón abandonado, y en una 
Lapia se veía la pequeña puerta 
de servicio por la que había sa­
l!do Arlette. 

-Hei::houx-orclcnó En­
nens-trá:enos a Fagerault. 
b;s preferible que tu automó­
vil venga hasta el atrio, y que 
tus agentes esperen. Después 
los necesitaremos. 

Bechoux se apresuró. Eí 
ruido de la puerta cochera se 
hizo oir del mismo modo que 
en la ru,e d'Orfé. El ruido 
del automóvil fué idéntico 
también. 

Al subir, Bechoux dijo rá­
pidamente a uno de ssu hom­
bres: 
-Colocarás a tus dos com -

pañeros abajo, en el vestíbu ­
lo, y te irás a toda velocidad 
a la Prefectnra, para pedirme 
tres hombres más. Servicio 
urgente. Los traerás contigo 
y harás que se si,enten en los 
p rimeros peldaños de la esca ­
J.era del sótano, cuya puerta 
se encuentra aquí. Tal vez no 
lo necesitemos. Pero la pre -
caución se. hace necesaria. Y, 
sobre <todo, no des una pala­
bra de explicación a la prie -
fectura. Conservemos para 
nosotros el beneficio de la 
faena. ¿ Has entendido? 

Colocaron a Antonio Fa­
gerault •en una butaca del s;i -

,, 

-~·. 
.;-t 
' . 
~~-' 

exi slencia lt. ..1clvirliero11 sus 
presentimientos. Usted veía a 
ios Mdamar,e en un sector. En 
el otro, sus perseguidores in -
visibles y desconocidos. Era 
justo, pero i nsufi.ciente. El 
enigma sólo resultaba comp!e -
to, y por eilo explicable, si se 
dt1s~diJlab~, 010 só\lo fo ·que 
pod ria J !amarse la interpr·et2. -
ción del drama, pero también 
lo que constituía su clecorac:Ó!l : 
cada mueble, cada objeto, cada 
,detalle. Era neceswrio decirse 
que Arlette y R egina ltabían 

. vsito rcaJi.,,ie1,te los objetos que 
estaban en el salón, pero que en 
realidad eran ,estos los que 
~ns ojos habían connemplado. 

lón. Enneris cerró la puerta. 
El plazo de veinte minu­

tos que J ean había pedido no 
Fng<'raull /rala. d,• ocultar et interés crecic1,te del relato de Ern1•cris. 

Enneris miró en torno su­
yo, púa asegur.arst¡ die que 
todo se encontraba como lo de­
seaba. ·Y fué ·en esa atmósfera 
borrascosa, en. medio de gen­
tes qu,e <;:ompar tían el mismo 
estado ele espír itu, que Anto­
nio Fagerault volvió en sí. La 
dosis de cloroformo había si -
do débi l. Recuperó rápida -
mente su conciencia, o al me ­
nos la necesario cantidad de 
conciencia para tener noción 
de lo que había acontecido. Se 
acordó del puñetazo t ecibido. 
Pero a partir de ese instante, 
sólo ti nieblas había en Stl me -
moría, y no pudo discernir 
nada de lo que había pasado 
c!fspués, ni adivinar· que se ha­
'hía dormido. 

había siclo pasado. En ese mismo momento, 
Antonio comenzó a agitarse. E nneris lo 
liberó de su máscara, y la tiró por la ven­
rtana. Luego, cli·rigiéndose a üilbelrta, Je 
dij o : ' 

-Señora, tei1ga la bori.clad ele clespojaT­
se ele su sombrero y ele su abrigo. Por un 
momento ofrezca la sensación ele que está 
·usted en· su casa 'ele la rue cl'Urfé. Para 
Antonio ·Fagerault, no hemos abandonado 
la rne d'Urfé. Y pido, con tocia energía, 
que nadie se tome la libertad ele pronunciar 

• 
+ Tractores 

una, sola palabra que esté en contradicción 
con lo que yo diga. Tocios ustede;; ,están 
más inte1-esados que yo en que la fiJialiclacl 
que estamos persiguiendo s.ea alca11,zacla. 

Antonio r espiró más pro[undanmete. Se 
ll evó la mano a la frente, como para ahu­
yfn tar el sueño insólito que Jo agobiaba. 
h 111eris no lo perdía de vista. El concle no 

-pudo r.etene1- estas palabras: 
-Es decir . .. que ese hombre iés el he-

reclem ele la raza ... 
- Sí-elijo Jlnneris.-Dc la ,ra~a cup 

. ' r.-\ 

Cultivadores 

Pronunció vagamente un: "¿ Q ué pasa? 
.. . Estoy un poco adolorido y tengo la sen­
sación ele qu t> mucho tiempo ha transcunri­
clo desde ... " 

- ¡ No te lo cPeas !, el ijo Enneris, rien­
~lo . No han transcurrido más que diez mi­
nutos. Pero ya c0menzúba111os a estar sor­
prendidos. ¿ Un campeón rl e boxeo, que per­
manece desvanecicl0 sobr.~ el ring, durante 
cli,ez minutos, a causa ele un mísero puñeta­
zo? ¡ Perdóname ! · He gol pea do más fuerte­
rnente de lo que h11bie ra querido . 

"Farmall" + 
•· 
+ • 

+ 

• 
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Estas máquinas cuya eficiencia en los trabajos agrícolas nadie discute, se están distribu .. 

yendo en las haciendas del Perú en forma rápida. 
• 
+ 
• 
+ • 

+ 
• 
+ 
• 
+ 

• 
+ 

• 
+ 
• 
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• + 
• 
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Los agrcultores que las han adquirido y los que sólo las han visto trabajar se han 

admirado al constatar la forma como 

reemplaza al elemento humano y1 su 

admiración ha sido mayor cuando han 

comprobado en las Oficinas de las Ha­

ciendas la economía que representa su 

uso y que llega al 50 % de las cifras a.n.:­

tiguas. 
El F ARMALL es una máquina con 

la que ac?plándole diferentes implementos Ud. puede arar, sembrar, aporcar, cultivar ; en fin, 

,, 1 f 

•· 
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• 
• 
+ 

• 
+ 
• 
+ 
• 
+ 
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todos los trabajos que una Hacienda requiere. + • 
+ + 
• Pida informes al Agente PED,RO MARTINTO San José 399. • 
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················································-~-~········· 
A ntonio le lanzó una mirada furiosa : 
-¡ Ya me acuerdo !, dijo. Estabas ra­

_bioso porc¡ Lre bajo tu di sfraz te había r eco­
nocido, ¡ A rsenio L upin ! 

E nn:eri s pareció desolado : 
-¿ Todavía especulas sobre esos luga­

res comunes? Los ac.ont,cci-
mientos cor,ri•eron más rápi ­
damenrte que tus ideas . . . . . 
¡ V iejas historias, las de L u­
pín y Barnett ! ¡ Ya nadie se 
interesa aquí por esas cosas ! 

-¿ Y puede sabers·e qué 
es lo que in tersa ,entonces?, 
p reguntó. Antonio, interrogan­
do con la mirada Ios róstr0s 
impasibles ele los que habían 
si'do sus amigos, y que aho -
ra 1o esquivaban. 

- ¿ L o que les interesa, 
elijo Jiean. . . ¡ Tu historia !, 
¡ tu h istoria y la de los M e­
Jamair:e, ya que son una sola ! 

- ¿ U na sola? 
- ¡ Desde luego ! Y ta,J vez 

,sacarías algún provecho en 
,escuchar la, pues sólo la cono -
ces parcialm'ent,e, y no en 3cl 

totalidad. · 
Mi1entras los dos hombr,es 

inte·rcambiaban estas palabras, 
todos 'los p resentes habían 
respetado la consigna de si -
lencio, impuesta por E nnerí,s. 
Todos se ·hacían cómplices y 
ninguno de ellos parecía hab'cr 
abandonado el salón de la 
rue d'Ud é. Si la menor eluda 
se hubiera insinuado en el es­
pí rit u de A ntonio Fagerault, 
lie hubiera bastado obs,e·rvar a 
Gilberta y · a su hermano, pa­
ra tener la seguridad ele en -
contrarse . en el salón de la 
auténtica ~'~siclencia. ' .,•, 

- ¡ A nda, pues ! ¡·Cuenta ! 
Me gustar ía conoc-er mi histo­
ria, v ista ·e int erpretada por 
t í. Después me tocar á a mí. 

-¿1Contarás mi historia? 
- Sí. 
- ¿ De acu'erdo con los 

dócumentos que tienes .en el 
bolsillo? 

-~¼,, " . 
' ' ' 

- Sí. 
- ¡ Y a no los tienes ! , 
Antonio bus,c6 su cartera con 11. mano, 

y lanzó una ·rmprecación. 
- ¡ Bandido ! ¡ Me has robado ! 

_-Ya le he dicho que no teníamos itiem-

F rm1.c ~is el e 11/1 e lmna­
r e catalogaba sus 

obras de {1Jrte . 

po ele ocuparnos de tí . . . · Ahora, süencio . 
A ntonio s.e contuvo. Cruzó los brazos, 

y con la cabeza vuelta, ele manera de no ver 
a A rlette, afectó una actitud distraída y 
desdeñosa. 1 

D esde ,ese momento, Antonio pareció 

·¡ 

' -~· l 
. l 

deja r ele tener toda importa n­
cia para E nneri s. Este sólo ,,;e 
dirigió a Gifüerta y a su her -
mano. Había negado · -el 1110 -

menrto ele exponer en su con -
junto y con todos los detalles, 
,el gran secreto de los M,ela -
mare. L o hizo sin frases inú­
tiles, con términos pr.ecisos. y 
no con el t ono rle quien imagi­
na una b ipótesis, según datos 
interpretados, pero como se 
narra una historia de acue r -
do con clocumentcis indiscuti­
b1es : 

- Les p ido su perdón, 
ante todo, por tener que in ­
ternarme un poco lejos 1en los 
anales de la familia Melama ­
re. Pero el oríg,en del mal es 
más remoto d,e lo que ustedes 
se vieron obsesionados por las 
dos fechas trágicas en que ha­
llaron la muer te sus d os ante­
oesores inocentes, ignoraban 
que esas dos fechas habían 
sido determinadas po.r una 
pequefra aventura, más o me -
nos sentimental, que se sitúa 
•en los últimos lustros del siglo 
XVIII , es decir, en una épo­
ca ·en que la morada de los 
Melamare estaba construída 
desde hacía veinte y cinco a­
ños. 

-S'í,-clijo el conde.-U .. 
na ele las piedras ele la· fa -
chada ostenta f ech~ de 1750. 

~ Y ,fué ;en 1772 que su 
a nter~i·a'Q F rancois de M ela­
mare, padre del que fué ge -
neral y embajador, abuelo del 
que m uri'ó en su celda, la a­
muebló de nuevo, haciendo de 
la casa lo que es hoy, ¿ no es 
cierto ? 

- Sí . T oda la documenta­
ción está entl:e mis manos. 
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-Francois ele Melarnare acababa cLe ca­

Séirse con la hija de un rico f inanciero, h 
bdlísima Enriqueta. a la que amaba loca­
mente, siendo correspondido en sus senti­
mientos, y a la que quería situar en un mar-

c0 digno d,e ella . De ahí los gas-tos hechos, 
sin proéiigalidacl inútil, pero con esplendi­
d¡z de bueqa l~y, dirigiéndose a los mejo­
res artistas y clecoraclores ele la época. Fran­
cisco y Enriqueta e1·an absolutamente fe-

~~~~~~~ ~~~~~~~~~ ~~~~~~ ~~~~~~ 
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!ices. Ninguna muj1er parecía más bella que 
ésta, ante los ojos de su apasionado mari­
cio. Nada le parecía más eríéaritador ni má.,; 
grato que la serie de objetos de arte que 
había elegido para adornar el interior de 
su casa. S¡e pasaba los días enteros colocán­
dolos y catalogándolos. 

" P ero esa vi.da tranquila y llena de se­
renidad, sólo fué disfrutada a partir de una 
época, por la condesa, que estaba comple­
tamente entregada a la educación de su hi­
jo. F rancisco de Melamar,é había tenido un 
brusco cambio ele carácter. E l destino ha­
bía querido que se enamorara de una mujer 
de teatro, la Valnery, muy bonita, joven, 
lista, poseedora de un taliento míeclioeore pe­
ro de muchas ambiciones. En apari•encia, r;l 
cambio no era visible. Fra.ncois· de Melama­
re reservaba a su im1jer todo su afecto, to­
do su respeto, y como · cliecía, las "siete oc­
tabas partes ele su existencia". Pero, cada 
mañana, entre las diez y la una, con ,el pre~ 
texto de dar un paseo o de visitar los es­
tudios el e algún pintor céleblÍe, se iba a reu-
1,i,r con su amante. Y se t omaba tales pre­
cauciones, que la ti-erna Enriqueta no sos­
pechó nunca lo que acontecía en realidad. 

" Una sola cosa ensombrecía la satisfar· 
ción del esposo infi.el: abandonar · su amada 
r-esiclencia ele la rue d'Urfé,- si,tuacla ,en e1 

corazón del barrio de San Ger man,-y sus 
bibelots amados, para establecerse en una 
casa vulgar, donde ningún objeto delicado 
contentaba su mirada. No tenía remordi­
mientos por se•r infiel a sLt mujer, pero sí 
por serlo a su morada . . .' Y p·or d io acon­
t r-ci ó que un buen día hizo construír una 
residencia semejante, punto por punto, a 
h ele la rue d'Urfé, en el otro extremo de 
París, en un barrio de mercaderes, en el' 



ci"ue los rico~ s:eño.res' no solían edificar. Esa 
casa fue amueblada de modo idéntico a la 
otra. Las rt:apias extieriores diferían en el 
asp·ecto general, para que nadie pudi,ese des­
cubrir esa rara fant¡¡sía de ¡enamorado ri­
c:o. Pero, desde el· momento en que se pe­
netraba en ,el patio de honor del Palacio 
Valnery-como llamaba él mismo a su pri­
merada morada,-Francisco po'día cr.eer que 
sn vicia volvía a situarse en el ambiente que 
tanto amaba. La puer.ta se cerraba detrás de 
sus ·espaldas. con el mismo ruido. 

"El patio mostraba baldosas de igual o­
r.ígen , el atrio los mismos peldaños, el v,es­
tíbulo las mismas piedras, cada habirt:ación 
los mismos muebles y los mismos objetos . 
Nada le chocaba ya en sus gustos ni sus 

· costumbres. Estaba de nuevo en su casa . 
S'e entt0etenía del mismo modo. Seguía ca.­
t,;logando los mismos objetos mima'dos ... 

"¡ Refinamiento delicado, voluptuosidad 
sutil! Pero capricho que debía llevarlo a la 
mina y hacer trág ico el destino ele su :ra­
za durante varias genJeraciones. La anécdo­
ta había corrido de boca ,en boca, y en los 
sclgnes se solían hacer chistes a expensas 
del hecho. Marmonfel, el abate Galiani y 
el actor Fleury lo aluden discr.etamente en 
sus ,epístolas y memorias. . . Tan fuerte se 
hizo el rumor, qu,e la Valnery a quien su 
amante había ocultado 'este . capricho de re­
pro'cluq:ión ele -una misma casa, fué entera-
da del astmto. ' 

. "Muy ofendida. creyendo tener sobre su 
amante una autoridad sin límite, lo colocó 
ante el dilema. no ya ele elegir 'entre ,ella 
y su mujer. sino de decidirse por una ele 
las dos residencias. Francisco no titubeó: 
•eligió la casa ele la me d'Urfé, separán -
dose definitivamente de la Válnery, y de-

C/.1Jf1 
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jímdole la mornda de la rue Vieille-du-Ma­
rais. A bandonaba sus bibelots con muy po­
co pesar, ya que tenía los originales en sn 
casa, y podía entregarse nuevamente, sin 
reservas, a la virtuosa Enriqueta. 

U n día irrumpió en la cas ele la rtte rl' rUr­
fé !-por suerte estaba Enriquela ausente ! 
-armando 1.al escándalo que Fra ncisco !a 
h:zo salir a fuerza de empujones y amena­
zas. t 

"Desde ese momento sólo pensó en la "El enojo ele la Valnery foé extremo . 

DE 
Fundada el lo. de Diciembre de 1868 

O/ r?c~ al público su departamento de Cajas 

de Seguridad, a módica tarifa 
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' ber asesinado a. dos mujeres en un salón 
que sólo podía ser el de la rue d'Udé. E se 
Dom.inga Martín es el anciano trágico a 
quien busca la j usticia aotualmente- el pa­
dr e ele Flo rencia M ar tín .-Y aquí comien­
za e[ verdadero drama" . 

S,egún frase de E nneris, el verdadero 
drama comenzaba. Lo an ter ior sólo era pró­
logo y preparación. Se salía ele tiempos re­
motos, para entrar ele lleno en el p iiesente . 

Enneris prosiguió : 
-"D e este m odo, sólo dos personas u­

nen los últimos lustros 'del siglo XVIII 
con los primeros años del sig lo XX. P or 
encima ele todo un siglo, la a mante ele F ·ran­
cois ele M efamare estrecha la mano al ase­
sino del conse jero municipal L ecourceux . 
El odio se hereda. El secreto se hace un · 
verdadero patrimon io ele raza . 

FI 
lil 
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"La obra recibe nuevos impulsos . . . E l 
odio ,es idén tico. P ero lo que hay en Do­
mingo M aritín ele ,execración atávica e ins­
tmtiva se a lía a una fuerza que, hasta aquel 
momento, no había d esem peña.do ningún pa­
pel en ese asunto : la necesidad d-<' dinero . 
E l golpe llevado a cabo contra Alfonso de 
M elarnare, of icia·! ele onlenanzas, se dobla­
ba ahora con rapiña y estafa. P ero el ben~­
ficio obtepiclo, a sí como la herencia clei a­
buelo, Domingo lo había dilapidado desde 
d primer instante. Comienza pues a vivir 
ele rnbos y a r timañas ele mala ley . Mas, co­
mo para sostener sus empresas no posee ya 
esa suert-<' de coartada que le brindab:1 la 
Célsa de la rne cl'U rfé; como esa residen­
cia está ce,rracla y soli tar ia, y que la fami­
lü: ele Melamare, durante más de una gene­
ración se ha r'efugiaclo en las campiñas pro­
vincianas, no puede lanzarse en ninguna 
t mpresa grande, y menos aún ataca r a su-s 
enemigos her,editarios. 

~20-AGENCIAS ES'l 'AULECID AS EN 'l'OD A LA REP UBLICA 11n . _, 
, aa mmnmmunam ffl a aa~ mg m~~•mmmnaa aa 

venganza. 'l'res años mús tarde estallaba la 
revolución francesa. Envejecida, casi fea, 
ele mal carácter, desempeñó un papel en el 
desorden general, casándose con un tal Mar­
tín, que formaba parle del terrible tribunal 
ele Fouquier-Tinville. D enunció al conde co­
mo ' ·sospechoso", haciendo que éste, algu­
nos días antes de Thermidor, subiera al cal­
daso en compañía ele la tierna Enriqueta" . 

Enneris hizo una pausa. Todos habían 
escuchado apasionaclament,e .el relato, al que 
sólo Fagerault afectaba pre,,tar una aten­
ción mediocre . El conde ele Melamare di-

. jo: 
-La historia íntima de nuestro antepa­

sado no l legó hasta nosotros. Pero sabía-
11?0S. en ef:'clo, por tradición oral. que una 
tal Valnery, actriz ele quinta categoría, lo 
había denunciado. así como a su esposa, co­
mo adversos a las ideas revol ucionarias . 
E l re_sto se ha perd ido en el desorden ele los 
-archivos ... 

- Pero el secreto-prosiguió E nneris~ 
per maneció en la memoria de la señora ele 
Martín . Ya viuda ( pues su esposo fué gui ­
llotina.do a su v ez, después el e la caída ele 
Robespierre), se instaló ele nuevo en el "pa­
lacio Valnery", donde vivió hasta edad muy 
avanzada, con un hijo que había tenido en 
su matr i1i1onio, a quien inculcó el od io por 
la raza de los M elamare. La muerte de 
Francisco y de su muj er. no la había sa­
ciado. y 11' gloria obtenida poi· el primogé­
ni to de la familia, Julio el.e Melamare, en el 
<>j é rcito de Napoleón, y después bajo la 
Restauración , en los asuntos 'diplomáticos. 
fué para ella una fuente siempre renova­
da ele yabias y renrores. Encarnizada con­
tra él, lo acechó durante tocia su existencia, 
y cuando cargado ele I honores, se resolvió 
a ahrir n uevamente las puertas ele la mon­
da ele la rue cl'Urfé. la mujer organizó 1111 

compl0t tenebroso que cl t'hía ll eva rlo a la 
cárcel. 

"J11 lio ele Melamnre sucumlJió baio el 
peso de las pruebas aterradoras arumulaclas 
en contra suya. Es.taba acusado ele un cri­
nic:n que no había cometido. pero qu., habí:1 
sido llevado a caho en t1n salón que ftté !'i-'­

r.oi111r:idn rrimri el ~uyo, enfrf· umchks que 

eran los suyos. frente a una cortina qu,;> 
[ué' identificada. Por segunda vez, la Vai­
nay se vengaba. 

"Veinte y dos años más tarde, moría . 
rc:si centenaria. Sc1 hij o la había precedicl <J 
en la tumba. Pero cl_ejaba un nieto, ele qui n­
ce años, Domingo Martín, que se había for­
mado en una atmósfera de odio y ele cri­
men, y que sabía por ella lodo lo que po­
día hacerse, utilizando hábilrnent,e el secre­
to del doble palacio Melamare. Demostró 
haber aprovechado las enseñanas, tirdiendo 
iL :;u vez, con maestría infinita. la maquina­
,:ón qu , cl ~terminó -el suicidio dP Alfonso 
de, lV[elama re, oficial y ordenanza ele] etJ1pe-_ 
i-ador Napoleón 11T, que fué-acusado ele In-

"No _podría , precisar cuáh,s fueron, en 
aquella época, los medios ele existencia de 
Domingo, ni los detalles ele las opern::iones 
poco fructuosas que .efectuaron a lgunos a­
migos enrolados bajo su cliTección. En la ju­
ventud se ha casado con una buenísima mu­
jer, que muere de vergüenza y de angust ia 
n 1oral, cl eiánclole tres h ijas, V ictori na, F lo­
rencia y Felicia. D esde la adolescencia, Vic­
to rina y F lor e.ncia secundan al padre en 
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sus empresas. Felicia, que ha her,e'dado de 
su madre una naturaleza más recta, se fuga 
antes de obedecer, se casa con un excelente 
suj,eto llamado Fageraulit, y se marcha con 
éi a América del Sttr. 

••••••••••••••••••• ••• ••• • 
" • 

" Transcurren unos quince años. Los ne­
f;"Ocios no marchan bien. Domingo y sus do~ 
hijas no piensan vender, por ningún precio. 
la vieja morada, único resto efectivo ele fa 

· herencia. N i lo alquilan, ni lo hipotecan . 
¡ Hay que permanecer lbires, en este senti­
do, para poder aprovechar la primera oj)or­
tuniclad ! ¿ Por qué perder todas las espe­
ranzas ? La otra casa, la de la rue d'Urfé, 
ha: abierto sus pu1ertas nuevamente. El con­
de Aclrd1n de Melamar,e y su hermana Gil­
herta, olvidan las lecciones temibles del pa­
sado, y vienen a instalarse a París. ¿ No po­
dría utili zarse s.;.1 presencia, y realizarse con­
tra el l~s alguna hazaña parecida a las qt1,e 
habían perdido a Julio y A lfonso ele Meb-
111are? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • •• 
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"En ese momento. el destino se muestra 
propicio . .Felicia, la hija de D omingo, que 
se ha instalado en Buenos Air.es, muere en 
tierras lejanas, reuniéndose con su marido 
en la h tmba. Un hjio ha nacido de esa u­
nión. Tiehe diez y si:"t.~ años. E s pobre. ¿ De 
qué va a vivir? Un día. siente deseos ele 
conocer París. Y una buena mañana, sin a­
nuncia r ,su llegada, entra en la casa ele s·u 
abuelo y de sus tías : "¿ Qué quiere usted? 
¿ Quién es usted?" , le preguntan. E l res-
ponde : "Antonio Fagerault'' . . ········~··~A~ ..... é~·~ ~· ···· 

Al escuchar su nombre, Antonio Fage­
ri.lult, que ocultaba . difícilmente el interé~ 
cr-::ó ente que iba inspi rándole aquel relat0, 
volvió ,ligeramen te la cabeza, se encogió ele 
hombros. y. dij.o: 

- ¿<Qué ch ismorreos son esos ? ¿ Dónde 
has recoe-ic!o todas e:as villanías? ; La Va!­
nery-? .¿ U na casa semejante en 1~ ·rue el:! 
Vi•,< iJl e-clu-Marais? .. . ¡ N unca he oído ha· 
blar el e sem?jantes tonterías ! ... ¡ Qué ima­
ginación más fecunda! 

Enneris nq prestó atención a la inte r-­
vención de Fagerault. Prosiguió impertur­
bablemente : 

- Antonio F 2gerault llega a Francia. co­
no, i•, ndn clrl pasado 10 que quisi~ro n con­
tad ~. es decir, pocas ,:osas. F:s un buen mu-

chacho, inlelig.ente, que adoraba a su ma­
d re y que sólo deseaba vivir de acue1:do con 
los principios ele paz y honradez que le in -
culearon. S u abuelo y sus tías li : nen el cui­
c'c1 clo ele no hablar cksdp el primer momen­
to. Ganan ü empo, adivinando. que el mu­
chacho, por inteligente que \)treda . ser , es 
cbspreocupaclo, perezoso y ciado al 'despil­
farro. E n vez ele retrnerlo , lo inducen a 
~c-guir sus inclinacion:es : "Diviértete, mu­
C'hacho ; cuida tus relaciones ; gasta clinc­
•ro : cuando ya no tengas, ya hallarás modo 
dt' envm trarlo". Antonio ,gas,ta, juega, ~~ 

cubre de dew!as. y . poco a poco, casi a pe­
S<! r suyo. S? cle ia llevar hacia ciertos extre-

· mos , hasta f' ] día en que sus tías le an 1111 -
cian qu~ está arrui nado y que 'debe traba--

f~~~~~~~~~$•$,00,S~·~t~V~!'-~.e)"i~·~t·~®'®-S !'<.N>.,t)~ • '!-' !·t~'?: :!.r<! 
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I=.:: tratamiento de la boca y garga11ta. Sus mejores ventajas se obtie­

nen en la alveclitis, gengivitis, piorrea., amigdalitis, angina~ y ~ 
laringitis. ! 

EN EL BOTIQUIN DE T0..)0 H OGAR NO DEBE F AL- i 
~ T AR AL VEOSOL. ¿ Un dolor de garganta inesperado? AL- i; 
; VEOSOL y agua fría o tibia a partes iguales en gárgaras (cui- ;t 
i de que sean .lo más profundas posible a fin de que lleguen. a la <~ 

·-> parte afectada) y' si esto no fuera suficiente ALVEOSOL puro en. 1~ f . forma de toques. % 

. ¡ .. ::: ; Una hemorragia repentina a causa de una extracción de '-'> 

~uel;s? 1\1,,,Y EOSQL puro, lo más caliente que pueda resistir i=::. 

en coluten,<.():Sti _ .r 

i . Los señores MEDIOOS>·y DE l'híDISTAS ENCONTRARAN 
f:· . . EN ALVEOSOl. UN E'SPECIFICO ' UTIL QUE COLABORA ! EFICAZMENTE A SUS ANHELOS. j 
i :icots Agben/tes en. el Pe.rú paira su Venta ªal pRor mAayo7r: R y j 
1 LS a eamten os . ) 
~~i~~~~<W~~~~~~ 

jar·. La mayor ele sus tías, Victorina, ¿ no 
trabaja acaso? ¿ N o tiene una tienda <le 
trastos en la rue Saint-Denis ? 

"Antonio se mueslra hostil a la idea. 
~T rabajar ? ¿ N o habrá algo mejor que ha­
cer , cuando se tiene v,;- inte y cuatro años, 
S : es in teligen te, simpát ico, buen mozo, y 
que. la vicia lo ha eximido a uno ele ci,ertos 
es,::rúpulos inútil~s? En este momento las 
c!os h ,: rmanos lo ponen al corrient"" dd 1Ja­
si.1clo. le cuentan la historia ele Franciscci 
cie l\1Jela111are. y de la Vi.1lnery. le i-evelan 
c! secreto ele las dos moradas idénticas, y, 
sin hacer alusión a los asesimlt'os, le ind¡­
can la posibilidad ele r ,, alizai· algún negocio 
h uotuoso. Dos mc:;es más tarde, Autoni8 
h,, arreglado tan bien sus planes, que l fl 

presentado a la condesa de M elama re y a 
::-u hermano. en condiciones tan favorable~ 
para él, qu ~ es recibi,.lo en la r ::s icl , ncia el :: 
L rue cJ' Urfé . D ,sd~ cnlonccs. encuentra 
que ti ene sulu: ión a su problema . L a con­
cl t~a GillJcrta acab:1 de di vorciarse. Es b,J­
nita: y rica. s~ casa rá, pues, con b condesa ... 

E n est~ punto del relato, Fageraull pro­
t<:stó con tono vehemente : . 

-?-Ju me in,te'resa cl ef,enclerme contra tus 
é,dumnias. icliolas. Sería rebajarme. Pero hay 
una co,a que 11 0 puedo a 'l mitir, y es q u<' 
hr,gas una caric:1tur;i d :: los, scnt i111 ic11lns que 
yo abr igaba para Gilbc.rla dr Meli.1111are. 

- No digo qu e hayas obrado con mal­
vad., premeditada- concedió J can. sin r e;;­
ponder di•reclament.>. El joven Fagerault 
r·s un poco soñador. y adúa a veces con bue­
na f e. Pero antr t0do cuenta con eJ nego­
cio en p'ersnecliva. Y , como deben cuicla ,,..­
~l · las apariencias . srr elegante, .tener una 
c;:,rtera bien Jl rna ele billetes. exige ele sns 
tí as, con gran cólera del viejo Domingo, 
c¡1ie se vendan algunos fragmentos del mo­
bi liario ele la actri z \T;:iln ,: ry. Y . durante un 
año clsic retarnentc, rodea el.o asiduicJ;:icles a 
la ~onclesa. P e-ro trn haja e¡-{ vano. E t~ 'eq 
énoca el conde no ti ene g-r ,,n confianza e:1 
éi . Y 1111 día en que el enamorado se mue, -
1 r::i demasiado emprendedor, la ·~onde._a dr 
M elamar e llama a un sirv iente y lo despi­
de fríamente. 

"Sus sueños se 'desploman. ¡ Todo está 
jJllt empei::ar de n1.mro ! .Í y e!!! q \lé CQndkinª 
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n~s ! ¿ Cómo salir de la miseria? La humi­
llación, el rencor derriban en él lo que que­
daba ele la influencia materna .. y por -esta 
htecha pendran todos los malos instintos 
ele la raza de los Valnery. ¡ J urn que se 
veng .. · rá ! En .espera ,ele ese momento, hace 
11 :> gocios poco limpios a derecha e izquier ­
da; viaja, hace estafas ele menor cuantía, 
fals ifica documentos, y, cuando pasa por 
París, con la ·escarcela vacía, se dedica a 
vender algunos muebles d e la casa, a pesar 
de esp,:\ntosas di scusiones con el abuelo . 
¿ Bechoux y yo no ,encontramos pruebas de 
la venta y envío al extranjero ele alg unos 
ele .esos muebles, fi rmados por Chapuis, en 
casa de un anj:icuario? 

"La r es idencia se vacía poco a noco. P e­
ro ¿ qué importa'? Lo es~ncial está e n con-
5ervar y no tocar las cosas del salón. 11i 
destruí r la apariencia ele la escalera. del ves­
tíbulo y del patio. ¡ Para esto. las h e.rmanas 
Martín son de una intransigencia terribl ~ ! 
Es necesario que la similitud enrre ambo::; 
salones sea absoluta, si no todo po'clría des­
cubrirse clescle el !~1omento f il que se inten­
ta ra un buen irnlpe. Ellas poseen el doble 
de lns inventarios y catálmrns de Francois 
de Melamatie. y no admi,ten que un obj eto 
falte en la serie. 

"Florencia Martín e~ la má~ encarni­
zad::i . H::i heredado ele si, r1.bt1elo v cl 0 fa Val­
n~rv léi~ llaves ele la d'Urfé. f~ decir. las 
llav :>s 'del nalacio M elam::tre. En diversas 
or~siones penetra de nocllP fn él. Y nor 
t>llo. cierta mañana. el row1e de M elamare 
0hserv::i Oll o alP-unos ohietnc; n,Pnudo~ han 
dec::;,narfrido. Ha cortado la mitad dP un 
rorrlón dP camtJanilla, nnrn11e Pll Sll C::l"" • 

]-. n,;1·ad del mi~mo corrlón se h" rnto. Ha 
roh<1rl0 una borla y una nhc::i rJp . r 0 n-::i'rlu­
,."- nornnP .e n su rasa lo~ n1i~111n c:: ohietnc:: ""' 
J,,,n extraviado. Y a sí s11c<"c::iv:i111ente. : Ob­
i -~1-00 sin valor? Sin valnr inrrínc::,,,...,11,?nt<" ... 
Sin r111h r1 rP'O. 1" hermano n1<1 vnr V irtnrin::t. 
po f'()11lf 1'í' Í;:i 11rte V n,:,1·~ pll:, trvlr, t-iono rÍPdO 
"" lor-'Pn otro sentir.o 01, p t>l ?dmitido nor 
Fl()rPncia.-s·,, ::i.noclera dP O!élrt·:o dP .ost0~ 
0h iPtos. en 1111 ciía de ;:inr;.,¡.n °r-nnón1iro. los 
" Pnr!P in 1::t F t> i-i:i de lac:: 'P11Jo·:,c_donde 111 ° 

11.~v;, l:i r asualidad.-v -e'<nOnP ntro~ ~n su 
t; ,,nrh . rlnnde 111" encuentrn 111:cís hncle con 
!\ 11tnnio Faircrault. 

"En ese momento todo ::i.1vh 111::il. No 
n11t>d::i. un centavo en c::i~a de los l\,far,tín. 
Tl a ct,i loe:: alimentos anclan pc::casos. Ya 1111 

O"'ºrb nada por vende r. v 'el ;ihtwlo cuida 
c 0 l0s~ 111ente 'los ob ietos 1wces:,rios para 
101::i.ntener el as1)ecto ch· ~imilitttrl entre l;i c; 
cln c:: c::i.sas. ; Oué h acer? E s t>st;i_ la énoc;, en 
.,,,., "º l)r <Yan;za en la n,-.:o ro · ,n,, f o,·n,i'rfo­
hlP rccl::imo. la e-ran f: "" t" hPnMica. 'Rn ,,1 
Cf' rfhro inventivo de FT ,..,,-onr ;::, 1\Jf:,,-t·l n df 1·-
11J in;:i 1::i idea de un P"nl11e ::i.uch;,; : el robo 
del ('(1rniño d f' diamant"º · 

" ; Maravil losa idea! .Antonio Fag"eranlt 
~r- ent11siasma. En veint~ v , 11atro horas lo 
prt>oara todo. Cuando Jl ep·;:i pJ 111n111 rnto. n-e-· 
netra entre bastidores. n1· 0 11cle f qeP-o ;i un 
ramo d :o flores falsas. 1·:,nt:i ::t R'ep·ina A 11-

. 1·,,·'é v 1~ ~rrn ;::i .Pt1 t>l fnn rl() ,Jp 1111 ,i11to111ó-
vil hurtado. Goloe maf'stro qt¡~ .hubiera J)O­
'rli clo 110 tener más C'Oll;P('l]f:'llCias óue ef ro­
hc: del corpiño, realizado en el autmnóvil. 

P ero FJorencia Martín qtüere un result::ido 
mayor aún. La nieta de la Valnery no ha 
C'iv iclado. Para dar a la aventura todo su 
signi ficaclo her.ecliitario, h a querido que el 
rc;ho se realizara en el salón ele la rue Viei­
lle-du-Marais, en ese salón tan semejante :11 
de los Melamare. ¿ No es, además, en caso 
de persecuciones activas 'de la policía, una 
manera ele dirigir las búsquedas hada h 
rue d'U rfé, y ele r 'enovar los h echos ,en los 
c&sos ele Julio y A lfonso de Melamare? 

"El robo ·se lleva a cabo, pues. en el 
salón de la Valnery. Como la condesa, Flo­
•rencia exhibe ,en su mano una sortija com­
put>sta de tres perlas dispuestas en trián­
~ulo. Como la condesa, lleva un vestido co­
Íor ciniela , adornado con terciopelo nee,-ro . 
Como el conde. ·Antonio Fap·~rél 11lt calzab1 
faorc?e·11íes 'de paño claro ... Dos horas des­
pués. F lor,encia Martín se introduce en ca­
~:i ele 1os M elamare v ocult~. la t única de 
Piafa en uno de los libros de la hi!)lioteca , 
f il el que algunas semanac:: más t::i. r r1n -­
¡ nrn rba aplastant~ ! - Pl bri <T:idier Bechnm::. 
t•·;i·,rln nnr mí. lo cles-cubr.e. 'Rl conde rs cle­
r~nirln. Su hermana huye. 'Por J-e1-cer" ve7. 
lo• MPl::im:i1·e se ven deshnn r~rlos. F e:: ::-1 
,~·~cfi.nrlalo. la nr isión. el s11 ici(lio. . . mÍ•<' ll ·· 
h-:i, lo~ clescecfrlientes ele la V::i.ln.ri-v d1,­
frpt·~n rJ ,, b 111-ís !!rata imn1111i r{acl". 

1\T::ir1iP h.abía i11terrumn1rln l::i~ f'xnlir ,1-
C''"nP, de l ean ... S~n emh.,l·p-n Pn fstf' 1nn­
,,,011t·n Antonio comenzó a r~ir. con tono 
h::i.st;int- n::itur::i.1: 

-: }\1I,,v cliver ti(lo ! 'T'nrlo <::P Pqr~cl · ,~a 
lón-ir,i mPnte. Un verrl::i c]p,·n fnllPtÍn . f'()'l 
n.011~<><; ,Jo tP;:i t,-n V c{,~t::i,llec:: :.o-,·pn i"cnc:: . ;\/T;<; 

k li r- ;t·::irionrs. Fnnr ris . . . P n,· rJp<;o·r::iri::i .. 
en ln nue s~ refiere a mí . v c:: in in~i~tir 
,icmiP1·a ptl ln nuº rnir::t a mi rn'P1·t>nrli'rln P"-

1·0nt,,c::ro rnn los Martín v ,,,, n,i iP-n nr::il16,t . 
~hcnl11 b rlP 1:i. t>xistenr i::i cJ,,. 1111 ::i rPc::iclP11rir, 
:rT.sntic:1-n1Je sólo existe .,,, <t,1 ¡,,., .,,p-in,:i ­
r=,;,, -nor rlesP-r~c:i~ n ~11·a t1 ,.,,; r111 ° ,·1 r11t H'.11-

nPn c:: h'.o. (lP~Pmneñ~dO 1111 1V l n°1 1·.if1111·()~~-

, ... ,o11t o nn11·P<:..to ::-il n11 ° 111 º ,,c;,n,::n: . N111, ·-:1. 

h . 1·0 nt::,cJn :i t,.,,.¡¡" ,,i ¡, ,, ,-"h~,T" Pl rnrniñ') 
rlP rli:>111:i11ff!',. Todo ln fltl P 111i.c:: :>111ip-n,; l\lfo_ 
l~n,-, ,-p_ tnrln ]n n1Je A r1Ptt" . tnrlo ln n11n 'R ,,._ 
rhn11, · V tfÍ fl1iC:n1() nn'dlern11 ,7P1• º t1 1'1'1; C ::l("'­

C~c c,;Tn c::p r-<1r<1 ctf r j7.;:¡ nn•- b nrnhirhcJ . P1 
rhc; nf·o,-pc:: . V 1~ ;imic::brJ. ¡ "R'-,hh~ f1111V 111'11. 

lt111"1 0 ,-; c: ' 

T ·" ~hieción P1·:i iu,-ta ¡,.,st::i cit>1·t0 nnn­
,. ,.., V PC:: t/l 11/l de i::i_h;:¡ rJe nnnor P fl cl11rl:, '11 
('r,1,rl o V .C::11 hPrm::\n;J . T,::, f'" 'lrl11r-f·c1 fyj-P!"Í ')" 
,,º V 0 ...,.Pr:i11lt h~hb . cirln si0,,,nrc ;,.,- , nrnrh<>­
¡,1,,_ Y. nor otra n::i,·tP. nnrl,., ;,,,,o,·o,- h 
r-·vi~tPnri" clp la see-uncl" 1·P c::irlP11r-i:i. 'Rnnº­
ri c:: ,,,.., hi ;i;o caso (le la j¡, r<>rn1nrin11. c-nnti­
,,,,,,,,,10 con el mismo an101110 el cu rso rl r:: 
~u reJ;ito : 

- Hay rostros que ene-añ::in v maneras 
ele s'er qtte inducen al 'error. T:!n· lo n11p se 
refiere a.. mi, nunca me he deiaclo burlar 
por el aspecto leal del señor Fa¡yerault. D '.'s­
cle m,,, lo ví por nrim'er;:i v·fz en la tienda 
de Victorina, pensé aue él t>r::i nuestro ;icl­
vPrs::i.rio. y cuando, oor h 11nrhe. m e oc111-
té rl 0 tl'ás del tauiz con BPchn11x n::i,-a oirlo 
h;:ihlrl'r, mi duda se hizo cntidttmbre. El 
c::i halVero Fag:er,ault cle~·emneñaha 11i1 papel. · 
Sólo m1P ~ nr1.rtir del ·r1;a en 0 11a lo R Í =>n-

fi eso qu,e su conducta 111e despistó en mu­
chos aspectos. De pronto parecía que ese 
adversario com::nzaba a contradecirse a si 
m ismo y a contradecir los planes que le a­
tribuía . De pronto se ponía a clef,ender a 
los Melamare, pasándose a los enemigos de 
su fami lia. ¿ Q ué acontecía ? . . . ¡Oh! ¡ Una 
cosa bien sencilla ! Arlette, nuestra linda 
y dulce A rlette, había ent rado •en su vida ... 

A ntonio se encogió de hombros, tiendo : 
-¡ Me divierto ca'da vez más ! ¡ Vamos, 

E nneri s ! ¿ Podía Arlette cambiar mi natu­
roleza? ¿ Y hacer que yo dejara de s•er cóm­
plice de unos bandidos, que yo persegui'.t 
y acosaba mucho t iempo antes ele que t ú te 
olie ras su existencia? 

Enneris 1,espondió : 
-Arlette había 'entrado en tu vida des­

de hacía a lgún tiempo.¿ ¿ Usted se acuerda. 
señor ele Melamare, que, atraído por el pa­
recido ele Arl,ette con 1111a hij a que se le 
murió. la siguió ust ed algunas veces ? Pues 
A ntonio, que lo vig ilaba a usted a menudo, 
clir"o?.ctamente o por medio el? sus tías, ~e 
fiió 1en la mucfiacha que usted seguía, la 
2coml)añó. a distancia hasta la nuerta de su 
c;i~a., la observó desdf' las sombras, y 1le­
p·f1 a cruererle h abla una noche en qu,e sa­
lió -sok La curiosidad 'del n rincinio. se ib:J 
tr,rn:inclo en un s'entimi.ento más fuerte. que 
c,-Pc ía r1. cada encuentro. N o olvidemos que 
<>1 cahalJ.ero A ntonio es un senti1i1ental. ca­
p:17. dt> mezclar sueños r om-ínticos con sus 
f'sn·0 culaciones. P ero es también un 'enamo­
i-::: do ou" no acostumbra a 011eclars.f' a. mP­
cli" camino. En::i.rclecido por el rantn de R e­
crin:i no ti•tubeó. DP acuercln con Florencia 
l\lT:i,·tín . y a nesa r ele att'e éc::t~ consirl,eraha 
pt>JiP.,.nso ·Pl acto. raotó también a Arl1ette. 

"Cn111-ab::1 secuestrarla v tenerh así a su 
cli!-nnsirión . l,;i,sta anrovecharsf c],, ttn mo­
m Pntn 'de clt>hilicla<l nor na,·te cí,:o ella . Pero 
c:: 11, olanes fneron cambiaclns. Arlette nmlo 
f1w:1rc::e ... Antonio sient" entonces una v e1-­
rhdn;i clesesn'eración. Sí: rlnr~nte varios 
rlí-,c:: c::11fr? ¡yrofunclamente. Y ::i nn nut>de vi­
,·ir c;in e]];i_. L" quiere ver . Oui 0 r .~ ·h::i.cer­
s·;,. ;,mar nor ella. Y una noche. hahiendo 
tr:istornado bruscam'ente todnc:: sus provec­
tn,:: . c::e nresenta. en casa de .A d :ol'te v el~ su 
111:>rl,·r . SP rleclara antie-uo ::i mie-o de los M ~­
l;, 111::i,·e. Afirma oue el con'rl 0 v h condesa 
,:: nn inocent'es. ; Ou-er-ría A rlett r> ayuda•rle a 
n1·nh,,,· esa inocencia ? 

·"Ya ve usted. señor de M elamare, el 
partido que va a sacar ele esta nueva acti­
tud, y cómo r.ealiza sus planes. D e un solo 
golpe. s{" ha captado las simnatías de Arle­
tte-dichosa de poder reparar su error,- y 
colabora con ella ; se conquista el ag,radecí­
-m iento de su hermana, la convenoe de pre­
sentars·e ant.p la justicia, y la salva, junto 
con usted. Mientras tanto, desconcerfado, 
p ie1_.do mi tiempo en reflexionar. Y el ene­
migo toma ,el te en el salón de la rué d' 
U rfé. Se le f esteja como un -benefactor. 
P ropone millone.s (¿ qué le cuestan esos mi­
llones:) para realizar los planes generosos· 
de Arlette, y sost·enido por los que , ha saca­
rlo del abismo, an·anca a Arlette una pro­
uiesa ele matrimonio". 

Antonio se acercó a Enneris con tono 
amenazador . . . ¿ Así como J ean había ex­
fJlicado tantos misterios, sería capaz de ave­
riguar el paradero ele los diamantes, y rela­
cionar el asesinato del consejero Lecour­
cru.x, y el asesinato de la tía Tr·ianón, con 
esta aventura terrible? El cerco se estre­
chaba ,en torno de F agerault. . . ¡ Pero ci'er­
tos puntos quedaban oscuros, y Anton:o 
contaba asirse 'de ellos ! ... 

El próximo c(Ilpítu.lo nos ofrece la 1:r 

tlicación de to?Jo!s eso-s "puntos" qHe po­
d 'l'.1,aM. liéLI.e:1<-n.1Í.u .a mi.c.tcw.ÚJ ,ln-11cu,=.,u,lt 
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Reclusos Vol unta.ríos 
'., .ida menos que en la industriosa y ci-

1 J z. ua tlerJín se ha repe,iclo el caso me­
rlc1..dc r de e:; tuclio del Joven careÍlte de 
t1abaj o y de medios de subsistencia que 
.. ,.upe 10.; cris,aJes de los escapara;tes de 
,ét.·, t,enclas para :;c-r J eLenido y, corno COi!­

.,: ~·,:e.neta. aliment:.a .!o por la Administra-
<;: 1 ¡lllbli:a. De aquí sacan consecuencias 

uiuy diversas los comentaristas ele ·la actua­
licbd. según es su. orientación en los pro -
11oernas sociales y su punto ele vista en lo 
que .na11e a los diferentes sistemas penales 
y ju .- íd icos en general. Hay quien afirma 
q tt e él hecho de preferir un hombre ser en­
•:c1 rado en una cárcel a vivi,r libremente en 
una s(lcieclacl que lo desampara demuestra 
que la f ilantropía de los nuevos p enalistas 
e!:' conLraproclucente, puesto que llega a 
procurar a los reclusos comodidades y re ­
finamientos ele que carecen los trabajado­
res ele conducta impecable: No falta quien 
ded uce del hecho que motiva estos comenta­
rios que todos los nacidos tienen derecho 
a se r sustentados po,¡- la comunidad, y que 
cuando esto no se realiza, los abandonados 
tienen derecho, no ya a ser recluídos, sino a 
las mayores violencias, y, por último, algún 
psicólogo freudiano quiere explicarse lo O­

currido por una subconsciencia atávica, con­
tra la cual la voluntad individual y la co _ 
lectiva son impotentes. 

A nte el hecho, aparentemente absurdo, 
cíe que un individuo prefiera ser encerrado 
en una prisióí1 a verse libre y privado de 
!lleclios c:J.e vida, claro es que l'Orre,vmde al 
J,:stado la adopción ele medidas e'1érgica.:;; 
pero, ¿ cuáles pueden y deben .:::er estas m e -
el f!as? Desde luego le es obligaJr, aJminis -
t rar '.1t,nraclam'::!nte y foment.Jr l::i procluc­
: i,j n ,. regular la distribución ele la rique­
za, para que nadie carezca de aliruen to . y 
,, 1 bP:·g ue ; pero esito no es :alYlr de '111 clia, 
y na:lie tiene derecho .ª pedi~ que se le en­
cierre en una c:á:·cel, a pretex to d · que ~1 
Estado administra ' mal los bieue.; públi-

\, i:. -·,.. _ ... ~ ,~- ' . ..._ :. . . ' ' 1 1 

cos y ele que la injusticia social es, intole­
rable. N o pued'e hablar .de justicia social 
quic;n antes que luchar contra ella se decide 
a pa,~ar por delincuente com\111. La HistGria 
nos enseña que en todas las épocas y en to -
dos los países ha. habido hombres cumbres, 
yerdacleros adoctrinadores de sus hermanes, 
que han sufrido la miseria más espantv'3a, 
y algunos de ellos la esclavitud; pero no 
renunciaron a la lucha; para ellos, el ero -
nicón del mundo no · era, verdaderamente, 
sino una historia de emancipación; no pen­
saron en el sui'cidio, ni tarµpoco en la re­
mmciación que implica el buséar la prisión 
como albergu_e; porque, sin duda; reflexio­
naron que así como no puede probarse que 
se han agotado todas las posibilidades en la 
adversidad, tampGco es posible clemostrLtr 
que se han cumplido todos los deberes. 
Quien se hace encerrar para ser alimenta -
do renuncia a todos los derechos, y !a renun­
cia ele los derechos (ya lo demostró lhe -
ring ) implica tin suicidio moral. 

N o, no tiene def en sa el hecho estúpido 
ele cometer fallas o delitos con la sola in -
tención de ser preso para vivir sin trabajar. 
Desde luego, quien ele tal manera degrada 
el sentimiento ele libertad y de independe11 _ 
cia, s i cree que la sociedad es culpable ele 
injusti1.:ia, debe comenzar por demostrar 
que él. por su parte, 'ha dado ejemplo d e: 
ciudaclanía., y soramente entonces se halbrá 
capacitado para censurar la actual oraaniza-

. , ' i , b 

c;on y para t rabaJar por su reforma; pero 
quien quiere ser esclavo para comer, ¿ no 
d efiende de una mane ra tácita la esclavi­
t·ucl? E sclavo es, aún antes ele ser encePra -
cio, puesto que, conforme a b frase ele St~r­
d:e, es siervo quien no mira t>l ben social 
;,i 110 como un medio de asegurar el bienes­
tar propio. En verdad no dehiera necesitar 
1" ,lYl[.>Cr vidrios para ser encerrado en un 
1 e fo n :mt·orio. Era y es un •!11 fermo men­
tal y rnoral, necesitado ele a:,:;'·.encia. 

· E u cuanto a ·c¡ue los pre::-é:S se hallen 
mejor que los trabajado.res honrados, po -
dría ser ·c ierto alg uria vez si la libertad na -
da sig'niEicase. En alguna ocasión puede 
darse el ca·so, y se da, ele que los asesinos 
tengan alimentación sana, descanso al a:re 
periumaclo ele un jardín, se bañen y júé:­
g-uen al tennis, en tanto que muchos cen .. 
tena·res ele obreros y de campesinos carC' .. 
cen de albergue sano, de alimentación su -
ficiente, de abrigo y ele recreación, des -
pués de reventarse muchas horas en el ta _ 
ller o sobre el terruño, pero son libre;, 
conservan el sentimiento ele su clignidacl. y 

esto vale har.to más que todas las satisfac -
c10nes meramente fí~icas. Se olvida, ade-
111ás, que la pena no es ya ni debe ser caS·· 
ttgo, smo curación y detensa de la Socie­
dad. Se encierra al delincuente para que no 
haga daño y s~ le trata como a un enfermo 
que ha menester de un tratamiento para 
volver a ser en la normalidad útil a sus se ­
mejantes . Pasó el tiempo en : qu~ se creí::i 
que el delincuente lo era por su gusto y 
c1ue había que a tormentarlo para que es -
carmentara. A hora se sabe que la delin­
cuencia no es voluntaria, y que depende de 
muchas causas ajenas al libre albedrío, y 
que en todo hombre hay una subsconscien -
cia que hay que dominar. Si a l preso se le 
trata bien es, precisamente, para que co­
nozca las ventajas de la vida civilizada y 
procure civilizarse; no se le martiriza, se le 
e:J.uca, y si todo ello fuera estéril, por lo 
m enos, si el preso no cumpliera con su de­
ber , la sociedad habría c1:1mpliclo con el st: -
yo . 

¡ Qué la sociedad es injusta! Ello es evi­
dente, y somqs muchos los hombres de bue­
na voluntad que consagramos al - estudio 
e.le los medios ele regeneración todos nues -
lros esfuerzos, a cambio de todo gén ero de 
i11fortunios; pero ahora no se trata de si 
la sociedad 'Se halla bien o mal organizada­
que sí lo está mal. po r desdicha-, sino de 
juzgar el acto concreto de quien pide ser 
recluido para se:· at·endido cómodamente . 
Quien tal hace se halla desautorizado, por 
su propia acción, para juzgar los errores 
a jenos ; ha renunciado, con la libertad, a la 
ciudadanía; se ha hecho incapaz de protes­
tar contra la se rvidumbre, que para él es 
voluntaria, harto más que la estudiada por 
J lccc.énia . · Hace ya mucho tiempo que 
Mauclsley, en su Patología del espíritu, dijo 
que s i individualidad no equivále a aisla-
11J iento, y si existe un remedio pára el ex­
clusiv ismo y para la limitación que siem -
pre sufre el individuo apartado de los de ­
más, no conviene concretarse a un ilama ­
miento sentimental. ni siquiera místico, ni 
menos egoísta, sino manifestar, por el con­
t1·ario, la oropia originalidad mediante la 
;,cción. 'rodo suicida es un desertor, per0, 
;,l menos, es un desertor 'h eroico. Quien bns­
la voluntariamente el encierro para no lu­
char contra la injusticia de un modo vale­
:· J!--O y desinteresado, es también un deser -
1'Jr, pero que no merece sino el desprecio y 
el olvido. 

Antonio ZOZAY A. 
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An 'e el ~ 1 1 ~ a var10 de Leguia 
El proceso instaurado . por el Tribunal 

de Sanción contra el ·ex-l:'residente de la 
1".t públ!ca don A ug usto B. Leg uía ha toca­
d o a su fin, con la abrumadora sentencia 
producida contra él por la Segunda Sala de 
ese Tnbu11al; sentencia que, sin apoyar se 
en evidencias jurídicas, solo r evefa el t ri'-'• 
t , riQ p ersonal d:e sus t r eniéndos jueces·:, 

-Con esa sen tencia, que la Historia r ecoge- .• 
rá y juzgará a su vez, ·s e ha cerrado este 
t:xtraho Juicio ·en que s~ han agot'ad9 tdclas 
las facilidades pél'ra la acysa9Ón Y, Se ' han 
n . gado ,elementales recursos",paffa .la defen­
sa. S in embargo, es ele confiarse' en que lo,;,: 
magistrados que Eu-eron s iemp re austeros, 
s iempre honrados y siempre püros al admi­
n istrar la justicia y en cuyas manos ha es­
tado y :cs-rú el honor de un hombre que, 
por su destacada actuación públ ica, coñfun­
cle el st1yo con el honor de la Patria, ce­
gados por un JXlllorama tenebroso no han 
acertado a desligar de tocio el fá rrago de 
imputaciones las que efectivamente consti­
tuyen elementos comprobatorios para unn. 
acusación. T enemos el leal optimismo d ·~ 
creer que por propio r espeto a su inmacu­
lada re¡)U'tación de jueces Se han sustraído 
,t tocia contaminación bochornosa ele la po­
lítica, interesada, in'explicable mente, en 
exhibir a l Perú como un pueblo ele cretinos 
q t1e ha soportado. sumisa mente, durante on-
1ce años un Gobi1erno constituido por la­
drones y malvados. 

Y esto no es así . Por respeto a la dig­
nidad nacional es necesario sostener que 
no ha sido así. 

El clictúmen fiscal y la sentencia expe­
'dida contra :el ex-Presiden te L eguía no de­
j an, a l final de su lectura, no obstante la 
aparente clari.clad que sus auto-r·es han que­
nclo darl es, smo una e norme y t rágica inte­
rrogación: 

¿ De qué se le acusa? 
En verdad, ele nada que pueda merecer 

tan ap1astante veredicto, ni justif ique el 
mar de lodo arrojado sobr,e su nombre. 
1:a s~nt encia habla ele peculado!'!_ y ele negc,­
c10s 111confesabl:es, pero al concreta:r· sus i.m­
pt'.taciones no establece ni la lógica d eriva­
c1on el.e los elementos probatorios para d,~­
ó1ci !· la efectividad, ni m'enos la directa y 
extncta responsabilidad d el ex-mandatario 
sino como una tolerancia ,culpable en la~ 
gestiones ilícitas ele otros acusados. 

La prensa revolucionaria y sus más 
c.xalta clos _enemigos l~an emp l:eado los adje­
ti vos ele tirano, lad ran y traido r, como los 
m : nos duro pa ra califica r al infortunado 
ex - Pr.~sicl ente; y, ahora mismo exhibido en 
forma oprobiosa, ¿ dónde están las pruebas 
de esa tiranía, dónde la confirmación ele 
fra11clu lentos manejos per sonales, cfón d!! i l 
a t . n ta clo contra la integridad nacional cie 
que se ha hecho la n temera·r ia bandera pa­
'? estigmati za r su nombre y su función 'pú ­
hlica ? Lo hemos buscado, acuciosamente, ya 
que las pala bras no lo dice n, por las inter ­
líneas ele las piezas condenatorias y solo 
hemos encont rado un equivocado afán ele a ­
bultar hechos y circunstancias, para acre­
cer el sa fdo c1;e responsabil idad ' a dedu2r 
con t ra -el ex-mandatario prisionero. 

¿ Qué qu f.'clan el e esas fantásticas afir­
n1aciones q11e colivertí an en un Creso a l 
infortunado ex-Presidente ? : 

N ada . Efectivament,p nada. 
Legúía ll egó al poder millon_a rio, por su 

esfu erzo de cuarenta años ele trabajo y ha 
sa !ido de la presidencia en la. miseria. 

L eguÍ'a. ac usado de tirano, le puso si:em-

1 \ :~¡ :. \ 
--?!<'· ..; 

Nuestra Portada 
Ha~iéndose agotado nue stro 
stock de planchas tric r omáti-

' ,,~ª -~ con que ejecutáb a m os 
nuestras cará tulas en colores 
y no '.habiendo como adquirir­
} as en plaza, del tamaño que 
~-~OS e s precis o, l:.'OS vemos en la 
necesidad de ofrecer a nues-
tros lectores p ortadas á un so­
·lo color. Pro::uraremosque, .co- , 
mo la del presente núm~ro, 
s erun toda s de fotografías 
que reú nan a la a ctua lida d , 
una in-disc utible belleza artís-

tic a . 

pre a sus enemigos puente ele plata y n o 
n , gó nunca su .mano cordial a Ja r-econcilia­
ción sincera . Muchos ele sus más encarni­
zados adversarios, fueron después sus más 
ínt,mos colaborad_o11e_s y, aunque se pasó la 
vida clebel?ndo r evoluciones y motines, nun­
ca impuso a sus vencidos el duro castigo 
11loral y curporal a que él se encnen_tra so­
metido. Si sus sayones y pretorianos fue­
ron con los caídos más allá de los humanos 
límites, ¿ quién puede sostener q ue fué con 
Sli anuencia. con su autorizac ión ni s iquier:t 
con su conocimien to? De se1-Jo así, no habría 
t : niclo a su lado, con ,el mas notor io desin­
terés a tantos ciudadanos ele bien. 

Y, en cuanto al inaudi to cargo ele habe r 
c : ,-cenado las fronteras de la República, en 
tratados que le traían ventajas económica~, 
nacl i-e, que no tenga la ceguera d e la pasión 

futuro 
T e quiero, mundo claro! 
hecho ele vibraciones 
de espuma, ele humo. 
De humo danzando en el aire 
, uelto círculos, columnas. 
M undo que estás en las músicas! 
M undo que ,estás en el éter, 
alto, a lto! 
En la región donde &e as fixian 
los hombres y los aeroplanos. 
l\fondo que estás hoy 
en la subconsciencia ele los átom os 
v ·en el corazón d e los sueños. 
;r e harás materia un día 
con el corazón d,e las cosas p resentes 
c!esülaclas por filtros de t iempo , 
y ele a lma. 
Mundo futuro! 
un solo ]!ano 
en primavera .rpayor 

¡, 

\, 

pleno d e caminos reóennaciclos,; ¡ 
bañado del retozo ele mi l á rboles 
y d el canto el e todos '10,s Iwmbres 
libres, iguale~! 

niños 

( S us sílabas, como es trellas 
ll enando todos los aires! 
j c;us g ri tos, como g ranos ele polvo . 
en un rayo de sol, 
maromeando en todas las cosas !) 

Carlos' Augiisto LEON. 

o clavado en el alma, el áspid ele la maldad, 
pu;;de negarl1e el derecho al · título de Pre­
sidente ele la Paz, que le fuera \,'.OÍl fer ido 
por la América entera. En a ras .de ese 'ideal 
ele con [ ra1Jern iclad americana, Leguía llevó 
a su término nuest ras cuestiones d e límites, 
que n inguno de sus p redecesores tuvq la va­
lentía y el patrio tismo ele afrontar. 

Pero, como -esos ca·rgos sustanciaJtes no 
han podido ser probados ; como la acusación 
ele formidables dilapidaciones , 110 tienen o­
tra explicación que su noble locura de obr:.1s 
f.Úbl icas- rnalditas obras públicas que sus 
á ut:cos l.e mentían-se pretende acumular 
contra él, la inexcusabie insanía ele qliienes 
en negocios ele una clamorosa inmoralidad, 
h:rn hecho girones ele su nombre respeta­
ble y han d'esbordaclo sobre é l, tocia la ba­
sofía ele su imperclonabl,e conducta. 

Quienes conocieron la v ida palatina de 
los últimos tiempos, quien es sup i1eron ·c1-c1 
ai sla miento en que una negra camarilla te­
nía al ex-gobernante cercado en s t1 propio 
despacho, sin que nadie, qne no fueran los 
_útra pas más interesados, llegaran ha~ta él 
para pintarle sittiaciones fal sas, saben· per­
f.:ct;. ment~ que L egnía era permanentemente 
eng-:· ñado, que no conocía el verdadero sen­
! ir d e la opinión públi ca y que ignoraba se­
gu ramente, los inauditos ,excesos qne come­
t:an sus más allegados familia res. A él 110 

le llegaban los · hombres y las cosas sifl pa­
sa r por el tamiz de esa nefasta camar illa 
y se sentía vivir en el mejor el e los mun­
dos, s·cg uro del c011tento del pueblo. 

L a ca111panada tremenda de A.requipa le 
devolvió a la r ealidad; miró con sus . pro­
pios ojos el terri ble panorama de la patria 
y si ntiendo verdadero asco, por quienes tan 
ai-t-cram:~ nte le habían perdido. resolvió di-

. mitir y marcharse. Q uienes oyeron sus úl ti­
nias palabras en la madrugada cid 24 'de a­
gosto, saben que no tuvo para los revolu­
cionarios del sur, ni una sola frase 'ele re­
proche y que, a nte el -rotundo fracaso de 
sus pol íticos, solo p retendió de jar el poder 
en las manos honradas y patriotas de los 
soldados de la nación . , 

Creyó poderse. marchar tranq'uílb, éomo 
tranqu ila estaba su conciencia. Es lógico 
SL:poner que, si no hubi·era siclo así, muy fá­
cil le habría siclo destrnir las apar-entes ·prue-­
bas- que nada pr ueban-conqu.e sus· inexo­
rabl ::s jueces han podido condenarle. 

E sta es, en nuestro sincero ·concepto, 
la v e-rdad. 

Sab .. mos que al expresarla, con l'a ·altn­
r:, y la honestidad que hemos puesto si.em­
pre en nuestra obra periodí stica se nos va 
c!.. s . ncadenar el a taque, de qui'~nes presas 
ele un an tilég uiísmo ray;ino en la neurosis, 
no admit,en · la menor exculpación para su 
in fortunaclo pri sionero ; pero nosotros cree ­
mos cumplir no solo un deber el e hiclalo1.1ía, . . . "' 
sino un imperati vo de nuestra concie ncia, al 
d~cir lo que sab , mos o lo que creemos sa­
ber, el ;, la verdadera responsabilidad que a­
fecta al ex -Presidente L eguía de tocia la. in-
11111 ncliéia que. a sus e!:ipaldas,. ha mancilla­
do s u progr:ima y ha de&truído su obra. 

Y -~s en nombre del prestigio del' 'páí~, 
el e un p~rento rio principio, ele humanidad ·y 
ele una inmed iata ex igencia de !a civiliza­
ción. que apel,Lmos a )a tradicional genero­
sidad el e los peruanos, ,entre los que los v1i­
]itares fue ron si·empre los más gallardos y 
los m ás pródig os, para que, con la senten­
cia producida termine el calvario de quien, 
como el Justo, paga en la Cruz ,e] pecado 
d e los hombres . 



. J ;a '·reorgan,izaáó•n" d.el 
Fart-ido JJc·niócra.ta. 

. En una democracia titulár parece r aro 
l,1 ex istencia ele una facc ión o par tido de­
mócrata. Igual que un par tido moná rquico 

· en una monarquía. E n nuestro P erú, la e­
xistencia del Part ido D emócrata, allá por 
los tirn1pos en q ue los políticos solían j u ­
garse la v ida y hasta regaban con sang re 
su poderí.o, significaba la coexiste:1cia ele 
un Partido no clemocráti:co, oligárq uico, mi­
litar ista o cosa por el ,estilo. L os que fo rma­
ban tal ~s facciones eran los civ il istas y, 
Juego, .los llamados cemstí tucionales que, a­
sí como los civi lis tas s·e cled icaron a ele jar el 
111ando a un militar, ellos también se dedi ­
caron a trasg redir la Constit ución , a fuer 
cJ,; cons t itucionales , tal como los clernócra­
Uis ag rupa ron los nombres d e a bole11go co­
lonial en sus a pretadas filas en tusiastas . 

J:-loy, la reorgani zación del Partídl, D e-
1-11ócrata. inspira atentas ref ',ex iones. ·! Q ué 
¡i:·e tenckn los demócrntas sin r e110-v:ff ~ll 

programa. y solo su Junta Directiv::i. ? E~ 
que cr éen qne ca mbiando el persona l e 111-
vocanclo la sombra glor iosa de q nie ,~ fué-­
él so lo-todo el Partido, pueden cerra r íi :a,; 
y adquirir crédi to? Evidentemente, no. ¿ 1:.:s 
necesa r ia la organ ización clemocrútíca, cu.tn ­
do el mu ndo llama y consicl.era al cle.mÓ­
c rata ele antes , pro1'etar ío ? Nos parece ra ­
rn . Se tra ta ele personas unidas por el cul­
to comú n a la persona de don .N icolás de 
Piérola, qui en : er ía algo así corno el n ú­
men tutelar de la agrupación reci,~n nací -
da? 

Por hoy, nada podemos adelantar. Lo 
único es cw e ,el día fijado para reorganizar 
la Junta Direc tiva dd antig uo Partido De­
n1ócrata, se relaciona con la gesta ·c1,e :-;u 
fundador y conductor. E l 5 ele enero es db 
c:el santoral píeroli sta. Y los demócratas que 
~y ocan las hazaña · ele don F elipe O ré y han 
el e , Peco rclar también la pintoresca leyenda 
d e M a rta la Can tinera . están hoy en el ine­
ludible deber .de declarar sus princi pios. L os 
d.:[ Par tido H istór ico ·están perdidos en ~1 
ti empo . ~\Jadie pretendería hoy go berna r sÓ­
lr, con ellos. El mundo ha a vanzado o re ­
trocedido. pero ha cambiado. por mucho que 
se t enga f é en la agorería d el Califa; y por 
eso, lo primero ,que deben ele hacer los ele _ 
mócratas resurrector-es de ,este aíío de ] 931, 
L S fi ja r las directr ices del P a rtido, cuál va 
a ser su contenido , sí el pueblo que cons _ 
t_i'tuía el pedestal el ~ don X icolás es ,el p ro­
letar io ele hoy , y si la democracia no solo 
es ya un mote político, sino u n a lgo con 
con~enido económico .y soc ial , los resurrec _ 
lo res que han r eorgani zado la J unta Dire.:­
t1va el ' ! an t iguo Partido D emócrata se en­
cuentra n en el p rem ioso deber de f ijar . pe­
ro rle v :>Tas, un derrotero y u na doctrin,1 . 

Solo a í pod ríamos saber sí se ha reor­
rraniz",clo al!!o más que la Junta D ir ect iva 
de un gnrno el e personas n nícI ,lls· )~o r su ve -
:ieraci-ón ín t ima . comí111 v fer voros::i al i -
'. ustre .Jrn N ícrnlá,, i<de ·Priérola. 

U.,,. o'7•ido 
i111¡,erdo11oblr. · 

"· Nos habíamos olvidado- no ~~ asornhrc 
el I°fcto r- nos habíamos olvída~h de sal11 -
dÚ ._ r1l N uevo A ñ.o. Nos habíamos o;vi clacb 
ele d eci r las frasecitas de rit ual e". le.o¡; ·al 
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1931, y tanta ele ·cor tesía no que remo:, pur - '111 i(· Cié' 1, recisar : rna ntía; y de j ar s in sel'íalar 
garla ,con alg ún f unesto desengaño. P o i- e- b,:cliOs concPetos en sus consd er;,.nclos . 
jem.plo.,, QO d searía mo? qu_!! ,;e curnpl iera n L1 sentencia del señor L eguia era cosa 
lo., votos solemnes de qui.ei:es dc.;can ver- i11 <; i,t ~1tible. A la luz de los dr;::rnnenlc,; tx-
nos cl .:'Sa ()ai'ecer. ~ ¡ querríamo~ 't1u'..: ~1 ·1931 h ;!Jirlos. nadie podía duda r ele que a sus hi-
Yiera sucesos como ·1os que se sosoechan . Jr;s Je,; tocaba la parte más dura del j uicio, 
D es~a ríamos algo más concreto. A lgo me- ~ p~ro. qpe con criter io político, esta culpabili­
nos promi or . Algo n,1ás peruano. Y en 1931 · tbd- b ])co r ele todas-debía ·recaer i ­
t i1 en1os puestas toc_las ,ill:1:esJ1:a~ ·1nsias . . En ·gua lm~nte· en su pa~lre. P ero, un fallo his­
<'·i , ta,í solo, porque no c r.ee1~16s ya 11.1 eri lps · t<'>rico como es éste debió ele p recisa r .en sus 
homh res 11i rn los principios . 'Solo ·en ·~ ~l considerandos los hechos ,sin ac,ucli-r al vo-
ti- mpo. En lo qi.ie pasa. l ngaz.n'lenté. Por e- i:a hlo "probable" o " posible". Porque la fa­
llo : boga mos qu.e la A~'!-o.1blea cit ~c_la para cultad esti mativa es sumamente discutible 
::'da vo no sea lo que tememos. Q ue los Bªr - pé,ra fa lla r , aún cuando se trate de criterio 
tirl~s históricos- todito,; j11iitos--=y' qu ién;es d:, conciencia. En suma, lo cuestionable ·en 
creen y pretenden aprovecha·rse el.e :ellos , e! fa llo es la suma y la involucración · a 
s·:an conjuntamente sqr¡ultados . Que no sea grosso modo del señor Leguía y sus .h ijos : 
mentira esta palabri t-?. (J~ .. ','li))er,tacl '' , 11,i mi- a éstos d ebió de sincl ícá rseles y esclar.ecer­
to las " g-aran[ ías'' , [1.i .poema " la pr esidencia se más. puesto que as.í resul ta ele] clíctámen 
constit ucional ' ' . Q üe rio haya castás priv ile- f ::.cal y a los documentos conocidos . 
g iadas, ni oligarquía d e fa mi lias, ele . ag re - · ,· EJ sensfole que este .ejemplo sirva, qui­
miados. f tc . Que los civil es podamos sacDr · zá ~ má - que de morali zación, ele inmoraliza­
d p::cho t ranq ui los por las calles. Q ue se · _'c ióii por las sug estiones sensual:es que des­
p rosc riba del d icciona r io la pa labrita '"c-0lu- '{ ierta. Es ter r ible qne ,exist iendo tan tos or­
sión " . Q ue el Tribunal ele Sa nción dicte éón ·gan ismos ele control y tantas fuerzas ca ­
Yelncídarl ametra lladoresca todas sus sen- paces ele contrapesar el poder g ubernativo, 
tr ncié1s, con el mi-1110,a l~o crí t,e r io y las mis- por autoc rático que sea, solo a los once a­
mas luces tutelares d e sus fi scales que k 1&ta íí o~ se haya logrado .establecer esto que de-

. hoy lucen. Q ue haya t rabajo y no "e re - bió ser obra conju nta ele todos. Y de a hí que 
med ien las cri sis cer ;m ando , porque así nos ~Ea indispensable, como en todo país orga­
lo enseííó b tía más vieja ele la casa. Q ue no nizaclo . saca r fue rzas del mal mismo. U11a 

. se pa rezca a:, 19~0 sino en la ilusíóu--pero ince.,ante c ul tu ra cívica, un a mplio ejercicío 
ya realidad para en to nc,es, solo para enton - (k la liber tad , un sev,ero •r,esguarclo ele la s 
cf ~- de la lihertacl, ,irrest r icta que v isitó nÍ. - prerrogativas incl ivícl uales, deben rodear sin 
pi<iament·e nuest rns·'víg íliás de coludidos y t rEgua a .los ciudadanos. Si ·se quie re q ue n o 
sobornados., d e ciudada no sin valentía. y vuelva n a ocu rrir sucesos como estos que 
d e in rli f~Peinteg cu lpables , frases que per - hoy conocemos en tocia su desnudez, no ::;e 
te1Ycen a Jíl n voca:bula rio pa ra uso ele revo - aca llen las voces, no se uni la terilice los cri-
l11ciona r ios ¡,e rua nos. en el currl ·se ha n "en- te rios . no !ie impongan silencios cesa r ianos. 
hcliclo" dos doctc..:; profesores J'de g ramáti- J·I ága se luz . iempre, discú tase con li ber tad 
t'a parcia ele k1 loca liclacl. Cu111plimos c,111 Y s in procaciclacl , r-espéte nse las opin io:nes 
r ~parar la trágica _om isión en que. invol11n- sin reser vas. dése li ber tad efec tiva e ig ual­
!., ria ment(', había mos incun ido. dad real , y entonces, a la sombra ele esto que 

es la esrncia d e una d emocracia , podremos 
as pí rar a ser g oberna ntes de nuestros pro­

La sr•11 /cncia co 11/ ra 
r/ s..c ,ior -Ct'(}'HÍa . .·' . 

La sentencia p·oJí tica expedida ba jo Eor -
n1a . jurídicas j)ór un tr ibunal de facto y 
que condrna el señor Leguía y s 11 s tres h ijos 
a r ~stit uír vei~ al E stado e,, 
el hecho sensacional ele la se.mana. Fri nte a 
esa sent<':ncia , pese a los r eparos que un nue­
vo d iario ha pues lo a l alega to del defensor 
doctor Bena vicl es, tenemos que adoptar un.1• 

actiLUd d e acuerdo .con a lgo que nuevamen -
te se va olv idando en ·el país : la leal tad con ­
sigo mismo. 

E l alegato del cloclor B en;ivides . gur. 
sfña la tantos puntos ínte1·esanle< t 11 vo eí 
l:'·r ror, que su comentador no ·1,a' r eparado, 
d,e no in~ist ír en lo esencial : su última par­
te : aquella en que se refí.ffe a la negat iva 
i 11s iste11 te (!.,. documentos solíciti tlos por él, 
a la proh ibic ión ele entrevistar ·e con su de­
f:- nd ído y a otros hét lros qu<';' é9ll[taba n su 
ta r , a . L•:l dictámen fiscal acloleéió'' de un pe-­
q1,eíío vicio : querer demosb'a1- a toda co,ta 
que hay la posibilidad d e precis:ir _ u na r~rn -
t irlacl como r es ponsabilidad · del señor L e­
guía . sin conseguirlo : para eno a v 1ó éi l ,; ís­
t e:11~1 de j ugar con:- las ,'ÚeJ1tas coh ·iém ~s. <:n 
vez ele juga r con !o,, saldos. La entencia 
incu n:e · en el própio defect0 clel dictá men 
q;1e r eproduce : no poder p r t cisa r lo ,:¡ue 

pios g o!Jernant es y a eje rcer una supervi­
g ilancia ,ex acta, ex igen te y honesta sobre los 
actos públi cos ele quienes están obligados a 
da rnos ejemplo ele rectit ud y ele moralidad . 

Co 11 qué presupuesto 
si' gobúcmo? 

J.-fasta hoy, por un olvido inexplicable, no 
sr h~ publicado el supr,emo decr eto en que 
ó s.e sancionan las r ebajas p r.esu puestales 
¡~ro¡)uestas por el señor ü laechea o se pro­
froga el doceavo del presupuesto ele 1930. 

El P r esupuesto e s a lg o fundamental en u-
1~a I\' ación. N o queremos r ememorar a aquel 
vcstustísimo movimiento d e I nglat,erra, en 
qne a maneció la Carta Magna. Pero, U!1. 

presupue.sto es fun damental para la vida 
nor ma l el e un país. De a hí que llamar la a -
1·:'nción sbbre ~J hecho anotado !I\QS par,ece 
urg~n te y 

1
pati)RF~º· <;91110 Ueva,mos un 

tercio · d e mes cornclo sm saber cual .es la 
pa uta que nos rige, y ex is,te la atención ci '~ 
tantos cand idatos a r ebaj a, .nos hacernos e ­
co d e las .constantes preg untas que han ]Le -
gaclo a nuestra 1ºedacc ión y formulamos la 
iMef·rogación <!,n síada: "Con qué presupues­
te, se gobie'rna · hoy ? cuál es la pauta ele los 
gé1stos públicos en este mes de enero, el 
J)Pesupu·esto 'de ·emuge.ncia, o el dooeavo f1e 
1930 ?" . . 
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Lima, 8 de enero de 1931. 

Querido hermano : 

No hallo, por doncl!e cornmzar . Te\1go 
varios aconrecimientos a · cual más intr~re­
santes. Ha siclo, la primera del año, 1weclo­
minando ~J rojo, una semana de mil colo­
r es. Sinembargo ciaré prefeirencia a la tra­
dicional vida limeña co1i motivo ele la Pas _ 
cua ele Reyes . Este pas; ele J esús se 
marca, ,en nuestra · capita1, por una co ·­
tu,mbre cr iollísima. Varía, por el modo 

\ como la interpr-etan, de casa a casa. Q uie -
ro d!ecirte que, nü entras ,en un cís hogares 
si rve, ún icamente , ele prete'Xto para diver -· 
t irse, en otros lo es ele "sacronería.". L la -
man "sacronería" a la bon ita 111a111era 'ele 
codear los centavos. Mas vamos a la té~­
nica del asunto. E l 6 ele- enero se ·d ectúa 
aquí "La bajada de los Reyes" . Consiste 
en congregar, ren torno cl1el Nac irn i•ento del 
Divino Infante a las arnistaclces ele la fami­
lia. La ce remonia se ,realiza a las doce · de 
la noche. Entonces la dueña. de la casa die­
signa los padrinos de los t res monarcas de 
O rient:>e. Y éstos, a su vez, escogen sei,­
'da~ madrinas. Las parej as se aj1roxi111an al 
altar navideño y bajan las ,efigies de ln;; 
,r f'ales adoradores descl1e el cer ro el~ cartón 
hasta el minatur,esco peseb;-e-. E n' cambio 
cada padri no deposita un óbolo y cada ma _ 
clrina se compro1111ete a vestir. para el prÓ-­
ximo año, a su noble ahijado. P1ero, como 
prelimina r ele este místico acto, se· d ivierte 
la concurnencja con la elección. A l Rey Bal­
tasa r, caballero, blanco, de rubias guedejas, 

c_ouesponcl1e, también, en el mundo, un pa­
clnno y una madrina, de análogas filiacio­
n_e·s . La electora, busca, pues, un par de 
blanquitos. 'Con decirte que al suscrito y a 
una comprovinciana . nos señalarnn para a­
padrinar a otro rey ya lnbrás resuelto el 
asertijo de que se trataba nada menos que 
ele Caspar.· el monarca indio. Y final111cntc 
al Rey Mel'chor 1,e envían dr padrinos lo; 
ele más ho111:'sto color de la tertulia. A Mel _ 
chor le sobran los ctel pelo. Y la reunión 
cobra, como e·s natural, una algarabía ele 
n'1:!gros . Suenan los panderos. -¡:.·.~ canta. Tó­
mase la "meaclita del Niño" que no es otra 
qu,e la chicha de jora o morada . Suena el 
cajón. S1e rasga la guitarra. Y pi•es para 
qué te quiero . D e la ceremonia religiosa, 
por órclei 1 ele colores, se pasa. in.,ensilJk­
mente a la pagana fi esta. 

N unca, con más razón. me ha pareci ·1G 
Li ma la ciudad el~ los reyes. Y ·es que. en 
esta 11rbc, el qwc menos siénte,;e tal. Pasa 
por la calJ.e un tipo blanco. trajeado a la 
última moda, y te mira cl esckiios1.mer,tc. 
Es el rey blanco ·en persona. Luego vics n u11 

b·igüeño. con pelitos gruesos como los 
míos, y por el hecho ele ·estar -en la metró ­
poli, ,se c11e·e el rey indio. No t = digo ele ca _ 
da negro con cuello, corbata, guantes y bas _ 
tón. No hay duela. Es un rey negro. La 
ciudad ele los reyes. mi querido hermanito. 

Como hoy no s·c respeta n:1cla, t::im¡K,o 
yo le he guardado consiclr racinilc~ a la ere, - • 
n0log-ía. n ebí contart 0 primen:. ck hakr 
sido cortés con aquelia S'."ÍÍ()ra, ln 0cmrido 
el domingo. Pasa por alto !'stc ni111i0 deta­
He. Y al grano. Fní el citado rli 1 al l·'.~tac!io 

X:Kional. E l agradecimiento ele · la e:1trada 
ele oficio se lo debo al amig0 José Avilés, 
quien, ,encabezado por él, tiene un ejército 
de j otógra fos para todas las ,escenas ele la 
semana. E n impuestos me gasté lo poco que 
tenía. La entrada total cuesta tres soles. Con 
los gravámenes la cl:e favor importa la mi -
tac!. Y todavía pasas el bocho1'llO de habtr 
cnl raclo ele gra:cia. No obstante presencié de 
iodo. Como en botica. Si la cosa 5¡_1 be d e 
punto quizá, a 'estas horas, no podría ·es­
crhiirte, corno lo hizo Chautebriancl con sus 
memorias, desde ultratumba. S'í. Han pod i­
do matarme. El susto que me pegué fué . 
ruayúsculo. Primera vez en mi vida, carn 
hermano, que me ví ,envuelto -en un lío d.e 
si lletazos, pedradas, botellazos, y lo que es 
rnús grave, tiros ele revólver y carabina. 

El juego de los arequipeños no me sa ­
lió f: izo. Estuve acompañado de un amigo 
del Call'ao, donde he clescubi·er to que tene ­
mos unos par ientes, y e.l aludido me elijo 
que re! equipo m istiano no parecía el mis -
n-.o. que s·e enfr.entó a los paraguayos. Al -
guíen afirma que los d e la ciudad blanca 
son muy amig os ele fom entar la inmigra -
ción ingJiesa . Allí, e fectivamente, los prin­
cipales apellidos hu-el1en a· bri ta,nismo. Sthen­
clal u ot ro dice que los ingleses , como su 
patria, son islas. Los j ugacl ores arequipeños 
por su egoísmo en el juego también parecen 
i:c,Jas. No gustan de combinar. Así, en el 
p1·eciso momento en que un pas·e, hubiera 
determinado m,· seguro goal , el delantero 
del "Aurora" quiso cargaT él solito con los 
honor es cl1el tanto, pero los drl "Bellavistn." 
alzaron con el santo y la limosna, anulando 

LOS LAMENTABLES S UCIJSOS DE!, ESTA DTO NACIONAL 

Algunos gráficos ele 1e.st,e la1J111,entab~c, i11.ciclente entwe C!'l público y la J;o/icía q11e, ha. tie~údo -tan dej;lorahles conS,e,c1,uf11cia.s: ,~l m o­
'niento en q 1110 las fu.erzas die la Guarrcli{l, Civi.l rf.,üpara11 sol}}1c las tribu.na,, pop1tlares p 1.ra im .. jn1diir su i 11gre,so al field, conduoc·bÓn 

a~ /1ospital de u,n herido de graVC''liacl, ·un 91tardi1L ávil que n"sidtó hericlo e,n la refniPga., 

~ - :, 
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Lima, 8 de enero <le 1931. de sus remedios. 1-Jízolo así, y Bertoldino dí jole CJLi°e la cala, llena 
ele miel había siclo fácil ele come1-; pero que había costádole d 'abajo 
el introducir las píldoras. Cogióse el físico '1a cabeza, pues, como 
\" ucsa l\lf-ercecl comprende, las píldoras eran para ser tragadas y 
la cala para encontrarse con las píldoras, puesto que tenía div,ersu 
en trada. Pasado su asombro, vo1vió el físico a catar el pulso y 
a examinar la ·lengua, y encontrós,e con que Bertoldino libre ha-. 
ilábase de dolencia y f iebre, ele lo cual vino a sacar que en mu -
chas ocasiones hacer las .cosas al r·evés es hacerlas bien hechas . 
. \quí, ocúrrenos cosas parecidas a esta hazaña ele Bertolclino, y el 
país sale con bien. 

Señor don N. Kenmerer, 
Experto F inanóero. 

S1eño r Exper to : 

Ciudad. 

Sé que V tiesa Merced yiene a estas tierras, armado d t: todas 
armas, con el andan te propósito de desfacer los entuertos d:: la 
Hacien da P ú b_lica y de poner en ella órclen y conciP1·to arrcgl;1n _ 
ele las cL,.entas qtte hannos presentado unos judíos us\1reros, !:.i:; 

• cu.des m ás e1w,evesadas anclan que las ya famosas del r.rnn Ca-
·pitán. . 

. T ,engo que V uesa Merced ,en jamás ele los jamases, clanrlo y 
rl:!volvienclo números, ti empo no ha habido para leer el famo;:o 
libro que escribió don Miguel ele Cervant,es y Saaveclra, y en ei 
cual libro relata las muy grandes y portentosas hazañas que ju1;­
tc,3 realizamos el señor don Q uijote, mi amo don Sancho, el no­
ble Rocinante y est,e su muy humilclé servidor, pues que si el t:.il 
libro leído hubies,e, no se metiera en la hazaña en que empeñado 
se halla, pürqne en tonces sabría que más sabe el loco en su casa 
q,' f el cuerdo en la ajena y que todo reden tor sale crucificado. 

Posibk mente Vuesa Merced piensa encontrar aquí elatos pr~­
cisos y minuciosos y gruesos volúmenes estadísticos en que se lle ­
ve sin error e1 número de gatos y pericotes qL~e. hay y cuántas 
pieclnts hay ,en -el río y cuántas estrellas se ven .en el cielo. Si tal 
pirnsa Vuesa Merced anda más equivocado que aquel a quien di­
jera una moza : rccloncla me veis y clonceUez me pedís . 

V uesa Merced p,·esupone que ,en este país, como en todos los 
r r.ynos b ien concertados, sirve la cabeza para pensar y los pies 
p.ua caminar , y si tal piensa chasco, y no menudo, va a llevarse 
Vuesa M·::rcecl, pues verá cosas no soñadas y que no se hallan en 
li!Jl'o alg·uno, y con tocio, al fin y al cabo salimos bien ele! susi n, 
que aquí, q.uien más, quien menos , todos tenemos algo ele Rerto!­
d!:íO. ele qui·en no sé si Vuesa M erced conocerá ,esta aventura, c¡nc 
a r"elatarle voy. Como consecuencia ele unos muy g1·amles dcs;ti­
nos que había fecho el tal Bertolclino, cl ió con sus huesos en la ca­
ma preso ele unas malignas calenturas. L lamado con urgencia c1 
físico, católe el pulso, examinóle la lengua, tentóle el ,(:stómago, 
calós.e las gafas y recetó como re·medio más efectivo que el Bál _ 
sama ele Fierabrá:s, una cloc'ena ele píldoras y una cala. Fuese el 
fí sico, quien promet ió regresar al sig uiente día para ver el efecto 

Para que V üesa Merced sepa en qué camisa ele once varas 
s~ m et.e, contaréle que ha t iempo, del niismo reyno ele donde viene 
Yucsa Merced, ligó un andante caballero po1icía que venía clis­
nucsto ·a barrer como escoba nueva con cuanto d iscípulo ele Moni ­
podio se topase. Portaba en los labios una pipa y -en la cál}eza 
u;1 gorro. Llegó, desernba:réó y cuando iba a 'enderezar .el nimbo 
dé'sde el puerto a esta ciudad, encontróse con que alguien había -
le aligerado ele equipaj e, doblas y papeles, y que ni probar podía 
rnál ,era su nombre, por lo cual, sin pensarlo mucho ºclió rn:edia 
\ 11elta · y volvió po r dónde llegó, convencido ele que .es muy clifkil 
!'ºn~rlc cascaqel al gato. 

Para terminar esta epístola recorclarélle a Vuesa M ei"ced al­
gunas que po,· verdades tenía cloil Sancho, y son estas: la línea 
neta es el camino más corto, pero algunas v,eces hay qu.e dar ro­
rlcos para llegar más pronto: que más vale un toma· que dos te 
d .. ré : que no por mucho maclruga:r amanece más temprano y que 
clt,ndó las dan las toman. 

~Saluda a V uesa M,ercecl, t 
' 

El R'tic,io de Sa:ncho. 

todo el avance. E ntre .elJ.os mismos pelea­
ban por shotear un penal. E n los finales 
del segundo tiempo •es cuando recién S!e vió 
algo del j ll'ego que, por dos veces, los In 
hecho campeones de su tierra . Lograron 
cons•egu_ir a su favor un pilclorazo qu:e a­
m enguó la d•errota. Parclón, en cambio, es ­
tuvo hecho un San Pedro ele su portería . 
M uy o-Jeaclo y sacramentado había cl·e estar 
,el balón uruguayo para que ,el "cholo" lo 
dejase entrar. Cas i empatan. Lo que v ino 
después no es para contarlo. Estaba yo a. 
la sazún sentado sobre la balaustrada ele 
primera. Sonó ,el pito final del encuentro. 
De pronto ví unos cohetones, como los que 
se quemaron al principio, que · ponían nn:. 
bes clJe humo sobr,e la perspectivá clr, las 
tribunas populares. L uego gritos. U n hom­
br·e agita'ba los brazos :en aspa. La compac­
ta muchedumbre que ocupaba esa localiclaci 
emp·ezó a desvanclarse. ¿ Cohetones, di jiste? 
Eran balazos: Yo, qllle no sé .saHar ni del 
prim er . peldaño ele una escalerá, temblan -' 
do de miedo, me lancé desde mi sitio. dos 
metrns ' más aba-j_0r parapetándome detrás clr 
la tribuna die prde1,encia . Mi chalaco com -
pañero 1111e invitaba, en ese momento, a in -
gresar al fielcl para ver Lo que ocurría. Las 
descargas, graneadas, seguían . Poco a po . 
co se iban acercan·clo. ¡ Sálvese qu ien pue­
da ! Ya estaban en las tribunas ele prime·­
ra . En mi tr inchera veo a un co1orespons:1I 
ele pr ensa tan asustado como yo. Gano :a 
salida: y m~ refugio 'en el P arquie de la Re­
S-e°!"Vá. t'.-uando; pa.s'ádo el sllsto, t egresaha 

ei1 un ómnibus, ví que ya se había organi­
zado una rnanif.estación ele protesta contra 
la policía y que todos los guardias s·e 11eti­
ra'ba11 de los cruceros porque los exaltados 
dieron en ,ej-e1-citar su repr-esal ia con los 
que nada tuvieron que hacer •en ei lío del 
E stadio. En la confusión pude darme cuen­
ta de que unos tipos, sonriendo, s·embraban 
mayores alarmas. Eran los rateros ele pro -
fesión que aproviechaban para hacerse ele 
carteras y 1:elojes. Como consecuencia re -
nunció el Ministro ele Gobierno v Pol;cía· 
Comanclan(e A ntonio Beingolea. -No se le 
_;ic-eptó porque los sucesos, según lo expre -
sa el decreto, obedecieron a causas intern _ 
¡,estivas que no pudieron pr1eve-erse . .Res u -
nüendo, a mí me parece que la policía . no 
tuvo razón para -dispara1- a quema ropa 
pero tél!mbién es riecesario r econ,)cer que 
muchos no saben 1r1espetar a la policía y la 
violentan, por eso, a cometer actos censu ­
rc1bles como los que yá:' registra la historia. 

Millares' 'el-e telegramas congratulatorios 
se han dirigido con ocasión del Año N ueve. 
al P 11esident,e d e la Repúb1ica, co1~10 titulan 
los mencionados despachos al " J ef.e ele 1a 
Junta ele Gobierno. Lo·mismo que a Leguía. 
Como sucedió con Pardo. Y si no se hi zo 
cnn los Incas, f ué porque en tsos h empos 
110 había telégrafo. Estos mtcnsajes se ase­
mejan, por lo insinceros, a los cumplidos de 
pésame·. ;_ No cre·es que· debían suprim ir ~~ 
y dedicarse esos fo ndos a a lgo más prácti­
co :, 

l\if ucho se preocupan los ·periód icos sie-

ríos del problema del agua potable. En ve r -
dad que el líquido qti"e ahora bebemos en 
L ima no ,es agua. Más pareae una solución 
ck barro. Turbia como conciencia ele pres -
tarnista. A unque hasta ahora mi estómago 

· no se ha descompuesto m e recomendaron 
que tuvies,e· cuidado con el agua porque ell 
ella están los gérmenes del paludismo que 
conduce a la tuberculosis. Para garantizar 
b potabilidad del agua se acude al ce rtifica-. 
do del Ministerio cl¡e Fomen to que anali za 
el líquido en la A tarjea. Esto ·es , antes de 
sa¡¡.r a los tubos. E l análisis arroja cero. P e ­
ro al llegar a las piletas el icero ha engen­
drado tocios ~os dígitos die· la A ritmética. 
D icho método me haoe •evocar el que te­
nía una fábrica de aguas gaseosas d e pro­
vincia . Hacía analizar una especial. La que 
·enviaba ele la fábrica. Jamás el químico o­
ficia.1 estudió las conclicionles de cualquier 
botella que s·e •exp·enclía al púl~lico. E l agua 
potable. debiera analiza,rse en las piletas . 
Nb en 1a At arj·ea. Y como el agua que b'e ­
brms.o , quer.iclo hermano, hay muchas co­
sas que también ' debieran analizarse eles -
pués ele que han salido de su átarjea. Por -
qu1e corno el a<gua, al p rincipi o- r esultan pu­
ras y limpias. Y luego? . . . 

S1e ha clictaclo ór"clen de prisión contra 
los s,eñores Celestino M anchego Muñoz, 
Roberto Leg uía y Benjamín Huamán · de 
los H eros. E l primero se 1encl1'entra ya ~n 
la Comisaría del Cuartel S,exto. L os otros 
dos aguardan par su enfer medad el certifi­
c;ad·ó del mé'di'c"q :P·ol.ici'a1, Igt:t&lment.e ·e1 do~ 
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Las Mujeres de una Vida 
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LA HERMANA. 
J • ~ 

Verano; Agosto; el declinar el día 
velaba el cielo de vapores rojos, 
y volvían, pisando los rastrojos, 

<los niños-ella y él- a la alquería. 

Ella callaba; e l chiquitín decía: 
- Yo era nn soldado .. . Y cuanto ven Lus o jos 
no e1·an parvas de trigo, eran despojos 

ele una batal la en la que yo vencía. 

Pero . .. ¿y yo? 

_JDeja, espera . . . ebrio de gloria, 
y volvía después de mi vjs:toria, 

y a Li que eras la R ei11a te buscaba 

-'No, no; la ·R eina es poca cosa : yo era 
( dijo la chiquitina) una enfermera: 
y tú es\abas herido; y te curaba . . . 

LA N OVIA. 

La casita escondía entre ro ales 
la humildad de tu gracia acogedora: 
J;¡, aldea apenas palpitaba; en la hora 
de las primeras nieblas matinales. 

Desparramando un vuelo de pardales. 
pasa .la diligencia atronadora: 
mira la casa el estudiante v llora 
su corazón, volando a los ~ristales 

Ella le ha visto: entreabre su ventana, 
y una mi_rada azul, en la mañana. 
prende el j iró de su saludo tier,110 . . . 

Pasó hambre y I°río en la ciudad distante; 
luchó. afa11ó .... mas para el estudiante, 
fué todo el 01·bc azul aquel invierno! 

UNA. VESTTDA DE LUu. 

'Cae ck las trenzas. como lluv ia de or o 
el cortacÍo esplendor al pie del ara: 

nubla el rnstrillo~ el astro de,• la cara > i!~ 
y t111 llantci' s._e _hace música .en·. el co1¡o:, :,,_- 1,:~: 

T odo ha acabado . . . En el fatal decoro 
de la mortaja de tu vesta clara 
guarda la celda, para siémpre, avara, 
<k tu hermosura el vi_rginal tesoro. 

U nmaculacla ! . . . 
1Con m-i carne hundida 

bajo tocios los limos de la vida 
¡ como descanso de tu lunar belleza! 

l'o r t í y, en tí. poi· las muj eres tocia s 
¡ cómo me hechiza que. en intactas boclas, 
seas sólo ele Dios y tu pureza ! 

1 . .4 ESPOSA:·• 
1 . ' 

Tu ·eres hondura ¿(<: callado espejo 
y si me miro én tí, salgo lavado. 
cumo de un baíio, del ¡!,ustral re fl ejo. 

. . . . 
D ueña de obras,. macstna de jardines! 
Solo Cff mi selva. ;sé que tu has pasado 
ct1ai.1do se hac~ el ) il encio en los conf ines. 

Voluntad ecendrada en los dolpres ! . . . 
El lirio ele tu pie] se ha ('nsam:Tentadu: 
mas no qu_edan espinas en mis flores, 

Fe·, . . . Tí1 no sabes de la in fausta v ía 
por dñnde, a lo im!JOSible, ,he penetrado: 
tú ,no lo sabes : mas tu luz me guía. 

Y yo Le pago el vi\Ltico divino 
aumentando. en la , sombras. tu cuidado 
con el peso de mi alma en el ~amino . . 

,. ' 
•Oyes las oucjas que me arrancan otros, 
lava s herida s qt1c no me has Gausaélo; 
soy, sobre tí. como piafa r ele polrps 

V lo meior ele] agua que he :;0zado, 
c 0 1110 tÍI la f iltrabas, es tu de.i n¡ . 
y lo 111c.i or de mi mej or dictado 1 
rnrnn a tí lo ~conlaba, es tu ·refl eio· 
; dil11111l' lns cielos <!ue le sienta. al ládo 

· - ,.. 

tor J csús Salazar c¡we se halla e n la L ega- v.;? ·es ta digr.esión porque he leído, con ver­
ción de Cuba cncuénl rase bastante del icado dadera símpatía. el extenso recurso que pre­
de salud. senta al Tribunal de Sanción Nacional el 

El seiíor Juan P. L~allagher publica um abogado defensor del expr,~siden t; de lri. a­
carta en la que deja constancia ele su ex - pública don A ug usto B. J ,eguía: Qcqpa u -
trañeza por haber vi sto involucrada su fo,.. na plana ,entera de ·· ¡..-;¡ Comercio'' y el nú -
ma 1en •el rnanifi-es lo que lanzó la acción r e - mero que apanece al pie indica que ha si -
publicana. No debe ser muy agradable pa - do cobrada su ins1erción por ese cli al'ió'. El 
ra los que quieren sentar las bases de un doctor Alfonso Benavides -Loreclo1 refuta, 
partido recib ir un desrnen ticlo tan categó- 1 espetuosament:e,' la arnsació11 contra su, se­
rico. Porque no me pa1,ece muy republicano _gún propia -expres ión. ilustre dcíenrlido, F,s 
eso el-e tomar. ·sin consentimiento del inte- un 'documento hi stó ri co diga lo CJUfl diga 
resado , su firma , o como quien di ce la ra- la grita c1'el momento. U n esui to í,iagistral. 
zón de er dél indiv iduo. Con él, me hace el ,efecto el doctor Be-

D os noticias · se vinculan en la plana ,Je na vides L oredo, de caminar sobre las 0 -

1:11 cotidiano. La de hab 0 rse apresado n l2s. Es la ~misma actitud. Par~ce un 111ila­
A lma Rubens por toxicómana y el descu- gro ho hundi r. e en est!e tempestuoso mar el :> 
brimic:nto en esta c iudad . ele un chiribitil iracundias. D escont , mos la pasión política. 
donde se jugaba al 'pacapiú y se fumaba o - I .averno · del pecado original a todos lo s 
pio. E l v icio cl1~ los paraísos artificiales _ga,~ régimenes. Y surg irá, con sus crrore . la fi-
na. cada dÍ{I, nuevos acl er:itos. F.s bien t(·i s - gura el.e L egtiía. como un hombre sin los 
te ver a esta legión ele . ?oñaclore. imneni 'c.. negros tintes con que ahora ap;:irec-e . Con-
tentes que vagan deso.rbitados por las ca- c,lt,1y_e •el doctor H·e nav ides L oreclo. su her-
Hes de .la capital p;is,e,p,clo su amarilla ve:· - 1i1G~b -.Q·c,locu111en to . con estas conmovedoras 
g i.irenz,t. A l lacio ele .. l.sta .fase del vicio e tá l'a lahrns: "y que ya hoy. solo qued a íl~l 
el clescuhrirniento que"hizo la policía ,le una v,~ñ'cíd9, que se halla 1~11 el umhral de la 
reunión'· de ~1iños del t ercer sexo. ' · ' , ·niue.r;tc;. · la g randeza de sus amarg uras, , el 

N'o h t~ido le~uiísta, ::'\i. en la;; hora,; c'ún;iul.o de sus tribulaciones y la voz de su 
ele más f~rvó r nolític.ri, 111e dió el naip: po:· inJórt~~nio". , 
a "astrar mi ádh1 ión ha. ta -el extr('m'o ~de . 1 ' D~ )a intpresión que cauc::.1 ,:1 r ecur.~o 
confnndir ' la p, rsona con el id_eaL . Pem~ ,tl ' p11e aludo nasas al polo opn,' ~lo con el 
por lo misrno. puec1o man.tcne.ri.11~ , cre1u- . v~:réclicjo recaído sobre el "xJ ,, esic!~11 t·n l , ~­
mente. Si en alg-unu;; momento.:; :~hr auilado g·uía :.1. qui en. c11gfohánd0lo con sus hijo~. 
con los lobos .. s porqu.2 no hahla mús re- A 11g-n:;io. Tosé y ·ruan. se le co ndena a re, -
medio que hac1e rlo. E s un princip io . ocioló- ¡;t uír al Erario la cantidad de ~5 •nilicnes 
gicb que sus!entan mentaliclacles como Gu;; .. c! c soles oro. coni'ra r1 vot0 rl e cl0s ·1~1ieni-
tavo J.,·e Bon. Y qne aconse ja el más rn - 1.irns que opinarnn por la dnplie:,.:ad d.: esa 

. (lfrne11( r1 rlll · Í1-'!'14tli t(I/' fle,\·c111-;,·1:v1wi1'111 ·. Llt1 '- s11ma. ,..:.~to rn l;, t (:'$pn 11 ~ahllirl:d dvil, Pn .. 
·:..> - .':. ~ .. : ; •j .. • .... ... > . • :,· ... 

. .Je nii fiebrl', a l morir, aire, delgado, 
.bóca ' de pa7; y lengua de consejo! . . . 

LA MADNJJ .. 

l{cíate la vicia y tu r eías 
mientras cslLt'!C, niño, en tu r egazo 
y mientras fué la for ma ele tu abrazo 
e¡ ;,,olclc y la corona ele mis días. 

.Mas creció el niño . . . Y cuando tú 
que nunca había ele af lojarse el lazo, 
necesidad iué ley que ele un hachazo, 
separó lus pisadas y las 111 ías. 

creías 

·yo iba lejos ... y tú no me g uarclaha;; ; 
sola. en casa ,su ( rías . . . c. perabas 
-¿ y aquéllo era v ivi r ? 

-A Dios le hablaste; 
te hallamos muerta. un día. sobre ·~1 l echo : 
U a 'rna voló, metiéndose en mi peen,) 
¡ y u.nea más de mí te ,eparaste ! 

.. . Y UNA, VriS'f'JDA lJ/J, SOMBRA. 

Toma la mía en tu mano de cera 
v dime dónde me lleva el destino 
iú. cuya hoz de la cur va severa 
dibuja el arcu inicial ele un camino 

~\[uj cr vestida de sombra ¿ quién eres? 
en el vaivén ele mi vida lejana 
~fui te la novia? ¿ la madre? ¿ la hermana 0 

muj er, muj cr, yo te he visto: ¿ quién eres? 

Como menguante ele luna, se baña · 
de un plateado fulgor tu guadaña; 
tú me sonríes benigna. materna: 
t11 mano aquieta mi sangre; llegamos 
a un ancho prago . . . AJ andar, no dejamos 
lweHa del paso en su g rama tan tierna; 
mi corazón ya no es carga -que opririie; 
c., ave .... vuela . . .. -mujer, dime, dime: 
¿ ~erías tú la Primavera Eterna? 

Liduardo JllARQUJNA. 

ra los 1cfeclos del enriquecimient:) ilícito con 
intervención del juego de envite y otros 
r rnglones policiales, verá la caus<1. el fuero 
común. Por muy indiferente que ,;ea,; :i. los 
vaivenes de ]a polít ica no has de cerrar los 
ojos, ante el faJlo del Tribunal ad hoc. El, 
como las noti{ica,ciones judiciales, está ya 
pegado en las ¡merlas ele la Historia. N ues ­
tros hij os lo vo lverán a lee·r. · La posteridad 
lo interpretará. tstamos muy creca. D eje­
mos. esquilianamente, al tiempo, que s·e pro­
nuncie sobre e~ta actualidad que vivimos. 
Este momento en que los hombres ele una 
misma bandera. cl,e una misma patria . de u­
na misma t radición . elamos. no obstante 
hablar el mismo id ióma . más confuncljdos. 
más desesperados, más rebeldes, que 1os a­
sombrados arquitectos de la Torre ele Ba­
be1. 

D os suicidios frustrados. El cié un jo­
v en rocl-eaclo ele circunstancias sentimenla..! 
!f-s. 'La repetición. lrunca. del mal de vVer­
ther. El otro el e un ex-m inistro 'del ante,-ior 
régimen. Est-e úHimo pretendió quitars:> la 
v ida .con una hoja automática che afeitar. 
La censura no deja tamizar -el verdadero 
estado el~ su salud. Y ;ihora que. hal?l,?. ()':! 
censll'ra, m e contaba un periodista · q,¡,re e11-
YÍa despachó,; tckgrá ficps' a '''provi¡1c ias ~C)Ut, 
a raí z ele los sangrientos sucesos del do -
mingo, se había eslahl ~cido también censu­
r« a e sas noticias. i\ o así a fa corresponden­
cia común . entre la que s·e p ierde, baj o so­
b1'e franqueado con la efigie d,e Bolívar. es -

. !a. carta que. oculta a la yez que tocias las 
intimidades ele la vida limeña, el .abraz9_ que 
!1° e 11vín tu hern1ano, ·· , 

· ·· =" ·· ·¿_ti\l[-/JTJlf A, 
- .; :: ~~¡ ..;·~· .... - ,: _- ~ ~ ~·'-

leng.ua
vqto.de
ciudad.de


• Semanario independiente 
hu~uorístir. y iucundo 
que se ríe alegremente 
- a mandíbt,la batiente­
de todo y de todo el mundo. í\/Sca-pi 

SEMANA RIO HU!\IIORTS'l'1CO 

Afio l Lima, 9 de enero de 1931. 

J:.,'!JJTORTAL .'VUIZS'J'RA S ITUAC!ON !-'TNANCT8RA - T:1111bié11 de ella . De 
quien 11n 111t: fi ,J es de lo, 
(los j utllos. 

. La semana ha sido de trall· 
quilidad octaviana. 

f.sta y no otra ¡,arccc que 
fué la fi113lidad ele Lodo lo 
c¡r.e se realizó en el Stadium. 
Pero los autores de la ori· 
g inal idea no se dieron cuen­
ta de que. al foot-hall asis­
ten toda clase de personas . 
mnchas ele elbs con insufi­
ciencia cardiaca. y que no 
es posible que por un entt1· 
siasmo deportivo. se propor­
cione a l público sustos a les 
que uo está acostumbrado. 

l.:1 \'Crdad e!ó. CJUt: los 1le­
riúdicos serios b -&criedad 
e:,. la coo.:a mas aburrida -
ya no:,. tienen jorobados, re 
pit iéndonos desde hace cinco 
n1t::ses <1ue estamos mas no­
hres nue Amán, que Job- y 
que Adán, y que no nOs que­
da mas remedio que comer­
nos las ullas. 1·o~rnos los co­
dos y cht,pa rnos los dedos. 
F-.to nos lo ,dicen todos los 
clkts, v 110s lo d icen con 
In, mis.mas pa labn.1$. con lo.; 
mi:,;.mos giros. con k,s mismos 
períodos. Y nos p 1·011011c11 lo:-
111i s 111 0~ T"t"n1cd ios. ¡ D.asta ya. 
por piedad! S i estamos pO· 

hre..:.. ¿ 1><1r uu~ amargarnos 
la yida re,pitiCndonoslo a dia­
ri o? Y si no saben la mane­
ra de remediar el mal, ¿ para 
qu é se meten a recetar? 

Posiblemente habrá nue re­
rurrir al director de Salnbri ­
dacl · par:i oue nos libre de 
esta plag-a de c11ra11<leros· fis­
cales .que hacen mas cla11o 
0 11e los pobres herbolarios 
c hin os . .-\ los chinos sr les 
,nroh ibe que receten." Debe 
h:,ccr se i)!ual cosa co11 los fi­
nancista~ i111pro,·i..:::i.do~ .. i\l fin 
y a l cahfl e~ 1i1:'ts peligToso 
un fin:111cist:1 n11e !--E' imnro · 
visa que u11 hcrhola ri o chino. 

E n Estados U niclos: 
- E s rar o que el juez le 

haya concedido a usted el 
divorcio sin leer siquiera la 
demanda. 

- Es que ese {unciona1 in 
f ué el primer marido de mi 
ex ,::sposa. 

El juez.-Está probado qt.c 
usted eve11enó a s u esposa 
con lá udano. 

El acontecimiento mas im­
portante ha s ido el festival 
deportivo r ealizado en el Sta­
di um t!1 último domi ngo. y 
que tuvo por objeto selcccifJ­
nar campeones de carrera en 
todos los estilos ,y en tocias 
las distancias. Parece que va­
mos a tomar parte en los 
11 ró,..x imos juegos olímpicos. 
Vamos a interve11 ir por pri 
mera vez en estas competen­
cias mu'11c1ialc~ . v como no 
e:,. .posible q u e ,nÚs ,p resen te­
mos pa r a hace r u11 pape lón. 
se trata de seleccionar u11 e­
quipo magnífico de l'Orredo­
rcs. d eporte en el que siem­
pre hemos snhn~salido. llen, 
como n o se puede hacer con, 
c('nt rarione:- po1· razone:,;; e 
conómicas de todo:,; conocidas. 
se hu!'-ca hacer la selección 
en grande~ . ma:,;:1s. 

Snponemos tiltnhién que es­
to no voln:rú a repetirse. por ­
q uc la pntt:b:i no ha ten ido 
é xito. ya (¡te muchas veces 
el puehlo es un tanto capri ­
c hoso. como sucedió el do 
•mi n p:o. en que. e11 lu~a1· de 
<·orrcr. como se su,po11 ia . se 
le. dió por parar. Y to1 lo:-; 
e~tamos de ·wuc.nlo en que 
son cosas diferentes poner 
pies en polvorosa y p:11::1 r los 
pies. 

1:,scUELA ])F, PE!?! Of)JS'J 'AS 
1~1 acusado .-Perdone. SC· 

,lor juez, que lo contradiga. 
Yo lo 4uc h ice fué nada más 
que administrarle u na f u e_:;. · 
le dosis Por lo tanto ,usted 
no puede condena:·me nada 
m ás que por ~j·!n::cio iJc­
gal de la med!cina 

LA SriN'J'ENCJA CONTRA EL SEi:JOR 
LHCU! A ·Y EL TRIBUNAL DE 

S.4NCTON. - FABULA 

La falta de e:ma,~in ele <IUC r ia ~x.pedida coutra el ex· 
di~uo11 cmn,. nor hahcr110:,;. l,Jc- 'Presidente de la R epública. 
gad n a ú lti 111a hora. impide don A ugusto B . . 1Leguía por 
a " Dusca "P ique' ' reprmlt1cir ol '1'1·i bu11al de Sanci6n N·t· 
en s us coh1mnas la sc11tcn· dona!. 

LA HORA DE LA IUVEN11UD 

N'o hay eluda de que es ta 
es una 'h ora <le iuvcntnd. 
La frase de González. P r.:t· 
,l:t. "los viejos a la tumba y 
los jóvenes a la obra" ' , ~e 
l:.!cc verdad cu este momq1-
to. Necesitamos h omhrcs jó­
Yt>ncs. con prcparaciú-, y con 
t:ilt•nto. que n·cmpla:cn il 

"·iejos a·t lflllÍlo:-.:idos. 01· ,, na­
rl:'I valc11 11i nada si~nific:1.11. 
Rsta es una hora de n•1evús 
valores. 

Por ejemplo se h;t hecho 
muy bien con 111:wchr a su 
c·••a al doctor S0lo11 Polo. l~I 
doctor r olo se ha pn·1r i('1·idCl 
sirv ie11d0 ,·11:1i-c11ta :1iio._ en c1 

ministerio. y esto c11 ni11g-un~ 
11a rte es 1 itu lo a la co,-:sidc­
raci ó n. T ampoco lo e'- srr 
e l lihro ele consult.:i del 111i-
11i-s tcrio. ]!ara eso r.o se ne­
cesita sino men1 oria. Y e~ 
mucho •menos mérito q ue :se 
le cite en todas partes co· 
mo. un a autoridad. diplomá­
tica. 

'también se ha hecho 111uy 
hie11 con larl!ar a s u casa a 
Víctor 1\'f. ~'laúrtua. A l'"'lc 
'-t••ior -:e Ir ha dacio fa n\a de 
!<ier el primer i11ternacio1n· 
lista americano. y lo Jrra.vc 
110 es qr..c lo diga el vulgo 
necio sino <JUC lo r cco11ozc<11t 
11e1·so11a s <ruc. al parecer ('11 · 

, iendcu de c..:to. como M r. 
Rowe, Mr. Floowcr, Husta 
ma11lr. etc., etc. l.'uc<lc ouc 
:,;;e dii:ra en defensa de:' 'Nfaúr· 
tua o' es el ú11ico din lm náti ­
co peruano q ue 11n!ó- hizn g-n -
0:ir 1111 pleito. T>ucde que se 
clig-a m uch:ls otras cosa~. a:-o 
mo que tic11e talento : tener 
1·:!lento 11unca será u n mé­
rito. po1·(Jr."e es un <1 011 de 
Ta uaturalez.a. Se tiene ta­
le11tn. como se 11ate teno r . 

Bien hecho también oue se 
haya sac~do del servicio a 
Rey de \ ;1stro, C;1c::tro Oyan­
guren y T ezanos Pinto. 

. LA ·· soLUCTON DEI, PROBLEMA 
DE LAS SUBSISTiENCIAS 

· U no de los mús gr~\ves 
problemas que teníamos qt·c 

· afi-Ontar era el relativo a las 
sµ ,..sistencias. Como los .f.rc• 
jolcs, e l arroz, las papas y 

: la · carne, son artículos. de 
•primera neces idad - <le pri· 
mera. necesidad pnra e l estú-
1nago1 se enti ende - y todo 
el mundo ,los necesitn. son 
,JnS l1ltimos e n bajar de pre­
cio. Por el contrario s uben. 
S U.ben con PO ' ba i:i.r, que es 
una fot·ma ele s uhi1· inven+;:¡. 
d~ por ,m\:chos políticos. Ex­
plinuemns esta aparente par1-
doja. En momentos de cri · 
sis intensa como la que a­
traves::imos. la moneda ba.ja. 
s u l'"der adquistivo · disminu­
y'e. Y <'01110 la moneda. nue 
""; término d e comparación, 
baja . es rlaro que los artícu­
los rle nrimer~ necesirlacl, c¡ue 
no h ;1 i:111. suben. ]~o está 

"

1 

l1111V Claro. 
PPro el Conce io l>rovinci:11 

de Lima. este gran Concejo 
. : presiddo nor el dootor J.JUÍS 

.~nt<inln . ·r,iriiJrin r,111 , .. , . ,•ít1~. 
• ,i\, . ·~ ... , • '• :, ~ ",; . 1.. •t, M 

presidido por las harbas flu. 
viales del sefíor Diez. Canse­
ro. acaba de resolver este nro­
blema de una manera genia1. 
Todos sabemos que el cho· 
colatc, - que a , 1eccs '!-ic 
prepara con cacao-es u n 
t?'ran -alimento. Pues bien: rn 
b . At:irjea. por iniciativ;, d e l 
Concejo. se ha t irado a l re­
rledor de diez milanes ele k i. 
lns ele chocolate. nue hoy se 
rli stribuvP p~T toda fa ci u · 
dad. merfiante l:t<.. ca1lcrías d e 
::urc·::i. Dc=-i:?raciadamente. el 
pnt"hlo si,,.mnre ec: iniusto . '" 
re('lnm::1 dé' 1nue el at'11 :t esté 
c.:ucia. Cuando r11 1·Palidarl lo 
nue tiene "" chocolate-. Por 
lo •menos ese r'i !HI color. y 
teneino=. el cle her nat,·i()t ,· il) 
.¡,,. crr,,,· 011P es lo Que S ll 

........ 1or dice. · ~o h!l.v mo1i ,10 
·1 lP."m,,... para 1,,, crcc-r ec:to. 
<" m1.11do en nolí11C':t c rt>P111n-. 
mt1<',ha, co~:1!- (!t1P ni s iouie­
.. "' •·=Pnf"n Cl')lo1·. Y el a~l~·n 
,Je Lima, tJcme ha,ta1,tt co 
lor. '· 

( 

"Btts<·:t Pi<111('", ~omete ;1 

!:, considcrac·ióJJ ,Jd !-ieñor 
~l i11istrn de Justicia . Instruc 
1·i,·111. Bcncficcm·i:i y C'ult ri 
C'I muy l·11lto cloc1c1r l:h:..sta · 
111antc y Hivero. e l siguicn 
te pn_:,yeclo de decretó-ley, 
oue 1'U?e n1rn Jo-. colabora­
dores ele .. Busca Pique' '. 

Jo.- l'ara ciercer el oficio 
o profes ió n ele uerioJista se 
neces.i ta co1npr ob;u- qu,e .se 
ha efeduad n estud ios y ,;e 
ha co111u re 11di d o ahto de 1 ]as 
s iv11it~11tCs m:ttcri ::.l'-: 

'i\Tncioncs Generales tic Cra­
m:t'tir~ r:istelbna y rudin1 e11-
los dl:! las cuatro onf!r :icioncs 
Uc· ,•11tern~ y decimales. 

(P r in('ipios de Geog'ra[ia 
Cc·•,•nil v del l:)crú 

So1J1er ;t rcsciía dr Jo._ :1-

cu11tccimic•11to.; 11ws importan-

EL LOBO 
Y LA OVEJA 

1L"" 11 a uc.z la o,1e ia, - a 
<111 ie11 Júpiter había creado 
:-in t""CI' la,;. fuertes g-arras 
clt:l J,,.fl11, '11i ) :i,c: 1mderosas 
manclíhu,las del ti .rrc ; m1e PO 

tir11c la tromJ)a de] elefante . 
tJllC ln mi-.mn COP"t" 11,,a flnr 
m1c des"nrle·,:i 1111 :.\rbol; y 
(1111· 11,.. 11111 estr .1 la frente a r ­
mada de :u.ru dos cuernos coino 
,e•) toro. n i e l cuc1·uo dotacln 
de h•·11'liclas escama.s como ,.J 
cocf\d riJQ. - en u11a tnn1e 
cnn icul.1r hebia a la orilla d e 
1,11 1rrovo. 

En el mismo ar .-nvo 1111 

lflh" rle recios <"olmiHo, heh:., 
hmh;én . 11v• r o .tj!'11as arriba de 
clo1vf,. l o hací:i la ove ia. 

- ; Por o uP 111"' enturbias 
c1 ;l"'"'\ oue hehn? 

- Yo 110 p uedn en turbiar 
rl ;¡rrn:¡ <llle 11"terl l>eb?. se­
iíor lobo - dijo 1::i oveia -
m,P~tn 011e vo bebn m ;n; a· 
ha io ,l .. dond" usted ln hace. 

--JSí ni,• la enturbias) y 
te vnv a devnrar. 

- ~o f!~ ciPrto. se1lor que 
VO rnh:.'rbif" eJ ;ll'"Uíl . 

- 'P4··.., de todos modo!'- te 
dcvor ~ .. -é. 

_ , "Por 1·1ué? 
_ ;Pnr,110(' .,.n i.:,...v la Fllc~r -

1.:1 nnr(t11 p lo n uiern. 
V el loho se comió a l.t 

ovej :t . . 

HUMORISJVÍO 

- 'l'e <lÓ,· un pcc: n c; i nic 
rlices t'"' "' mentir:1 ~1 in~t;111 . 
'"' - dice un señor a un 
uilletr 

· C:, i me 11:1. of r ec iclfl 11c:­
, ,. ,I dos! - contesta !'1 chi­
co. 

' f ,¡ ñv-uJnnte r1u.-1 •wt1dl:t 
... , ..... ,.¡, b ,. N,. rH rl"" · ·i 1.P i 

f\t\n r.11nl 11tt,1n hirnr V:1h·I' -c:il\ 'rl 

tes <1ue ha11 ocurr ido-"'cn - el 
f"lais. como la fundación del 
imperio. la guerra de la in­
dc1>e11dc11ci!l. la gt:.'crra cnn 
Chil1! y la revolución de A­
rco u ipa. 

Defi11ici/m de lo 011e es 
Constitución de un Estado. 

Rudimentos de economía 
dn111é,;;{j r;1. 

Heli1?ió11 e H iJ,ricnc. 
Y tc11i:a la seguridad eJ 

di..;tin;.:uiclo ministro de jus­
licia Que si se mand a prac­
tic~r Hll l'X~mcn cn11 el pro-
1!r:1111a anter ior. la f nt ura l"v 
d~ in1~irc11la que se dé, nodd a 
s1ntet1:1..arse en m u y hrevcs 
artkulos. ; L e 1par,ece 'br.1e .. 

11~ la in/~iativa al sciíor 1\rfj . 
111stro? l Pnt?a e11 cuenta que 

,};1 aur ic ul tur:, rccl:1 ma mu­
chn:,;; brazos, hoy ocioso:-. 

· ... -- - . -
muc.·hn-: -¡,--;,...-; de '-'ervicio. 
-; Dónñi: cstáu sus heri• 

da-.? - - J,. oretru nt:t el v-~­
ner,1•1 y.;._n~ sn,1 lo~ mcio­
rcs títulos p:,r;1 el ascen~n. 

Vcru. ; cómo Ji;1n nndi,lo 
herirme. tni rrcne .. ~1. ~¡ .. ,... 
me mn•· ; ntJ11ca dP ._,1 lado 
en los .días de bat·a lla? 

Al~unos anr.·ncios mtt)r pa­
recidos a los que sal en a 
veces en los diarios: 

Piano de ocasión vcrticaJ . 
Camisas nara caballeros con 

vistas de h ilo. 
Vestidos para se1loras de 

seda. 
U n c;-iballcro fra11cés ense­

Tl~ su lengna •por u11a m Ó· 
d ic:t retrihució11. 

Camas para matri111011 io de 
acero. 

Se ve nden medias para clé­
riv()s <le lana. 

Se an1ic~n sa11guij ucl:ts a 
domicilio. La Que no se pe· 
S?a. no se paq-a. P :tra hmn· 
bre, va hombr e. Para mu­
jer. va mujer. 

-Est;\ e n plena decaden-
c- ia- ,Tice u11:1 setiora de e· 
ciad, r cfi réndose a un nintnr. 
El a 1l,1 pasado tardó só lo 
tres di:is . en h:tcerme a 111í 

Un muchacho se ofrece 11a. uu 1·etrato. Y 3hora lleva ya 
ra a co11111a 11ar a tiita seiíorita. cu:itrn mese~ pintando el de 
en t. ll paseo. mi hija y aú11 110 lo ha con­

-No p uede ser - dice ,ta · cluído. 
madre de In j oven. 

-¿ No se fía usted de m í? 
- Sí, se1ior, le tengo con-

f ianza . 
- E11tonccs, ¿ no, se fía de 

su hija? 

«ir-- ·=.t/ 
- ¿),Je q1.,ieres? 
- No. 

\' · -~ t 

E .V fil. TRA .\i/ "/ . 1 
; 1:,orq 11é dcrra usted los ojos ? 
P,>1·q11;• rnMtrln el trniivín rstd 

ti lt fl li III uj,·r tic /•i,1 

"MUNDIAL'' 

Nuestro programa es reir 
sin ofender ni faltar; 
y, simplemente, al salir 
"Busca~pique'' ~1ará- saHar 
sin quemar y sin h0:rir. 

No . 8 . 

-;. l"'or qué? 
:\'o me gustan más que 

las mujeres casttdas. 
-

1 Pucs cásate co11migo. 

Un padre sorprende a) 
maestro ele piallo dando un 
beso a s u d iscípuJa. 

..;_>. Qué es eso, señor 1naes­
t r o? ¿ Acaso le pago a usted 
para esto? 

- No, seiior ¡ esto Jo hag.o 
grat is. 

L~I chico . - PapÚ. ¿no 1de­
cí~1s (JUC mamita hallta id0 a 
l 1 arís a comprar un nene ? ... 

J~I P<1dre . - ~í. hiio mío. 
81 c/,.·co - Y entmwc:­

¿ pnr <1ué ha v11c!tn l'Ofl do,._' 
Bl pndn·. Po rouc el 

f1 a11co ha bajado mucho . hi· 
jito ... 

- ~ Qhién te arañó en la 
cara.? 

- El gato. 
-¿ Y ese chichón que tie 

11cs r:.11 la frcnt~? 
-Tts que también me tiró 

con la so¡lcra. 

En un,1 casa <le mus1ca: 
-;Xo le ,h prr1, nue ('n 

tndo el da <::ñlo ~e h'lv~ ,·Pn­
dido 1111 rollo <J,. 11i1nola? 

- P ero tenga <'11 r11entn. ~e-
ñor . que se trataba ele un vals 
lento. 

-Cuando aquella señora 
maneja el a11tom6vi l , me da 
mi edo. 

- ; Y c11a11do va n pie ? 
, - Ñ}c da más m ied0 toda­

v1a. Se~·uramente v.a d e com­
p r as. Y.;s mi m ujer 

A bordo: 
- ¿ Es un viaje de pk,cer 

el c111e realiza la señora ? 
.-t\ o. \"oy a reunirn~e co:1 

111 1 esposo ... 

//1'/ln 110 f>ucd,o t·cr 

como.no
don.de


"MUNDIAL" 

VIEIITIQO S 
En un baile . En el extremo de la sala, ELLA.-Como una mariposa muerta. 

junto a la mancha dorada ele una consola E L.-¿ Por qué no me clava con un al· 
Luiz XV. ambos conversan. ELLA, una di- f iler ·en su cok:cción ? 
vorciada, treinta años, ,espléndidos ojos pro- ELLA.-No vale la pena. Usted no es 
funslos , impcrcepti'ble.mente "faisandée", be·- una especie muy Q·ara. 
lleza más grandiosa que .del icada, ele ne - EL.-Ni muy vulgar. 
g ro, brazos cl'esnudos, perlas. EL, cuar,enta ELLA.-Tiene los d efectos de tocios los 
años, di stinción sobria, cabellos que empi:e - hombres. 
zan a encanecer en las sienes, frac. Se bai- EL.-Eso es ya una cualidad. 
la . En un "jazz-band" diabólico, un v:ils ELLA.-Ti,ene. sotire todo el defedo de 
lento. lit cer in teresante y de saher q11e lo es. 

]s,LLA.-¿ Sabe usted qn::: ya la conu- · EL.-Pero no conseguí aún interesarla. 
cía ? ELL A.-Tan poco, qu e· e toy lwce do~ 

EL.-Como se conoc:en todos los incli - horas conversando con usted. 
ter'entes. De lejos. EL.-Lo que usted si·ente por 111í ·~s lo 

ELLA.-Y era lástima, porque uste~l que todas las mujere: bonitas siente1~ por 
gana, visto de cerca. l0clos los hombres ele espírit11 : cur iosidad 

hL.-¿ Có1110 un g rabado antiguo? int,el•ectual. 
ELLA.-Como todas las cttriosiclades . ELLA.-P•recisamente . Y !o que :¡s _ 

¿ Sabe qu:-- t iene unas manos de muj er ? t-r c! sient:;, por mí es lo que t·odo,, lo~ 11v n1 -

EL.-L o demás •es de ho111bre. bres ele .espíritu sienten por tocias las mu-
ELLA.-No 1,e creía tan joven. jeres boni tas : curiosidad scn .;11:11 
EL.- No t·engo tiempo para envej,ecer. EL.-Es posible . P ero usted está del 
ELLA.-Estaha en la creencia de que mejo1· partido. 

sus oios eran negros. ELLA.-¿ Por qué? 
:EL.- Tórnanse más claros cuando :a EL.- Yo ya satisfice su curiosidad. y 

n1iro. ¿ De dónde 111,~ conoce. pues? yn no satisfice la mía. 
ELL.·\.- Le v i. no sé clóncl::. ELLA.-Yo conozco apenas su epicl t: r -
1':L.- Allú suelo ir a veces. mis moral. No sé aún cómo es us.t>::> cl por 
l •:L1\.- T ,e ,rnrnntré en las páginas d~ dentro. 

~11 libros. EL-¿ Q uiere U d. deshacerme, parn ver? 
E L.-¿ Cmo una flor seca? ELLA.- Como hacía con las muñ:?cas 

I 

cuando era niña. Dos veces somos criatu­
ras. 

E L .;--Mi curiosidad ti.me la ventaja de 
ser infin itamente menos profunda que la 
suya. 

ELLA.-P1ero es más exigente . 
EL.-Se con renta con la epidermis . .. 
ELLA.-Acaso podamos -entend,5rnos. 
EL.-La amo. 
ELLA.-No sea vieu,;i;-jeu:c. Bien sabe 

que el amor no existe. 
EL.-Sé que ex iste una locura con ·ese 

nombr-::: . 
ELLA.-Pero es preciso enloquecer con 

un cierto buen sentido. 
E L.-Su perfume me ,entonteoe. 
ELLA.-Abra la ventana. 
EL.-.3'us ojos me hacen daño. 
ELLA.-No tengo otros, amigo mío. 
EL.-¿ Dónde podré ve1;Ja, hablarla ? 
ELLA-Aquí. Diga Ud. lo que quiera. 
EL.-No me comprenclie. 
ELLA.-Le comprendo demasiado. 
EL.- Vea cómo t iemblan mis manos . . . 

ELLA-Cuidado. Están observándonos. 
EL.-Me ,es indi ferente. 
ELLA.-No me es incli f.er-ente a mí. 

(Después ele una pausa). ¿ Está mejor ? 
EL.-¿ De qué? 
ELLA.-De su vértigo. 
EL.-¿ ,Qué v,ertigo? 
ELLA.~¡ Po'lwe amigo mío! ¡ Qué la -

mentabl_emente igualies son los hombres ! 
EL.-Mucho menos de lo qu:e dice. 
ELLA.-Pero mucho más de lo que 

ellos creen . 
E L.-¿ Está usted segura de que los 

conoce bien ? 
E LLA.-I-Iago col'ección de s·ensacio nes. 

EL.-Yo colecciono apenas cajas de 
rapé. 

ELLA.-Es menos diver-tido. 
EL.-Pero no es tan peligroso. 
ELLA.-Sé cldenclerme. 
EL.-¿ Cree usted, pu'es, que me pa­

rezco al primer _imbécil que pasa ? ¿A ese 
pobr e vizconde de Momfalim que nos está 
miran'do? 

ELLA.-Cnando l],egu ~. el hon-ib~e ins­
L nte d·el vér ligo. no hay diferencia alguna. 
entr~ usted y él. 

EL.-Pero, macla-me Balzac, ¿ a qué lla­
ma usted "vértigo"? 

ELLA.- Lo conocen todas las mujeres. 
que naci,eron para ser deseadas. Lo he v.is _ 
to muchas v·eces, de cerca. Es ese momen­
tú súbito de turbación por que usted acaba 
ele pasar, y por el que pasan, infalibk me.n­
'1:·e, tocios los hombr!es ta rde o temprano 
cerca ele la mujer que ~:l-esea·n. o de la mu~ 
jer que los ,excita. P tieden ser personas 
bien 'educadas. hombres ele espíritu 1:;01110 

ust-ecl; en llegando el vértigo, dicen las mis -
mas cosas idiotas, cometen las mismas 
grosevías, las mismas inconveni ?ncias ;. son 
tan deplora:b.J e,ment.e parecidos. amigo mío~ 
qu1e ver a uno, es ver a todos. Ha sido por 
eso que tuve, hace poco. peiia ele usted. 
¿ Ya· pasó, no es verdad? Po-:\:mos continuar 
conversando. ' 

EL.- ¿ Sabe que. ·es ustel cruel ' 
ELLA.-¿ Y , cuándo parte usted para 

Italia' 
EL.-M~ gus.taría ir con usted a Vene­

cia. como de Musset. 
ELL A.-Por -el amor ele Dios no me 

hable usted ele Jorge, Sand. . . · 

(Continúan conversando. Se oyen los 
últimos wmpas1es del vals)' . . . 

f u1Jo DAW"f A>S. 
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Cumo era de esperar, s.: ha producido aquí 
y allá una reacción contra la moda demasiado 
inspirada en la ele 1880. Las muchachas, parti cu­
larm nte. se rcbcl:.l.11 contra las ialdas demasiado 

1 ! n1 · i·· clf\ com•1 ic-•do; ,. las 

fe, r mas demasiado sabia s. que impl ic:rn un r etro· 
ceso. Es evidente que, por ejemplo. la falda lar­
ga para trajes de d ía no tiene muchas probabili­
dades de ser aceptada por la 111uj er actual. 

A sí como la han aceptado con entusiasmo pa­
ra · traj es de noche, porque las permito. recobrar 

,. .. r ia femenina, se indignan ante la posibili· 
·, ,, 

--------------------· ·---

., 
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,':,el de adoptar la para la tarde. La s mismas mo­
' lista, vacilan para pn,;,om ria::. .,· u1 la misma 
,:1. a de Ptu. donde la co!rcció:1 es, como siem­
pre, perfecta. sólo hay para la tarde fa ldas de 
!i1ccl ia11a long itud, y aún para la noche hay fal-
das que sólo ll egan al t hilln. 

En cuarenta j¡j"ios ha11 ,·ariad<> muchas cosa ~ 

· Rositc1 i\lor,·110 osfr117a 1111 11egíi_q,;e de e11ra1e ne _<¡ro adornado co 11 bordados 31 orine/" co11 ¡,iel ele 1110110; y !Vlary Bria11 /ure 1111 li11do traje de 11och,· . 

... . ' ' 



c.n las costumbres para que el vest ido pueda ser 
como era, y además, conf esémoslo, la moda de 
1~\JU f ué una de las má s feas que los ana les fe­
m en inos han registrado ; moda pesada, recargadí­
s1ma de actornos, compltcacla en sus f ormas e in­
cornocla clescle todos 10s puntos de vista. S iendo 
as,, ¿ para lJUe vo lver a elia y renunciar en su f a­
,·or a todas las comodidades que nos ofrece el t ra­
j.: fom.:111110 moderno? 

( ,1er tamente que 110 todo era perfecto ayer ; la 
falda clemas1aclo cor ta, por ej emplo, er a verdade­
rameme ridícula, y lo eran los traj ecitos r ectus 
s111 ta lle y sin falda, que parecían fundas para co­
legialas ··menores ele d iez a ños". Era necesario 
cümbiar esto, y saludamos cl cambio con alegría; 
p<;ro, i por •Dios !, 110 pasemos ele un extremo a c ­
t rc y no sal temos de la fal da hasta las rod illa s 
a la falda con co la, de la fa lda ele l a 1,10 cie 
ancho a la de 10 metros d i.! contorno. Tanto comr¡ 
una haría r eír a los transeúntes, resul taría la o­
t ra fuera ele lugar en la calle. Sepamos ser !,,¡.;i­
cas y encontremos en el j usto medio las propor­
ciones 111ás justa s. 

Seamos j nstos, por otra parte, y r econozca ­
mos que, ai lacio ele al guna s extra vagancias, 11 , 
fal tan modelos sencil los, idea s ingeniosas ; en u ­
na palabra : lindas, muy lindas cosas par ;: sati ,­
f acer a las muj eres ele g-usto. 

Tengo ante los oj os tan tos lindos :11odelo , , 
tantos t raj es ele una elcg-ancia sobria y pcrfc·: ta, 
que ser ía ridículo nega r el g-usto actua l de nul",­
tras contemporáneas. F.s únicamente una liamacl,t 
al bue:1 c~nticlo, un g r it ito de alar ma lo que la 11-
zo contra un entrena miento lamentable hacia 1111:i 
compl icación excesiva. 

:-.le gusta, por ej cn,pln, que la s fa ldas de 
maíía na o ele tarde tengan la~ manga s !arisa , : p,·­
m deploro que sn long itud lltg uc a ser excesi,·a. 
¿ Por qué el gusto ele cambiar ha ele conclucirnns 
a desechar la manga bien aj ustacla, siguiendo !as 
for mas graciosas ele! brazo .,· conservando el cuer­
po su agradable silueta? 

::üe gusta también que los traj es ele noche 
sean amplia mente escotados : pero depl oro que la 
espalda esté completamente desnuda hasta el ;a­
lie. con?o la he vi to mucha s v,•ces en estos u:­
t:mos t iempos. 

Que un lindo traje '"de las c inco'" tenga una 
falda nrny amplia, envo lvi c11clo el cue rpo con g·ra· 
ria. es excelen te. Pero que nna fa lda el '" ta rd,· 
tc·nga S o 10 metros ele contor no, me parece c•x:1-
g-craclo. porque da ña a la línea y a la c·st0 tica 
femenina. 

L os vol antes en las f a!das son ~ncantadnrcs: 
pC'ro una superposición ele vnla:lle a :o lar\:·o y :L 

lo ancho r ecargan exceslvamente y afean en lu­
gar ele embellecer· 

C uántas cosas a ná logas pod r ,amos decir. 
Cuántos ex:ce~os podría mos condcm1:· . Por e­
jemplo : el g ran a brigo de piel ! leva s u adorno en 
, í mismo, y debe ser ele línea senc iil,t y s in ador ­
no pa ra ser ve rcla cleram entc elega1ne. 

\ 'o lamcs a lo largo de las 111:.w:;as, reca rgos 
ele ca pn;is de darpeados en los homl)r:Js y en el 
tall"e no añaden belleza y cla i1an a la línea, que 
debe ser scncil la y neta. 

.•\ sím ismo el abrigo ele tarde, que la moda 
quiere c:s te año muy rebuscado, no debe : :11np0co 
ser ele ta l modo recargado ele pi ek s y ado rnos, 
n i tan con1plicaclo c-11 su corte que pierda tucb 
gracia. 

P ara tocio convie11e una j usta medida, en ~¡ 
sentido de las pro pnrcioncs : ése es el precio a ( IUC 

se logra la belleza, In 111ism ., en la moda qu e 'én 
tPdas las rlemás a r tes plá sl icas. 

'J". 

li l ' JS'J'O J,_. / JI'/() 

H e t ra1! smi t irlo sus preg unta s. amiga, a u11 
experimentado hombre ele neµ;ocios : 

l a.-¿ Qué e,: lo qu,;- r<:• 1u:cr c· 111 m muj er pa­
ra conseg t,ir un empico? 

Za - ¿ E s verdad que los jcf es conccck:1 ma­
yor impa r ta nc;a a I<>:, c:1a :idades I ísicas r¡uc a las 
morales o intelectuales ck , i:s cmpl•a:tclas? 

H e ::iqu i la c<1 nt est:1c:fm q1:e he ,ihtenido : 
"N o ex isten, na tural mL' ntc, rcg-1:i, i ij as pant 

la c·lccció?1 de- una empkada. Cada uno tL·11emo, 
nL11:stro s i ·tcina prupic.. l'1t:r tn que al~w l5 eligen 
única y exclusiva mente a las m uj t· rc·, bonitas . 
Lns hay. 111clu;o. que las prd icrcn rubias ... " 

:-. re ha bastado echar una miracl:t a!rf'dedor 
para comprobar que és te 110 era su casu. E mpezan­
d,; po r la secretaria par t icula r - 111or~:1.t y d ig-na 
ele ser sevillana- , ning una ele s11 s em¡,lc:icias era 
rubia. 

"Pero- ha cotinuado en tono severn- mí o­
f 'cina es una o ficina ele negocios. y no una ::igcn­
cia pa ra la contratación de coristas". 

Y ante un gesto de duela mía, se ha creído 
0hligaclo a expl icar: 

' ·Ciar·O que las quiero J o ,·e11cs. po rque n,., 
sólo e, que aprenden antes. sino que se aclapt:!n 
mús iúcilmente a las costumbres ele: unu. Cuántas 
Ycces he tomado a mi ser vicio a una mujer ele 
cxperi (lncia he tropezado con el inconven:icntc 
ck que ésta quería imoonerme los usos y cos-
111111hres ele P érez y Compañía. 

También me gusta que estas muchachas que 

th e rodean sean de aspecto graciable, por la 1nls~ 
ma razón que prefiero un burcau de caoba a u­
na mesa de pino en mi oficina". 

Y tem iendo haber ido demasiado lejos, se ha 
a presurado a a ñadir: 

' 'Le advierto, sin embargo, que asimismo las 
guapas tendr ían tan pocas probabil idades de lo­
g rar colocación en mi casa como las feas. La ex­
periencia me ha enseñado que mientras que los 
hombres no prestan la suf ic iente a tención a las 
unas, prestan demasiada a las otras, ambas cosas 
cont raproducentes para la buena marcha ele un 
neu·ocio. 

~ P a ra que m is empleadas posean esa apa rien­
cia ag radable que en ellas r equiero, habrán de 
tener un cuidado esmerado de su per s{)na · )./ unca 
me a ventura r ía a tomar una muchacha que se pre­
sentase a mí con los cabellos clcspe inaclos, los ta­
con.:s torcidos o los codos raídos. Quien no se 
preocupa ele su pro pia persona . menos se cuidará 
d~ los a suntos aj en os. Por esta misma razón :10 
e!;cog-cría tampoco a una muchacha que se prec­
cup; demasiado ele su toilelle. Semejante excesiv:i 
preocupación ele sí g_1 isma restar ía la atención a 
sus obligaciones. 

.L\lgo que suele pesar de modo decisivo en 
mis resoluciones, es la expresión de la solicitan­
te. S i ésta me parece viva, despier ta, alerta, 110 

vacilo y la tomo en el acto . Hay mucha g ente 
que confunde la estupidez con la seriedad. Y otra 
de las cosa s que ta mbié11 hace determinarme, si 
bien en contra de la sol icitante, es cuando ésta 
se a vergüenza ele su t rabajo : es decir, cuando se 
excusa ele solicitar un empleo y empieza a ex­
plicarme que per tenece a una fa milia ele la ar is­
torracia ven ida a menos, o que quiere trabajar 
porque está aburr ida de la v ida ele sociedad. etc . 
Xo quiero en mis o fi cinas ni pobres vergonzan­
t es, n i empleadas por af ición; quiero jóvenes que 
1:ccesitan ganarse la vida. que t ienen afán por as­
crnder en su empleo y hacen méritos para con·· 
scg-1.1irlo. 

Tampoco tomo nunca muchachas delgada s, 
nerviosa s o h isté r icas, porque no tengo tiempo 
para anda r en contemplaciones : es decir, pa ra po­
ner me los guantes antes de dirigirles la pa labra, 

·'1 para secarles las lág rimas después de un :·e­
proche, o para administr a rl es las sales que 1~s 
hag-a volver en sí, tra~ del d isgusto ele ver se cles­
pcclida"'. 

E n resumidas cuentas, amiga mía, según es­
te hombre experimentado, toda mujer que qui;:­
r,t colocarse habrá de ser jóven , bonita. elegan­
t e:. met id ita en ca rnes ,alegre y pizpi reta. Y esto 

Modelo de "balw 11"" 11at1tral, bordet1do de; ci11ta raja.-Crcaci"ón de Pato11. Cape/i11a de tono osc11ro, g1tprne, id a dr velowrs rosa, de 1n.11cho aus fo. 
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Ca¡,c/ill(, bla11c1L c11 cri11 y /a,ia,, G\J'IIU,tla dr ci11ta 11cgra y blanca. S0111 brero ori9i11al y s11111a111 e11te chic . cu.ro r11rdo de/a11/ero cae e,; ondas. 

para colocars.e, 110 en un coro de r evistas, sino en 
la ,:- f icina ele una seria casa de Banca, ele cxpo1·­
tació 11 o de publi ciclad, cte., etc. 

1 ·.-11?/A Fli.1IENIL 

F11 la acreditada Revista inglesa Th c 011-
tlool.- y en un ar t ículo titulado "P rof its o f \Vi ­
vt:s". mistress Blai r aboga porque se r ec.:>nozca 
como u1; a profesió n. y 110 como una misión, la 
c, ndición de ''ama de casa ' ' o "madre de fami \i:1". 

Así ,:xpuesta la idea ele mistress B la ir, yro­
vocaría la ind ignación de las gentes que est1m:1n 
esta misión de la muj er como la má s elevada en 
la t ierra. 

P ero lo q:1c la escritora quiere decir es que 
debiera establecerse, por algún procedimiento le­
¡,-;i l, un sistema. de manera que la esposa tenga 
~krecho a un tanto por ciento de la renta. sueldo 
o j, rnal que el marido percibe. Esto sign ifica, en 
pocas t)a'. ahras. que son legión los maridos que 
se gastan el dinero fuera del .hogar, y que ha lk­
g,,do la hora en que la muJe: tenga . derecho a 
ex ig ir leg almente lo que et man?o se 111~ga a dar­
le de buena voluntad cuando. mientras este derro­
cha. ella carece de lo indispensable. 

En los E stado s U nidos no t endrá ya excusa 
la muj er que vaya al ca samiento sin conocer sus 
clcbe1·es clo rnést icos y sus obligaciones matrimo­
nial~s. 

La Federación de Clubs Femeninos ha org :i.­
n izaclo por todo el país una serie de conferencias 
~rat is. cl;1das por la s autcr idades más eminentes 
~n la materia (sic) . Conierencias de las cuales 
st· esperan r esultados óptimos que conduzcan a n­
n:: era de perfecta (clicidad. Véase s ino la 111ue, ­
t1 a: 

'\El a mor en el matr imonio" . "Deberes y obl i­
gaciones para con el marido"· "El arte de saber 
ct1mprar gastando poco". ' 'P ara llegar a s~r . l.i 
pcrf cela r1,"rdo11 ble11" . "El secreto ele la felicidad 
en el matrimonio" . "¿Queréis que vuestro rsposo 
sea el esposo ideal ?", etc .. etc. 

" Para cada vestido una car~ especial". 
El cambia en la moda actual de los vestidos 

exige un cambio r adical, no sólo ~n el tocad.o, si­
no ta mbién en -el rostro femeruo. 

Así, por la maifana:, -éiiri un v'iisti'tÍo rle sfoo ,., 

l!Lvaréis. lectoras, vuestro juveni l de d1 iquii lo 
travieso : por la tarde. para i r con una to1tel/,1 ~lit 
puco 1n;1s vc·stida, nl'cesitaréis una car:i má s :c­
Il' ~r,:na. una tez meno, wst.:td.i, y por h ncc.h~, c,':1 
lo, t raj e, de sociedad 111od'.'rn0~. largos vapor,:.­
so,. vue,tro rc,,Lt, babra ,k s~. totalmente d ifc­
; L:n lr· del de día. Cón,., s~ cO!lsig11<'. e,,to es '.o 
qu, · st· mucstn y cxhih-:, mediante ma;; iqu-ícs vi­
,.;<·nles, en la Ex'.)osición Je la }.,focl.l qu~ celebra 
la .'l,•1111/J /11dustries :it,n :!_f,1,:nv·,:r , Assoriatiim, 
c,1 im, s;;i loncs dcJ P ensyl •,a\·lia Hotel, ele Nueva 
"/ork. 

QuL:dan u,td.es inv; tacla, a prcsen: iar e! cs­
p,·lláculo más -Or ig inal •Juc ha,;ta la techa ,e ha 
óaciu Una mlsn1a nu1j :.!r ;..)n dif.?rentes raras, 
11•1:chas muj ,: rcs can m úl~;plcs rostros, y cada u-
11,1 , lod,:i s muy lindos. 

'f'crrscr de J:'SCO IO A7..//. 

N i11itrr EÚ-a Iris B11endíci dei -Cd1;a-l-

/? .·/(;_.¡ 'J'/},L.·lS SCXT! ¡\ / 1-:AT.·I r.r:.s 

El 11aturis1110 e ·tá haciendo c~tragos . En A­
k111ania, Inglaterra y Francia son ya muy nume­
rosos los clubs y los letreros como éste: ' 'R eser­
vado para los natur istas" . Esto significa que los 
padres que pasean en compaí1ía de sus hij os, las 
celosas que van con sus ma r idos o Jos pudorosos 
esposos que van con sus muj eres deben dar media · 
vuelta y alej arse de aquellos lugares de perdición, 
s i no qu it: rcn ver un remedo del inf ierno de Dante. 

Lo cx traiío es que el movimiento no procede 
c.k los países trop icales, en donde tocio esiuerzo es 
.:gotador, el calor insopor table y aplanante el cli­
ma, sino de r egiones no r teñas, templadas en ve­
rano v francamente frías en invie rno; y cuenta 
con n·1ás adeptos en la parte de Francia, donde 
con más cuidado se preparan los elementos prin­
cipales de que se compone nuestro indumento. En 
Lyón, el emporio ele¡ comercio sedero, la ciudad 
c< uc lanza al mundo los costosos tej idos con que 
;crán confeccionados nues tros snntuosos 'trajes 
de noóe. las sutiles gasas de los vest idos para el 
té y el ligero crespón ele nuestras. leves camisas; 
,·. s i~l en.;bargo, allí es donde en mayor número se 
·ven desfilar muchachas y nrnchachas hacia los 
c;; mpos de depor tes. donde r eanudan la v,da para­
disiaca anter io r a la aparición de: la serpiente. 

P rotestamos de esta corriente absurda. en 
11 n111brc de la estética. ¿ Cuántas son las personc1s' 
que se hall an en co" cl iciones ele !11cir sus forma s, 
siE que ta l cspect:ículo r esulte mo!esto para ac¡\ e­
llos que han de suf1·irlo? ]V[uy pocas. Abunda n 
mucho m:Ís los snrr, deformes q,.1c lrs ele l í1wa 
perfecta. y ¿ para q ué descubri r fcalrlarlt:s que nuc­
den permanecer nc11 ltas o . nor lo menos, veladas' 
;No está muy bonita esta chiquilia con su som­
b,·erit:o de fieltro rle,cuh,· ienclo la ircnlc v su vc,;­
tido de "crPpe p:corgctte" ro jo a11 tigno, de conrnl:­
cado cor te? 

Hay que I'Otar que el traje es as imétrico. Por 
el lado derc-chn, la falda va formada por tres 
\'Olantl's al hilo v sin vuelo. (J ll C, al alcanzar el 
i,ouicrdo, se· cnnviert e11 <'11 clus. en forma y frun­
cidus. También la blusa lleva bolero que des­
ciende hasta cubrir el cinturón que es de la mi~­
ma tela can hebilla de coral rojo. haciendo juego 
con el 'collar. que t iene graneles cuentas de cris­
tal ele roca. Aún cuando demos por se¡wro Que 
esta criatura es la perf ccción convertida en mu­
jer. así, cubierta, el rnist;;rio. no hace más q11e au­
mentar sus encanto·s, 
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J]L PEI NADO 1· LO.Si SOMBRJ]RQS 

por il!aqda Do11ato. 

Hemos venido gua rdando cuidadosamente un 
secreto, cuya revelación podía privarnos de uno 
de los principales argumentos que esgrimíamos 
en favo r del pelo cortado. 

Indefectiblemente, después de hablar de "co­
modidad''. ''hig iene". "rejuvenecimiento", "litn­
p:cza'' y demás argumentos, que siguen y seguirán 
siempre en pie . añadíamos : ":\demás, el mollo su · 
pone una pérdida de t iempo inco mpatible con la 
actividad moderna; el pelo cortado ahorra tiem­
po: se pasa una un peinecillo y ya está". 

Y ya t.!Stá. ¡ P obres de nosotras! Qué ha de 
estar ! 

"Ya estaba' ' , sí. mi entras duró la moda del 
peinado "a lo garconne"· 

P ero ta moda c!t> aquel peinado , ' 'un peina­
do que consistía en 11 0 peinarse. ha sido efímera, 
como t0das las modas. v está demostrado que 
para peinarnos. sea cual :,ea el largo de nuestra 
cabelkra, 110 basta co11 pasar por e lla un peinc­
ci\.lo. 

Ah,ira que ya 110 hay peligro de comprome­
ter el triunfo del pelo corto, '.!.le es definiti vo 
(como progreso), que es y no moda, ha ll egalh 
la hora d·~ la s rc,·clacio11es sensacional es, ha !k­
g;ido la hora d.: conceder a lo, partidarios ckl 
moi10 (suponiendo qul' quede a lguno, agazapado 
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en alg ún rincón) que el neto corto, lejos de aho­
rrar tiempo, nos hace perder muchísimo. 

P uede que nunca, ni aún en las épocas de 
mayo res complicaciones y refinamientos capila res, 
hayanws cnnsag-rado a nuestra cabellera tanta a­
tención como desde que la hemos r educido rn 
propor ciones considerables. 

C ierto es que estos últimos allOS nuestra .::a­
bcza ( me rcf iero. naturalmente, a su aspecto ·.'X­

k rior) 1:-0 acunaba un lugar importante en nues­
tra s prePrn:ia cioncs más que cuando la lievábamos 
destocad:i. 

El rcs•o tkl t iempo. o sea en la calle y d~ 
día. los sombr eri tos, q11e nos encasquetába,11cs 
lwsta J;, s r"ias en ocasiones hasta la nariz-, a­
nenas dejaban a somar la punta de algún rici. 
!lo. 

Prro a¡ ir pau lat inamente descubriendo la 
rara, has ta ¡¡,,,{ar. <.:omo hemos llegado, a cob· 
carnos el snmbrcro en la coroni lla, nos encontra­
rnos con que nu"stro peinado nos da qué hacer, 
C'·:"'11 n s i1' ,nmbrc•·o, en todas las ho ras del dí:t. 

Y cach hora ele una manera diferente, que es 
lo n1ás g-r a \·e . 

P orque el peinado varía según las circun·;­
tant.:ias. su jcti111dos~. sin embargo, bajo distintas 
formas. a una misma üínea general. Es decir, que 
cambia como los 1·est idos, y cambia según !os 
sombreros . 

Por la 111a1ia 11a. así como el traje es '.;encil!o 
). bn:\·,·. e l peinado es casi liso; sus ancha;, 011-

fin las 111a1ia11as de sol rl 
T c1111is de la Exposición r.:­
rorta so/1r<' el verde jov¿n y 
deportivo de rn césped o ba­
jo la so111bra. acogedora y 
ró 111 ¡,lice de sus follajes, si­
lucias disli11y1tidas de elega11-
tcs ·11111chachas que l1tcic11do 
s11 qracin fi_q11ri 11 a florccr11 
/ns ,iardi111's cr, fi11as y cla­
ras " t~i/rt trs" de vrra110. U11 
¡,o,·,~ •!e ,,''te1111_is" y nn ¡,or_o 
de fhrl . Q·ui::ás 11110s cori:­
tails - q11e :va 110 tie11e ,w. 
da ... - ! .as tres act i1,idndrs 
i11dis/1n1snbli's y frívolas se 

das-hechas al agua, naturaliuente-, son ap'!nas 
indicadas; por dctrits, una peineta sujeta el pdo 
sobre la nuca, y permite encerrarlo fácilmente el 
gorrito . 

Pero corno este g-o rr ik descubre po r delan­
te, ge· erosa111e11tc. la frente y las mcj illas, el pei­
nado t iene qul' ofrecer asímismo, con generosidad . 
algunos ricillo,; y ondas que "amueblen'' la parte 
de rostro descubierta. 

S i po r la t;trde c;1mbiamos el trajeci to maña­
nrr .l por 11 11 ,·c,t ido semilargo y complicado, v el 
gorrito ceñido ;i,;r ··un ancho sombrero, que -dcs­
cuhn· el pelo por un lacio. el ptinado se complica 
tarnbién con lll:c,, rizos simétricos. y sus ondas 
,011 mús sci1ah1cl:ts y mús importantes. 

Fn fin. por la nuche. el peinado, que pu,)d.: 
r-nto1·ces lucirse a ,us anchas, se complica deci,-li­
damentc. no sólo por la disposic ión r e fina dísima 
del nP!r-. si1:o además cm1 a l¡tún otro adorno itl­
depcndiente : una peineta de fantasía. var ias pei-
1· cta , th11i11utas. una jora. inclus·o una redecilla 
de: l1ilo metálico y pc.:rfa~. que. a · veces, toma !as 
prnporci0nes de u11 ,·e:·claclero gorrito y hace j ue­
go con el vestido. 

l.a pinza de pedrerías, la fa mosa pinza que de 
día colocamos en el sombrero. en la solapa de la 
e baqueta. en el bo lso, en el borde del escote, s ir­
··c nor la noche para sujeta r en el centro de la 
fren te un trozo ele flequillo o un r izo aislado. co:i 
c·l c1nl se 111s permite atenuar la r egla de la f r~n­
• c cl"s,uhit:r ta. que es la característica esencial 
1\c1 "~in:ido v de los somh1:ero~ actuales : pero a 
la cual no es siempre f úc il someterse. 

!\hora bien : de la compl icación. de la fcmi:,i­
za ción actual del peinado 110 se deduzca e l t riun. 
fo del alargamiento del pe!o, paralelo a l de bs 
fa Idas. 

¡ Todo lo cnotrario ! E t descubrimiento de que 
ti pelo scrniia rgo a\"t!jenta la expresión de la f i­
sonomía le ha ciado el golpe de gracia. El pelo 
· · lk·,:1 fran rame11te cort,), y si pasa algo de la 
1·1\ ·:i e·; lo J wt-o para poder ri zar un poco las 
p¡,1: t::c, . X:1Cla más. 

r ra~o est.. afin11ación rotunda, a .pesar de que 
e, .,. qu,· en el peinado- mucho más que en los 

· rl,, ·~ ., pc•·sonal idad deb~ prevalecer siempre 
:a 11•0<! ,: porque dudo que a ninguna muj er 

cn·.,·,·ng-a ,' estkñar la moda actual para afe-
: :., a C al pc1o semila--gn, que pasó. lo mismo que 

,.¡ µcinado "¡¡ lo garconnc" a la historia . .. , a la 
hi s,<Jria de hts equi,·ocac iones ele la n:uela-

/.os ¡,ija11ias; s11111a y siy11e. 

S igue la r:icha : de cama, de casa, de ma ñana, 
el .. tar<k. de noche, ele playa, de deportes, ele es­
tud io. de té ..... 

~ e les ll~ma con todos k s nombres. menos 
con e1 que les corresponde. ; P ijamas e 0.tas pr:!11-
das r n<I11etona s. lujo,;as, burdarla, . cstamnadas, em­
peri fLJlladas. rlc ,; lumbrncloras, f cm :n ís imas? ¿ Pan-

·r, 
,,;. . •;,~ ___ _,,.,.__..,;;._-~,~~~".~~ . -~--~~-

... 



talones de pijama estas faldas partidas en do,, 
t:.dltjJda.,, co11 rrunces, ptisactos, cane1u11cs, cunes 
en forma ? 

)' a na llegado la falda-pantaión; pero toda da 
no ha IJegauo el de nomorana. 

1:/ Ca11eslÍ. 
¡ 

La súbita amplif icación dt.: nuestro busto h,{ 
tt-nido en et vcsrnarw vanas cuasccuc .. . cias insus· 
¡,echadas. 

J4a primera, la mús directa, ha s1d0 la rca¡ia­
ncaciun Cl t.: I canesu p, u¡na11k 1Hc ct1cnu. 

1',ste canesu sue,e nacerse n :Clomkaclo y s~ 
pl'ga a119 rd n1uchv <.:OiL 1runccs1 1u c.:u(.lJ esra u1c11-
c .. u,,,mu ¡,ara s,mu,ar iu que nu na po,uuo renacer 
con tooa ,a rap1th.:z nec<.:sana, ya qu-, 1.-t i11oda de 
estos Ullimos anos, JIOS ,o hao,a arrco,1eacto tota l­
mente sm p,edad. 

. !'ero pocu a poco eJ canesú se ha ido cxtcn­
dienuo; se cununua su !mea en 1as ·mangas; se 
hact;n, sobre todo en las ialdas, uno;; ca,.ics~is 
que ,011 ,a reprouucc,on ac io; oc 1as b,usas. 

.t.J canesu de la ta1e1a, que só,o por una lU­

krancia moct1 stcnJ pu,x,e JJalllarse as1, se crne (:.; ­
trechamcnle a !as catkras y u ene pur objeto prin­
cipal hace r co111patio1 e este movimiento con d 
vuelo, tal)1as o corte en forma de la J a1da. 

!.,a consecuencia mcttrccia que a ca Da de traer­
nos la creciente boga_ de los canesús, es la reap,t­
ncion de una modalidad que temamos quizá de­
masiado abandonada y que se ¡westa a combina-· 
cionsc variadas y bastante prácticas : me reí icro 
a los vestido..'í hechos de dos tejidos diferentes. 

La parte supcn or suele hacerse en co,or ~,a­
ro y puede, ser, ele seda , ,gera o brillame-georq.:-
11 c o rrrpc-so/111-; dcsc1cncle formando una ..:s­
pecie de canesú, sobre e1 cual se incrusta la f alela 
obscura, mate y tupida. 

La ma no es una ~-'-Lrcnuclad del cuerpo dd 
hombre, <¡ue pasa ele las mangas de la c¡uiiisa, 
y por consiguiente del saco y del sobrntodo. 

Comprende varias partes. 
Primera: la palma o hueco. 
La palma está g eneralmente situada r. i l.1 

faz interna de la mai:o, pero no es ésta una regla 
sin excepción; en circunstancias particuf;1 r~:; se 
puede hallar momentáneamente aplicada .svbrc 
diversas superficies. 

Esa porción de la mano puede prestarse a 
múltiples usos; y en los tiempos antigu s servía 
de cb.lt:tc., ele copa. de taza. Después ha pasado 
algo es-:a moda. y a el lo ha contr ibuido, sin clu· 
da. la introducción del café, del té y de otra;, 
1-cb'chs hirvientes. 

Si, abandonando la palma, se observa la ex­
trcnuuao oc la mano, se cncucmra uno con los 
dedo s. 

Los dedos son en ,nómero de cinco- en cada 
mano-y cada uno de ellos de;c:mpctia una i un­
c10n particular : 

l o. r.l ¡,11/gar. Es el mús gru~so y i u ene 
de todos los dc:dos. Se le hace re,ponsablc de to­
clas 1as torpezas cometidas por su, L'vngéncrcs Y 
aun por et cuerpo entero. .t:stc <l..:d•J ctel)e tcuer 
un saoor muy dulce, por cuan1 o se lo chupan 
,os bebés. L,racias a esta bárl)ara costumbre, el 
pltlgar es más corto que los otro, dedos. 

2. E! índice . Dcd·.J poco si111¡1á.ico. sobre el 
cual vale más ~10 insistir. Sirve de 1udicadór, Y, 
sobre todo, para hurgarse las narices." 

Jo. El mayor, que t ieue mucha ,;:statura, µe-
ro muy pocas __ Jm!,)li<;lades. . 

4o. El á1111/ár, ¡Jamado así pnrque sirve pa­
ra poner anillos y sortijas mieutra, l~cga el mo­
mento de llevarlos a la casa de cmpenos. 

5-o . En fin , el 111 c1iiq11c o auricular, dedo 
enano y rencoroso, que mucho, . emplean para 
hurgar~e !ns oídos. como si no hubiera en el mun-
Clu algodón hidrófilo. . 

Todos los cteuos esti:.:1 tcrnunados _por uiías, 
especies d~ \·egctaciones córneas q•Jv ctttclan _como 
es deb.do cincu personas por cada cie~1to ) que 
sirven para romp:.:1- los guantes "! aranar la ca­
beza cuando se rasca el due~o v1gorpsa111entc, ya 
sea pGr pcrpiej idad o por picor. r\ lg-unos devo-
1 an esos cpér:liccs ,· a sí se ;ihorran por cr,m­
pieto el uso de la t ii era. 

prestan 1111ít110 apo3·o: 1111t1 
part.tla de te1111is co1110 prc­
te..-to de 1111 flirt o bie11 u11 

ft irt que hace campeo11es de 
111i..-tos a 1111a pareja . . . U­
nos ··ccclwtils" que prete.~tan 
11,11 "a.parte" o Hn "aparteº' 
dichoso que provoca 11110s 
'·coclitai/s". U11a de esas 11u1-
iia11os floridas de sedas cla­
ras 31 chom/>os de colori11cs. 
c,,o,1rlo /a boi11a vasca pc,11c 
m 1w ta. palom·illa y coq11ctr:, 

'· 1¡,r.s trajimos para "iv[UN­
DI ..JL" estas preciosa-s fotos 

q1 re ofrecemos. 

-
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Aparte de esto, la mano tiene sus excelen­
cias zoológicas y antropológicas . Si hc:mos de dar 
crédiw- purame,ntc intelectual , por supuesto- a . 
ciertos historiaáorcs de los tiempos archiprimiti- · 
vos, a la mano ha debido el hombre el ser lo 
que es. 

l:-'ero surge una duda. Si el hombre debe a 
sus m;inos el haber ascendido en la escala <le 
10s sere , inventando las mazas, las armas arro­
j ;.\clizas y los instrumentos -¿¡e toda c:specie, ¿ cómo 
es que !.Js monos, que · poseen cuatro manos en 
1·cz ele dos, están más atrasados cada dia? Véase 
rn, problema que no sé cómo resolveráin los sa­
bios. 

La mano en su conjunto, presta buenos ser­
,·icios. \Juizá pur eso algunos ambiciosos no tiC 

( cniurman cun las dos que les otorgó la natu­
raleza .r buscan la de alguna heredera rica. 

F.l primer gesto del honor (4é defender la 
mujer, es decir, el amor. 

);o ha) un amor que pueda evolucionar en 
paz sir, hallar en el hombre todos los caminos li­
bres hacia la perlección. 

El amor es siempre cuestión de circunstancia. 
. Es muy raro que alguien quiera salvar, de­

stntercsadamentc, a un nfiufrago de amor. · 
:,,: o olvides que: las pruebas de amor que: dés 

,e ,-u!l·cr ;tn uii día contra tí-

.,. 



JE,1N ARTHUR EN "L UCES PH _vr,ur;F:.Q" 
' . . ' . .. ~ 

HOLLYWOOD, California. ( De n•1est ro corresponsal especia l) :- J ean A r thnr fue la 
mica actr iz que ·viaj ó".·-31,000 millas e1í 3 tre1íes con u"n con.tingcntc de 100 hombres en el 
·odaje del drama ferroviar io-cinemático "LU CBS DE P E L f_CRJO'' de la Radio I'ictures, 
:n cuya actuació.:1 Louis W olhcim y Robert . !ontgomcry · toma,rrw parte principal. Las cs­
:enas de esta cinta sonora son tan int~nsas que a carla mo1i1cnto cree el esnectador que l0s 
.renes ex presos van a d~spcña rse. Dos de e '. los t ienen u:l· choque horrendo. Su argumento 
·e-p resenta la heroicidad que .. sin batir de tim bales fom,;¡_ par te de la vid:i. cotidi:i.n:i. del elc­
ncnto ferrocarrilero de todas park s rie l mundo. 

. _, •, 

/) ·r . r/r, In 

. : ·i"i :' .\C/0.\" . l' .4 TJOS F 

H O LLYWOOD, California. ( De nuestro co­
rresponsal especial) :-Se ha anunciado por los 
ci1atro vientos que la Rad io P icturcs anda t·n 
busca de una locomotora asmitt ica ! La edad de la 
tal lúcomotora debe de aproxi marse a la tic ~{a­
tusalé_n y entre sus d ebilidades tiene que contar-
5<! la asma crónica. coy1111mra reumática, desg-as­
lc tota l de los pistones. frenos que no trabajan y, 
por úl timo, su silbato t iene que sufrir de ronque­
ra intermitente. Los patios i errocarrileros ya han 

! .as gem elas Cn111c. /la/ Non ,·h ha, ffeídc, <7 11 <! los 
m,·ntc desprovistos de ,nlnrido , . y para s11 ,'1so11nr 
q111· estas gcmt'ias a11u 11 ci c11 de ~a/a/¡,-r¡ /,,s 11 a 111 ', 

d director , el 011 / n ,· de la obra. "! c111/or de ia ri11 ,: 

F.d1.:i1w /Joth . i11t r­
r es1111/c art ri::: tf,, / ,1 

V el r, , Gold« 1j'11 

.\fa_\'CT· 



RROCARN.JLEROS! 

ido noti f icados para que telegrafíen sin dilación 
l señor Edward Cl~ne. Director de la nueva cin-
1 sonora " HIOO K. L!):E & SI);iKER" (,Cordel, 
nzuclo y todo) ele la Radío P ictures, caso que 
isponga n de una locomotora que !lene esus rcqui­
itos que los cclchrados bufos Bert \Vheeler y 
'.obcrt \\·oolsev consideran como indispensables 
.ira el éx ito de d icha película, en la que ambos 
)man p,r:e. 

' 11 /0.f 011r 0111111r ia11 sus comedios l'Sl!Í11 nc11c ··ol ­
a drfir io, r iu ha rnnrel> ido lo 1,,.;i¡,11;', · ideo d,· 
·.f de /os t ri11 ci ¡,al ,·s ar/islas ,!~ rada /•r· t í, ,tla . 
el fo tónrafr ... y rl i11.nr11 iero dt ut 1ísi'itn. 

¡,-0 11 P ,·011 cís. /rt c-
1c_qa11!1· acl r i= de la 

Paran101111 /. 

BARBAS Y MELENAS 

HOLLYWOOD, Cal ifronia. (De nuestro corresponsal ) :-Richard Dix se dej ó crecei 
el cabello por varios meses para representar ficlmentc su papel de "Yancey Cravat" en la su­
per-película "CIM ARRON" de la Radio Picturc.- La hirsuta cabellera le s ienta muy bie1 
a la vir il "pose·• de este astro favorito de los públicos y es tanta su popularidad _que ya h, 
dado el populacho en cali íicar de "ci111arrón" a todos .los melenudos que se atreven a transi­
tár por ~stas calles y avenidas. El gremio barberil espera que la Yoga no se ha_ga permanen­
te pero una buena parte del elemento femenil está de plácemes por este cambio de fa f iso­
nomía masculina a 11. Richard Dix, 

MIGUEL/DA. 

· -1 

F ro \' 11 'ra ,.. S t/1 1· 

/•!Ílira rslrr/1,, 1Íi' 
la P11ra11101111 t . 
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CARRERAS Dij 
c ,,..JBALLOS 

·.·· ·· . . ' - ' .. . ' 

Cualro aspa tos socia­
les de la 1íltilila 1·,c11-
11 'ón de car roras en 

Santa Bca.lri:::. 

• _, ., .. ¡.., 

, ' '' t .· -. ' ~ . ,.. .~ 
"\ 

L.\. 1.:,1, 1'E1\ A JS JJE 1..,.,.1 EXFOSICJON 

n 11 1:1r fr s 6. se !lr!vo a cabo 01 el T t 1111 i.r ·!e la [x¡,osirici11 l I /11(1/c/t final por el ((///! ?:'O l la/O de dobles del p,ir tÍ _\' la, c11t11cga1 d,c 
los ¡,n mios a los .,.,c11adorcs del ,í!1i111u ru,; 11rso. P11hli<'amus aly1111 us yróficos de la, e ·11currc11ci:., a1,í como de la parcj,i for111,ada 
por los sc11orcs Gallo Porras y Esl1u: 11wdóy o que i·t~1ció, en l!li ·i11/crc.w11/Í··i1110 parti.lo, t~ ICq que for 111aba11 los sc,iorcs Anto11io 

Gra.1ia. y A gust ín Jíaúr: 11.1. 

, . 

l 



F f l!,S ] A CA lkí F L:STN ¡_:, 
i:, N LA PUNTA 

¡_:,¡ domi11.qo ¡,asado l,1.slfio­
ra. 11dal'Ía Iulia [,arco d,· 
Berna/ics ofrcrió .c11 !,a Pu11 
ta ,11 11· a,{111,11lfr:::o rriollo ,,¡ 
q 11 e f u(, im-'itado el Co 1w(//­
da 11t l' Sánrl, c::; Crrrn . [) ,,_ 
11Los al_r;111u1,· fotorvaf ías r/ -

esta alcqrc .f icsla sori 11. 

EL ANO NUEVO 
EN LA I!,MBAIADA 

DE CiíILE 

Cráficos d, . la. r,•ccp­
áún ofrt, t i.a p0r l'l 
Cmbajador df' Chile 
seiíor Conrado Rfos 
Callard o . para recibir 

r l /2;;;0 N u,e·-,,10 . 

, ·-

. .... · . .- · . 

"MUNDI AL" 

.. -·a. ------ .. 
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EN LA ldSCUHL 1 
DE ENPERMflRAS 

Va,rios a,sjJrc/os de la 
VL•/<1da arfistica con 
qnc se clausuró el a­
fío de estndios en ese 

im¡,orla11 tic ¡,/a.nt-PI. 

FTESTA INFANTIL EN LA PUNTA 

Diz1 e'rsos gráficos de- la fie..sta, infantil efroctuada en el Cokcgio de. la Reparación, d·e La Pu.nta~ Ol'gcmi:aada por m1 gru.fro de da-
' mas efe ifu'a f.or-:at,í-dad a fvn de' Colecta,; foiz'(/os firrra l'Sl' ,Plan.tir-l. 



''Aurora" versus "Bellavista'' 

P11/;hcauws algu.11a,s fotografía.s del rnatch jugado e-n/1;(' et cq1tipo arequipeífo "Aurora" y la s<'iccción uru.r;naya "Beltavista". D e 
este 1na,trli, q11,e tuvo epílogo tan sangriento y d:c/1/oraú/!', solo pode1nos habfor con prof11nda, decepción. Los juga.dures ~11-ütirr,-
1i.os act11a.ron muy valie,ntemente p.d,ro dejaro1~ nwcho que desear conw futbolütas. Los unt,guayos por su parte, frente a un e­
r¡11i po 1ncnos f111crte qite todos los que hasta ento11l'C's se le habían preseutaido consiguió su primera v ictoria por dos goles con­
lrn uno. En la pri-mera, fotografía de esta pá,r¡-inn. nparece el mún:stro ele j1tsticia, docto¡r L 11-is Bustani.a,ntie y R ·iv¡ero, entregan-

do la cop,a, al rnpitán del equipo uru.r;uayu. 



-
ll~·J\fll[1f IUAILII IDAID fliG;IRAlfll ~1CA 

EN LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 
/,a x. 11u111a ¡,asada sr f/r7.•ó u. cabo c1i fa f:.'s ·11c la Nario11a/ dr Artes '.)' Oficios fa c,on' !loniu de rfc11.wrar el aiio dt rsfildios. En 

1111,10·/rrrs fotos a¡,cw<'rc r'/ Director de la Esc11efa pro11.1111cic:11do s11 di.~r11rso y ,rn ns¡,,·c u de fa co11cnrrc11cia . 

FIESTA SOCI /i<L 
Dos fotografías die la recepción ofrcci.dn Por el ivlayor C!wrles J. Alli'II, Agreyado Mi'itar dr la E111lwjada de los Estados U 11i:­

dos, '.)' fa sciio11a. d,c Affc11 '.)' a fo, qwci .fué ·in vitado 1111 sefcclo grnpo de la soci.edad. 

~ / 
' \ -~ \ A . 

:l'ij .~; l;. ;, / J ~ 

CT,AUSURA DEL A/JO DE ESTUDIOS 
Dos a,s¡, cctos de la ce1;c111onia de cfa11s1mi el el aiío de estudios en la, Escuelm V ocaáo:w/ cie Varones, ef,·ct11ada. fa se<111.a11a últinia. 

~ ~~X!>-~ ~ii>~<$>0~~~$~.<W-i~~$1®'?S~ M>.i,~1M>-i~·~~~~.S0-!>~ ~ -! ~~~~s.0~, _,, .. ; ~S><-- ·-! <!. ·$--! ¾ ... 
<•\ 

j Jar~l
,n la M1~a f l~1ant~ : l~:~v:~:~ª;~/ª1:1~¡~:~:.e~uv;a1;~s est r:~~~:~:~~asq:~, :~1;:ss l~:sn~~a~~'.ªsfr:::~ t 

san en este tiq11p? . Es:e establecimiento está e,n condici~1:es de "~inis- <~ 
trar las plantas mas variadas, en macetas para 1a for111ac1on de Jardwes <9 

1 
e11 24 horas", respondiendo por el éxito de ellos. ~t 

0 

AVEN I DA D E L BRASIL 1002 T E L EFONO AUTO MATJ C O 10-204 APARTADO 2556 i 
0 

-<*~~$'/4>--·S"*~~~~·~~~~:~ >~<S>~~ .. ~~"> 



"MUNDIAi:." 

t L MfllU ~IDO· ne: CIEtillrUIILDIIIIOlt 
HOLLYWOOD S,E HA CONVERTIDO 

EN HARLEYWOOD 

EN SU RECINTO, TúDOS LOS HOlvl­
IJRES SON MORENOS Y LAS CA­
MARERAS TIENEN AUTO. 

H otl,ywood no existe. 

En Hollywood se llevaría uno todo r l 
día preguntando : "¿ Y por qué ?" Pero no 
preguntando en un sentido puramente in­
quisitivo, sino disparando la interrogación 
como un dardo, como un proyectil. En su­
ma, con un franco sentido ele agresividad. 
"¿Y por qué? .... " Como si, en realidad, 
quisiera uno decir: "¿ Por qué es todo esto 
t;:.n fantástico?" 

Usted (por ej,emp1o) , queJ· ido lector, 
cree que va a ir a Hollywood. Se engaña . 
Palabra de honor. Cuando llegue usted a b 
cuidad del celuloide se convencerá ele que 
HoUywoocl no existe. (Hollywood . que sig­
nifica literalmente "bosque ele ,abetos". y 
no "bosque sagrado" como mal suponen los 
que confunden ."holly", abeto, con "Holy'', 
santo, sagrado). . 

¿ Que Hollywood no existe? ; Ese eu­
fónico "Joliud". según la correcta· pronun­
ciación inglesa? No, señor, no e."<iste. Lo 
más que existe es una ciudad californiana. 
dedicada a la producción ele películas, y qu~ 
IC llama "Jarliucl". Al menos, aquí todo el 
rr:undo dice bárbaramente "J arliud" en lu­
gar ele "J oliucl". Todo el mundo . . . . El 
residente habitual y el forastero. Este qui.­
zás con más convicción, con más denuedo 
que aquél, en su ingénuo prurito de demos­
trar que ya ha. tomado "el aire ele la tie­
rra". 

" ·Y '?" E • ¿. por que. ~so es lo que no s:ilic 
n~clte;, U1~a ?,ªlabra que se debiera pronun­
ciar J oltud , se pronuncia "Jarl ittcl", y 
hasta. A mí responsabiliclacle-s no. 

Yo qiiiRro ser moreno. 

-Señor. ¿ quiere usted sacarme ele mi 
oerpleiiclacl? 

- Diga, señor. 
-¿ Por qué en Rqllywood no sale el 

sol para todos? 
- Sale para todos, señor. 
-¿ Y con la misma fue rza para todos°? 
- Con 1a misma fuerza, señor. . 
- Entonces, señor, ¿ por qué en . Holly-

wood todos los hombres son morenos, y la5 
m11jeres rubias y morenas, como en todas 
partes? 

- La culpa es- ele Douglas Fairbanks. 
E ' ha impues•to l.a moda ele'. tueste masculi­
nc. El tueste et) su sentido li teral. Douglas 
se tuesta al sol todos los días. Los que no 
han tenido tiempo para tostarse van a los 
Owles Drug S'tores y por cincuenta centa­
vos compran una linda jarrita ele onix con 
pasta para broncearse. ¡ Qué quiere us­
tt'cl ! . . . Las exigencias del "go nati".e" ... 

1. De· ir como un nativo. De parecer un " jar­
liunano" .. . 

LA MANTILLA EN H O LI. Y {lfl O O D 

Las pelíc.u.las hablada'JS en ¡espafiol hcvn pues­
to di~ 111,oda la, 11wrr.tilla1 española en C,i.,,e­
la.n.dt'a .. Rosta, More110, Conchita 1VI011tp-nc­
gro. Mar.fa Alba y la Argntinüa, q11~ hcm 
ltenxulo N dtli,ri,o Cl1'1-dal.u.z a la. ca.pitml de ce­
f,,,d~.?' ltan· 'M1'oj)tll{J,sfo kr. ~'eiida e·spafíol-ísím.a, 

I< 

E,: (!1/ "Hollywood Boulevard". 

Para desayunar han querido darme en 
el hotel .jugo ele naranjas. L o he rechazado, 
m:turalmente, y el camarero me ha amqui­
laclo con su desdén. 

-¿ E l señor no es artista? 
-No señor 
-¿ N{ aspira~te? 
- No, señor . 
-Ahora comprendo 

Antes no compren<lía que un .señor en 
Hollywood no tuviese la preocupación de 
2clelgazar o de no· engprclar. 

Después ele un desayuno confortable, 
calgo y me oriento hacia el Ho11ywooc1 Bon­
le .. •arcl. No quiero admirarme ele nada. Co · 
m<) buen español-y andaluz por más se­
ñas-mi ascendencia árabe me apura, me 
c-oacciona, me constriñe a cont,emplarlo to­
cio como si tocio coÍ1stituyera para mí una 
visión cotidiana. Tengo que rendirme, sin 
embargo, a la seducción del ambiente. Es 
lllta mañana espléndida. Tampoco hay n,­
zón humana, después ele todo, para que no 
me admire esta cegadora luminosidad me­
diterránea a unos cuantos kilómetros del 
P acífico. 

El boulevard es un escaparate ele mu­
jeres bonitas. Sin eluda, no ele mujeres gua­
pas, de una belleza suntuosa y solemne. 
Muchas üenen "la beauté clu cliable" A­
giles, nerviosas, apicaradas . . . Rojo cár­
deno. en los labios. Pero un cárdeno tan 
intenso que poco falta para devenir repe­
Jen1'e. El contrapeso del bronceado mascu­
lino lo encontramos en la palidez mortal 
ele las mujeres. Palidez como fondo, ele las 
mejillas y, un poco ele cualquier manera, u­
na chafarrinada ele bermellón. 

La batalla de los autógrafos. 

Sin somb1,ero, magistralm.ente despeina­
da, desciende' ele su "roaclster" Clara Bow. 
Me encuentro a la puerta del Embassy Club, 
el más selecto, el ele ingreso más limitado 
y difícil. Aún no ha entrado •en el vestíbulo 
Clara Bow, cuando ya desciende de su 
"Roll", también destocada y con su "bob­
bed" meJ.enita negra, Colleen Moore. 

Se ha producido, ante 1a coyuntura ele 
las dos "estrellas" a la puerta del Emba­
ssy, la "batalla ele los autógrafos". 

Una legión ele muchachas, esgrimiendo 
rojo~ álbumes y doradas plumas, asaltan a 
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Mujer. Prejuicios 
King· Go uld estaba convencido inte-,. 

ri o ri11ente de que él no debía habÚse ca·· 
sado. Y a pesar de que sus pa.la6ras no 
clejaban traslucir la honda decepción de Sti 
vida cony uga l. su amiga E liana Craddock 
par.~ció entenderlo muy bien. 

1-J onclamentc impresionado por el tac _ 
to y la' int elig encia que ella demostraba, 
Kii1g se preg untó cómo era pos ible que en­
tend i,rsc tan hien la s escasas alusiones a su 
vida í11ü111a. 

· Los ojos die ella. ~omprensi vos y alen -
tadores. se habían fijado en los suyos como 
invitándole a ser más ex plícito. y él 11 0 pu -
dn menos qu ~ entrar en el t erreno de las 
conficlenci¡1

1
s sobre su ho!{ar v sus aspira ­

cion1~ ;.; a n ísticas . hablándole ele aquel es tu­
dio de pintor Cltte Cll ]os primeros Üempos 
ele su ma t rimonio h,rhfa instalado en el ga-· 
rag-e, y ele s u a:piración de llega r a s·er un 
célebre dibujante ... 

- Mi ~~¡1~iio clt)rado s,e r'Ía il ustrar los 
cuPntos· de las me iores rev is tas y las no­
velas ch; !ns _grand es auto res : hace1· ver'da­
d,0,·a ohm ,1f' arle. expr?s iva y ])'ella. Pre­
siento ~ue me ·vov a maloe-rar si continúo 
con e~o, dibu ios de muchachas bonitas con 
nwrli11s dp seda. nara los catii'log·os. o de 
c;;beci f,1 ,- ~1P-raciada, que ~·e rÍ :-> n basta mos­
trar el último molar. para los avisos ::le 
clentríficos . Yo ni, o ri entaba va por L1 
srnda del éxito v. cnmn t1 ,1·ed s:ihe. : . . 

Se inte1-rumnió. frn1i,f' ndn h;ih'? r puesto 
su ,ilma 'd ~masiado ,il rJ .,,nwlo. En tono ele 
('Orcli al com pren sión . Efo1na . había r ~mata -
do el nensa1J1i-en!o inrond11~0: 

- Sí, ya e nti endo . E l 111a!rin1011ib se 
h~ c ,·uzó :en Pl camino. . . ; verdad? 

Ki1w había as?ntirln inclinancl() la cabe ­
za y volviendo apa ,·enk nfrnt-e a concentrar -
Sf' en la preparación d ? lo, sandwiche·s. E­
liamt se quedó 111iránclnl1° l~s finas mano<: 
dPclicac1a s a tan do111P.slico,- m ª nf' , t f' r.es y 
cliio 1,en voz ba ia. casi en un sn,niro: 

- . .\sí e, la vida . .. ; verrJ ;1d :, 
Volviendo a Jevan t,Lr la visla. K; ng- ht 

conl,en1nló con nro fu nda simna tía, pensando 
crue é,:i si ~0 r ía una verd;;idera mu i,r r . in­
c:1pa z d ? reducir a una indecorosa es'clavi -
tud a l homhrp c111r ,-e enamorase ele ,ella. 

Lns dos S "' halla ban solos en la cocim. 
e11tt-e1raclos a la l;ir~a cl ~ preo;i rar los co­
me,tihl "s v Jn<; refrescoc; narr1. la fresta de 
la no.-!1 e. en tanto Cil'e la ·s,rño ra 'de Ci euld. 
a uclada por otr as amigas ínt imas de la .ca­
sá . acl0,·rn1h;1 la s;:il::i v .,, ¡ com!'dnr. E ra 1a 
-primen 1 v;ez c1Ue K.ine· Ciould t enía ocasión 
cL h·1b1a r con !~ nte1·r1. libf'r-t::id a El iana: y 
a , í. cl f' nrnnto. dP<:cuhrb rn la rnwh;icha u-
11 '1. sPri·e el" :•fini -'1;:iclfs con sus nronios sen­
t i1~1if'11to, . Y a hor" nuº. nnr ?ncarP-n de la 
se1in1·;1 d e G0ttl. Eli:i rt '1 hahb vPnido a '1-

v11chrl0 · f' ll s us 1e,,0 11 t·uales -funciones culi­
n¿i rÜts, K ing r ecor,.fa ba c¡ u 0 s11 esnosa era 

s us ídolos. Clara y Colleen complacen a 
diez o doce adniiradoras y prometen ia 
g rácia de sus firmas para otro día. Como 
·é,.S desilusionadas :e-s cierran el paso, u11 por­
tet·d~ a empellones . les ti,en.e que abrir ca-
m irío hasta el vestí bulo. . 

La f /Ó,rid; tw,nba de· Rodolfo Via{e11.f>i,n.o. 
1l{a1riú11- D(llvis ya, se ha consln1ídq la. 
suya. 

lJnos minutos ele rec0gi111iento. Jl1nnen­
to ho1110 . . . S in transición, pasamos ele la 
d c:slumbranf e vita lidad ele léi calle al silen~ 
cirJ~o .rrt.i t' ri . clPJ H.qll)'}Yood. ~1fa 11" 1.,le11n 1, 

.. · ·, .. . 

célebre entr,e sus rela\:iones por su habilida d 
e11 forr11a1· panejas de jóven es que supi·-:­
sen congeniar .Lo había oído decir muchas 
veces. pero . ahora ·19 const~taba por pri me­
rd vez. 

D :> todas maneras, no dejaba ele sor­
pi1enck.'rl? un poco el exoeso d e confianza 
ck su m,njer al 'brim la rle la oportun idad d f. 
f :'>tar una ho ra en ,:omp:i ñía de nna mucha­
cha ;;0ltera. h11 °na moza. con unos b jazo~ 
tan ·compren sivos y oue con tanta rapidez 
hahí" ;ci rJiv imclo que ét ,~ra un homhre qi.1e 
11 0 rl 0 bía h..,h:>r•10 <"1sado nunca. 

Reconió también que s11 mu ier. hablá!1-
clole ele Eliana, la había d0 scri•to siemnre 
como una chica sin preiuicin~ fr;•nca. li!)l' '.' 
de ¡rnzmoñe rías . digna ele tod;;i alalnnz,1" . Y 
en -~~e instant 0 1en (Jll,o la fení;¡ en , u nr,' ­
sencia enfunclacla .en el e,trrch,o ¡¿- u;;1rr\aon1-
v n color narani<t Cllle noní:a r1,, rc> li evf h 
P<belt,ez cl!e sus form ,s. 1-·011 <:11 h 0 rmosa c:a ­
l1eza rnhia 1echacla lwcia ,1 h·fi s v lo-s lín1ni ­
dns n ins azules húm ?·clos ,·nn, " rlns miosmis 
l• '.'."•rÍ~ rln, n Qr Pl 1·n,... ~(). r n n1n1·n

1h::Jh::t (I PP Prr\ 

lll1H'hr) 111:.li:: ::.10-r:1rl-, hln ~rln, ;1-~r1~ 1)0r ~ , f11t.:::.­

J1~0 que oír su "elo~·io he\:ho poi- otra rnu­
j fr. 

Desl?os 
·v o quisiera salvar esa distancia, 
F se abismo fatal que nos divide, 
Y embriagarme de amor con la fraga ncia 
::--,t ístic:i y pura que tu ser despide. 

Yo quisiera ser uno de los lazos 
Con que decoras tus ardientes s ienes! 
Yo quisiera en c.1 ciclo de tus brazos 
Hebcr la g loria que en tus labios t ienes ! 

Yo quisiera ser agua y que en mis ob., . 
l~namorada v inieras a bañarle. 
P a ra poder. como lo sueiio a solas. 
A l mi smo tiempo po r c!or¡u icr besarle ! 

Y 0 quisiera ser lirió. y en 1 u lecho 
A llá en ]as so111bras con ardor cubr ir lC', 
'l'embl ar con los temblores de tu t)echo 
,Y morir del placer de camprimirle. 

; Oh! Yo quis iera mucho más I Ouisi~ra 
Llevarle en mí como la nube al fucg-r. , 
M a s 110 como la nube en su cal"J'e ra 
Para esta llar y sc11ararnos Juego ! 

Yo quisiera en mí 111·is1110 confundirte. 
ron fundirte en mi mí mi smo v Pt1 trañar: e ; 
Yo quisiera en perfume com,ertirte, 
Convertirte en perfume y espirar tc ! 

A snirart.e en 1111 sot)lo cnmn esencia. 
Y unri a mi , J,,tirlos h1s laticlri<. 
Y unir a 1i,i existe11cia tu exist,.nri~. 
Y uni1· a mis sentidos tus sen tidos ! 

/\ , nir~1' te c>n 1111 sonlri d«l ;w1hiP11te. 
V ~-í " '""'"r sohre nii vida C'Jl <'~.lma 
'l'nd;i la Jh»11¡¡ .-IP t11 r 11Proo ardiente, 
Y todo el étrr del azul de tu a lma. 

Snl'lmdn,· DT/17. MfR() , ,_ 

L'.s como un vasto templo blanco. Muy po­
cos enterramientos se vt!ri fican en él. El 
horno crematorio, con su compl icada ma­
qui naria eléctri,p1, actúa con m ucha más c1¡c­
tiv iclac;l que lo~t ~ept1ltureros,: ~equ eñ os co­
fres que encierran )as ceni zas de ' los idos, 
l! Pna n las macabras estante rías. 

He aquí la· lápida ·de Rodolfo Valenli ­
no. Y h e aquí , noblemente suspenso, el fu­
ror de la publicidad. "Anclrenio" ex11ltó b. 
grandeza ele la rnnr t uo1·ia el e María G uerr<::.­
rn. " María G uerrero'', decía escuetamente. 
Tambi.én pudo elogia r la desnuda sencill ez 
rfo -111 Jñpidn df· 'R11rinlf,1 Valenlíno, rn111 · 

-El matrimonio me parece una cosa 
absurda-musitó Eliana nÚ'en tras intentaba 
sacar ·las aceituna,; ele ur¡. fra:sco con la a­
yucl ,L die] punzón .-Sé que mis opiniOJ11!S 
m t: hacen parecer una o i-iginal, una excén­
tri,~a .que muchos no me c!'eerán en mi sa-
11() juicio a l ver que aj us~o a e llas mi con­
duela. A m i modo die ve r, en la forma q u~ 
s:- 11 : van a cabo los en taces , y en la vid:i. 
c;uc después lle van los casados , hay mucho 
ele ridí r ulo y ck ·equivocado. 

La muchacha se inh~rrum pió para mirar 
a King con una deliciosa expr,es ió1i in fa11-
tii, como qu ien teme haber dicho una fr,:- · 
vrsura, y esp.e-ra la opinión d e su int :',rlocu­
tor para saber s i debe continuar o ca]Jar­
se ele! tocio. P ,ero Gould estaba ,encantado, 
oyéndola. Y la alentó a pros>cg uir: . 

-Continúe us!ié'd. Me parece i11uy inte­
r esante lo que d ice. y la escucho con sincera 
admiración. 

-Muchas gracias. Es u~l~d muy a nia­
hle. M,e explico con un poco de dif iculta<! 
J' por eso le pido clisnil"pas . :,,¡ oclestamente, 
creo in:oncebible el que una joveh ame a 
un hombre y ponga tocio su empeño e n ca­
sa rse con él. Una viez q11e lo tiene alaclo 
por el ví nculo legal ,ella ·se ére'e con cle1'e­
cho a •encerrarlo en una jaula . a con t rolar 
sus idas y v.:: nidas y a obl iga-rl,e a que h: 
compre el pan y la 111;.uit,eca . los zapatos y 
el rouge, los aulos y el piano. ¡ Un pe1·­
f ecto ah s u rdo ! Y tocia vía pod ría agregar 
algo más .. . T emo no explicarme bie n . . . 

-¡ A I contrar io ! ¡ S iga u ·ted ! 
- Yo no m ~ casa,·ía jamás con el horn -

br c amado, po rqtbe no d ,'.s·::>aría poner limi­
ta{·iones en su exdencia. La libertad es pr e­
ciosa . ¿ Cómo •fs po·sil~L· que 11na mujer ·a­
me a su esposo y !e n tretanto le ,r:stá coar­
tando su líber ta cl, el don más apreciado ,Je: 
!a v icia? ¡No; una no puede amar y casar­
~e ! ¡ E s un disparate ! · ' 

En este punto habían t ermi nado de pre­
parar los sandwich,,.~ ,;; pero K ing no tenía 
pri.,;a por . volvc,r a la sala. S-'.' de111uró todo 
h posible secándose las manos en la loall -.~. 
pé,ra tener más tiempo ele admirar a solas 
tt belleza e legan le ele Eliana y soña r un · ra­
to más, mientras la (.: nía· cerca. t -n :el d i­
choso ,porv,en ir que le estaba deparado ,il 
hombre que ella amase, a ese fe liz mo;·tal 
a qui en ,ell a adora-ría hasta ·e l extremo 'de 
no cl·esear casa-rse con él. 

¡ E s.ta sí que era una muchacha sin pr,e­
juicios,. franca como la luz del día ! ¡ Y tan 
r ompren-siva y ll e1n de tacto que e n sus pa­
!dJras para nada había me-ncionado a su 
esposa. ni los procedimientos tiránicos qu·~ 
é~ta había uti lizado para obl igarlo a 1tre'r­
cantiliza r su art~ imponién0ole los di'hujos 
ele propaganda com~rcial en lu!!a r de es_ti­
'l!IUla rlo a ser 1111 g.ran dibu jante! No : Elta-
11a desconocía la hipocresía . Muy di stinta a 

p1:esta ele su nombre y dos fechas: la c\-el 
nacimiento y la d·el óbito. 

Pero per sisten el a mor y "la t ernura ele 
muchas muj eres por el ídolo truncado. Mu­
chas cor onas y muchas fl ores. 

Anoto esta eledicatoría : " A tí que, ins­
conscientemente, m e hiciste soñar tanto" . 

A la orilla de un pequeño lago artificial 
·e erige un hell o y simple panteón.' Se lo 
h::i. h echo cons'tntí r Marión Dav is. "For 
Mu,,;ón Da v is". d ice. . 

'¡ Q u e gea " para Pila ., y 110 de' "eÍla" tlq, 
y;rn¡P 111 11r l1us nños'! . · 

· · · · · · · Alrn1sn rf¡, fq' P.:1/?J{!ff1A.: 

mQnester.es


1a mayorí a ele la s mujer'.es, ella no e4:"a gaz­
rnoña ni m oj-igata.· 

1=.:11 los días que · ?iguieron,. clesp,t~es ele 
haber d escub ierto en Eliana :tan aclmirabk s 
cual iclacl~s fís icas y e pirituales, King no 
per dió ocasión ele pasar con ellit todos los 
niom·enlós posibles. Com-o la muchacha era 
soltera. lilwe · y sin pr.: juicios; le pareció 
que nad a ele malo tenía que · fueran juntos 
a tomar el té , junto salieran a pas,ea r en 
auto y juntos se di e ran el placer ele conver­
sar sobre la afinidad ck sus s'e nti111i e11tos 
Stnlados en alg ún di screto banco del ,C:; n­
tral Park. Y los amigos y amigas de am­
bos. que repararon en la fr ecule ncia con que 
solía verse J~or tocias partes · a la pa reja fo;·­
macla por el .casado C onld y la ~fJlt . rita Cra­
clc\,Jck. co mcnzai·on a bordar los ;tcos tum­
ÍJrados com: ntarius del caso. 

-~ Verdad qu e· us ted no se aflige por 
lo , chi s111'e) el ::, la gen fe, Eliana ?_].? pre­
gunt ó K in g· una (arele e,n que v olvían d .: 
una excursión por lo s alreded o r es ele ?\ 11'> 

'--~, Yo rk .-Ya se sah ~ qu'e los murrnurnclo­
res ig norantes jamás com prenderán ~ón ,u 

un hombr e y una muje r j ó v!e n :>s pued en a­
p reciarse mú1:uam en tc y cl iver,tri s·e en co111-
pañía s in ·habe r recibido antes la l.Jendición 
del pa tor. 

- Uste-:-! sabe muy bien el poco caso q11 2 
hago vo el e t:11 ::s pampli nas-contest·ó ·1,:­
liana haci endo una mueca ele altiva inc!i­
f ~renc ia. 

Y cuando las i-n f altahles " buena::; a 11 11-
~:1s c1t1e v elan po r la f 2lic icl ad a j-ena ' ' vi ­

' 1·,i1:> r o 11 a tr~v rl e la no ticia a la seíiora de 
Gould. ésta, por fa noch ~. t"' ni t ió a su es­
poso lo, dkere,; v i ,e.rminó clicienclo : 

- .iVfi-rn . qu1eric!Ó. S i no supiera qu::> se 
trnta el ~ F,l i:1n 2. lllP ~en t irí a o fendida v ha 0 -

t :1 su planl':ida. P ero la ,,nnozcn 111 •1y bien y 
sé· que es franca como la luz d:e·I día y no c;e 
par :'cF . en nada a ot ras tan ta~ n111eh:1cha , 
1~o rt 0 ;1111er ica na:; nue and;,11 trat·:i nclo si·C' m­
.pre el :, robarnos los ma rido . E lla d'etesta 
c1 ca<:~ rni ento. norc111 e d ice nue es nna ins­
J-itución ~rn~I ·qtw t i rani 7,a ::i.l hombr,, ama­
do . . . i ()ué tonfa so v !T:11 vez f Sto~ Pep:­
i iénclote lo que tú co11oces meJ,or q ue yo . 

·i,:¡ vei_t ido d e ra•amientn d° Flia na er:.t 
d s- lll1. ter<>in1)e1o ma r i·ón rlo r:1 do. (ltl c ,Pnto­
n :ih:1 11111v b ien con ·el ruhi o el ~ su , c::ibelln;; 
y los fulgo n~s cohrizos ele su mira--1a . En 

Las mujeres tienen sie.mprc un poco de ad-
111irac ión para los periodista s. pero poca s veces 
l !i:ga n c11 es~ senti miento hasta el sacrificio del 
i.1atri111onio. 

E l pcl·iod ista es usado muchas veces coma 
!)LJ('llte o pasarela . H ay quienes lo hacc11 . tram­
polín. . . y luego sig nen describiendo volteretas. 

E l valor ele su , d iar io el periodi sta lo mide po r 
l;, efusividad con que lo Lrata11 los polí ticos y los 
córi, icos. 

Los molumcntos del l)eriod ista son nece­
sariamente r edu~iclos . S i hubiera la rg ueza en 
ellos el g remio se ma lograría. , 

U'.J);,¡ . 

·,, '(' 

H a•ra lo qué 'Irt,:; · el "-rei'i\ib periodístico l)Or 
n,·~st igi; r se ante el ~iúblic~~ , éste. a fo rttmada111(\11-
t r- srguirii suponiendo un perillán a l hombre de 
dü,rio . i lle¡i;ar a a co11 ven\:c rsc ele que tarr¡bi'én 
ha v oer srina norma les ént r c los periodistas, clej a-
r ia· efe ercer Cll el los. . ' 

Se ha dicho (f llí' el rnundn noctámbulo está 
rnnstituído po1· tres P : pordioseros. pcrio,)ista s y 
?cra clor ¡¡s . .' e_ o lv icla ron de los perrns. 

..... ~"~ :. :· 

la s ma-r,os Hevaba un ramo de rosas te, de 
.~ una fragancia más tucbádora que el c ina­

momo. _E l somb.rexo aritfad' proyectaba.· som- . 
'bra . obre sus o jos y sólo la expr es ión de 1a 
boca, q ue a lg unos de los asisten tes cali f ica,­
ron d~ firme V algo ÍrÓr{ka :era v·is ib]e Da­
ra K i,ng m ientras clesfi laba·n' po:· la nav•e '1a ­
teral. seguidos. por las seis muchachas del 
cor tejo. · · 

A l evocar más farde la c :: r emonia · ·c1 : 
s u seglmclo casamiento, King r ecordó qu~ 

· una ele las cosas qnc le hahían pasado po r 
h imaginac ión, CL:ando ·cruzaban el tem plo 
fué el fragmen to de un diálogo ciue bahía · 
sosten ido durant ,- una cena con El iana, ,en 
la _qu e el la había compartido con él su pr0-
f1, ndo rl,esclén " por el tradicional r esto el e 
harbarÍ'e quie sig·ni fi cah,rn los casamientos 
po r la iglesia, en los que la novia es con· 
c:ucida al altar como un c-ordero dest inado 
al sacrificio- lo q11 :· ·f·n e-1 fondo es una vu1-­
ita r os ten tación d e ''la van idad femenina. 
simple jacta.nciH r!.c ha'ber at-ranacl o a w1 
homb11e.- y por la Íll(l•Pcente exh ibición d e 
ai tto íntimn en nrP~encia . de· dos. hileras ck 
morda,ces cu ri osos., . 

Y olro -deta lle que se a fe r ró lenazmen-

Raiz salvaje 

Me ha quedado clavada -en los ojos 
Lt vi s ión de ese carro cl r: trigo, 
que cruzó, r echinante y pesaclci, 
s embrando tle espinas el r·ecto camino. 

i ~ o pretendas amante que ría 1 

¡ T ú no sabes en Cllle hondos recuerdos 
estoy abstraída ! 

D escl e l fondo d el alma 111 uhe 
u11 sabor d a nitang·a a los ];ibio s. 
t iene a ún . ;,, i epirle,·mis mor ena 
no se qué fragancia el e trigo em parvado. 

i A, v. q ui s ie ra ll evarte cnnmig-o 
;:i do rmir. un :t noche. en ·el ca11111n. 
v e11 tu s b razos n:1,ar h a~ta rl día 
h,i_jo el '!·f\ ho alocado ele un á rhnl. 

i Sov l,t 111isrm1 1111,rh,,_cha' salvaÍP 
q1-1 e , hace años . tra_ii ,te a.,,lu Jacln ! 

.Tu.ana de°'1B,1RBOURO U. 

(?erioc)ista 

,A menudo el per iodista defiende al maest ro 
que no cobra . N o he sabido ele un solo maes­
t ro que haya d icho a sus alumnos que los emo­
lmncntos del per iodi sta son sag rados. 

.Existen escri tores que sm1 también perio­
dis tas. como üna botella qt1e contien~ buen vino. 
y o tros que son como una bdtell'a, pP.ro sm vmo. 

Como los leg-io11arios en las g uerra s, los pe­
ri,Jdistas son los Drim er os que van a la línea de 
f11ego, y nunca alcanzan recompensa. 

,/, 
Los políticos invitan fáciline.pte a cen3,1¡: al , 

¡ier·iodista. Si· i ste S?be serlo, ' nQ aceptará. para 
1,0 exponerse ::iª • qt(¿' 'c i-ea aqliM ~f1e no ha a1-
111o rzac10. 

S i no se es accesible a l ' entusiasmo no se 
puede ser periodista. pero el entusiasmo es P.! 
mayor enemigo . St'1lo se imponen los pesimistas. 

El del periodista es el o fi cio de los desen­
r.ampns : ve el teatm por 1,1 l'<'Y~s. ,l r los rk<·nradn~; 

"1\1.UNDIAL" 

te_ a tos recuer dos de K ing fué qute a l vol­
v er .. dei al1:aJ.", ya casad0 con Eliana, vio en­
tre el pi'Íblico a su primera esposa, de quien 
~;; había divorciado, y que estaba a llí . p re­
senciando la c'el'emonia nupcial acornpañ'.l­
d a del 11uevo m arido con el q ue había con­
traído ,en lace la semana anter ior. Una ti:e:r-. 
na sonrisa de f elicidad jugueteaba ~n los , 
labios ele su ,ex~esposa, y 1e11 los ojos po-­
día ad1'. ert1rse una suave expresión de _in­
d ulgencia . P o r un instante, K ing se olvidó 
dt la conso rte c¡ue llevaba a su lacio para. 
p lant_ear:e una s~ri,e de interrogan tes a prq­
pósito ele su p ri mera cón yuge. ¿ Qué s ig111-
ficaba aqu ella sonri sa , ¿ Esta ría él siendo 
j ugu ~te de un p lan ped edamente m edita ­
do ? ¿ !\'o habría Len iclo también su primera 
·esposa Ílus ionles , en . ueiios y a spiraciones 
L us trados e imaginado r ehacerlos casando­
s e con otro ? ¿ Y n o ser ía posibte q ue ella,; 
corno mujer . co nociese m ejor ' a _E liana, y 
por ,eso la hubiese dejad o manló'brnr con 
entJera liber tad ? '' 1' 

A m edida q ue ·e adelantaba con el ,em-' 
paque qu e- r,eq uería n las c ircunstancias hacia ' 
la puerta de la ig les ia , había sido sacado 
el<:: su abSJ1:r acción por la voz ele ·EJiahá, qu·~ 
le 'susurraba al oído : ' ¡ 

- El b eso que m e d is te ante '' cl'¡ altar 
f ué d emasiad o breve· y casi frí ,o. D ,:spues 'cl t: 
todo , K ing. ,convencl i á s co nmigtll en ' q11e pac 
ra u na mujer .~·¡ d ía de su hócla t ie J11e uíi 
<' ho s ign if.idldo_: es la cu lminació11 de sú 
vicia y toc!d ' lo q11e a él se 1_.efi1:: r e -t's imbb- · 
1-rable. Bien podías haber clesenipJ ñaclo 1 u 
parte u 11 poqui to mej o r. · -, ' · 

A ho ra , de 1rnevo en su' viejO" estn'clio r] -:: 

dibujante- q u1e ha v uelto a insta.lar ·en el ga­
rage. King afi la la . pl)nta de su lapiz y nn 
puede alejar ele su ·men t:ie -lan ól í. ·,¡;s i·o nan té ~ 
recuer dos . Es inútil qu,:: babl e co11 el ,e11 t •.1-
siasmo ele si1e111>1re cl t su a{á11 po r' ·hace r 
obra de art('-, '·'di<:az y auténtica obra: · ele ' 
a rte" porque E liana ya no lo escucl:1a l) O­
nienclo una p rofun da · comprensión en his 
¡1upilas. La " ver clad,e ra ob,·a d e a r te" ·11 0 tl,1 

para comprarse ca --la m ~·s un nuevo vestido . 
o Da ra pasarse los inviernos ,en París . 'Y 
King- debe s'egui r hac.b1clo d ibuj ó ~·· para 
L'a.tálogos, q ue . se paga n a muy bu~n pre­
c1 0 . 

S'u vicla e,; ,thor;:i idén t ica a la ele an ­
tes. pero con un poco más ele ,ex pe rie-hc;a 
v d e amarg ura . · 

Pa.íd K !?.O ES EJ,.r.· 

·, los hombres cumbres en z,tpa tillas, y a · las 
g r andes actrices e11 neg ligé. 

U n diario es n11a especie de a vestruz : el pe­
riodista forma las pa ta s, el vemledo r de dia rios 
e~ .e l pico; aquél sostiene, ése deglute, 

E l period ista tiene enemigos que fo rman cli'ls 
bandos: en uno están los que esperan ser elogia­
dos ; en el ot ro, los que ya lo fueron. 

:Casi siempre el period ista es un tr iunfador 
en ciernes . 'S iendo per iodi sta. descubre ideas que 
!o harían d eo, que no pone en prá ct ica,' po rqae 
e;; periodista y que 11 0 las descubrir ía .si 110 lo 
fuera. ' · 

: 1,•¡, J '1 ,, ,J: 

E l qu_e JtW,g·a una mala pasa\la a un hom~.1'fl-i 1 
rle prensa, tarde o temprano la paga . . . H ay 
notas necrológicas que son toda una ve11ganza'. 
Es el ún ico pl;tccr a111·ént icci ele la prof es)(m. 

El Deriocl ista es hombre con a petitos,· de, rico 
y bolsillo de pobrr . S i aquellos son sati .tt:chos, 
deja de ser pcriodisa. 

1 
' · 

1' 
1E l pe'riod i:tp est:, rn el secr eto de todos los 

problemas, menos en el de sus 11ropia s finan za s. , 
. . . . 

:J t1~/Jffi·iq. :lid.1w rd.rJ. V .01:l?,éH F.SR·.-. :· 
. .'•!.· , . ' • .. • · : ···· . • ; ,·. , • • i 
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Consejos 
Impermeables 

P ara devolver a un impermeable su pru111t1va 
flexibilidad es útil ~l empleo de un baño de agu~ 
muy caliente, o !a acción del vapor. Si usando est<'! 
pro<!edimiento no se obtienen buenos r <"su!tados, se 
puede impreg,nar con bencina la c:-ira engomada, 
valiéndose de ijna esponja, y darle luego una ma­
nó de glicerina. !Se deja húmed_9 durante algn-
11os instantes y luego se seca con algodón o . con 
un paño. 

Blondas y encajes 1 a111ari/le11tos 

,Se estiran con cuidado y luego se enro!l\111, 
introduciéndolos en un saquito de tela nueva, que 
se- sumerge en un baño <;le aceite de oliva puro 
dgrante v:eintkuatro horas. Acto seguido se ha­
ce permanecer el saquito dentro de un baño de 
ag ua jabonosa hirviendo, durante un cuarto de 
hora ; se enjuaga. con agua tibia y. fi nalmente, 
se pasa por agua débilmente a lmidonada . ,D espués 
de estas operaciones se extrae el encaje del sa­
quito y se le tiende para que se seque. 

Limpieza de los pei11 es 

Los peines de cuerno y hueso ( como también 
los de marfil y celuloide) no se han de lavar : se 
limpian con estopa, con algodón o con cepil los 
a propósito, o bien se dejan sumerg idos d•.trante 
algunas horas en una solución de amoníaco al 10 
por ciento ; después se enjuagan con agua y ja­
bón y se secan con cuidado. 

Alfombras 

La bencina y el aceite de petróleo destru­
yen las polillas .de las alfombras . Cuando se des­
cubre la presencia de estos insectos en una ha­
bi tación, es preciso ouitar la alfombra y rociarla 
con bencina , valiéndose par a ello de un puive­
rizador u otro útil apropiado. 

}/lanchas de baniiz sobre la seda 

,Se pone la ropa dañada en agua, en la qne 
pre".iamente se habrá disuelto un poco de j abón, 
o bien se pone sobre la pa rte manchada una es­
ponja embebida en la propia agua, hasta que el 
barniz se haya reblandecido . Entonces se frota 
la mancha de barniz con una. muñeca de lana 
embebida en esencia de trementina, y finalmente. 
cuando la ma ncha haya desaparecido, se lava co,{ 
agua clara. 

P(l¡ra dar brillo a los pisos 

P ara devolver su brillo a los pavimentos des­
lucidos, se lavan con agua, y después de secos, 
se les da una mano de aceite de linaza diluído 
con esencia de trementina. Frotando enérg ica ­
rntnte, se obtiene un hermoso brillo. 

Para /a.var la lana de los ccJchones 

P ara lavar ·¡a lana d e los colchones se pro­
cede en la forma siguiente : se la dej a sumergida 
por algunos días en agua fría adLcionada de alum­
bre o crémor tártaro; luego se lava y aclara. 

Modo de lavar los espejos y los cristales 

V iértase un poÓO de agua de Colonia en agua 
pura, hasta que ésta se enturbie de una m a nera 
permanente. 'Con esta agua perfumada se la van 
los espej os, los cristales, etc ., y se secan con un 
p¡iño suave . Aun IQ? v idrios más sucios y em­
pañados queda:n por este procedimiento como nue­
vos. 

P ara los ·11vztebles· 

Para devolver a los muebles su brillo y t ener­
los además a l abrigo de la humedad, se puede 
emplear una mezcla de : jugo de limón. alcohol 
Y,,~eite fino en partes iguales: se frota con un 
trapo humedecido en esta solució1J. 

Cintas de seda 

He, aquí un método .muy sencillo ,para devol­
ver a las cintas de seda ajadas por la humedad, 
a rrugadas. etc., su primitiva frescura y viveza 
de su tinte . Se extienden las cintas sobre una 
mesa de planchar y se mojan por el revés con una 
esoonj a embebida , en solución de goma arábiga 
( 10 ¡rramos en un vaso de agua) . Las cintas 
han .. . _de qt~e.4ar s.olamer.ttei:, húme:d'iis: . d,espués se 
pla1, c;:ha:o, siempre del r·eves, . co~-· ~A,~ .Bla~na- ca-

Utiles para 
liente y ele modo que resulten apenas secas, por­
que la aplicación de una plancha demasiado ca­
liente podría a lterar los colores. 

Contra las hormigas 

S i no se considera prudente inyectar · en '.os 
hormig ueros agua hirviendo o soluciones cáusticas, 
al obj eto de 110 dañar las raíces, se pone en las 
cercanías una esponj a humedecida en agua azu­
carada; de cuando en cuando, se retirará la es­
ponj a cargada cl P. insectos, que se podrán así des­
truír en cantidades enormes. 

Para mejc,rar el ca/ é 

Puede mejorarse notablemente el aroma del 
café agregándole un poco ele clavo a l tostarlo . 
Para darle aroma ele moka, java o cualquier otrü 
café ele superior calidad, se ponen en el tostador 
algunos granos de café, cuyo perfume se desee. 

Estos g ra nos serán sufi cientes para dar a to­
cio eJ café un olor especial. 

Apt-icaciones al huevo 

La vema, desleída en agua cal iente y azuca­
rada. o bien en leche, constituye, después de bien 
batida. úna bebida muy usada como sudorífico y 
c;<pectorante . La clara del huevo o sea la albú­
mina. se empica oara hacer col irio; con ella se 
clari fican las bebidas, los licores, vinos. almíba­
rc~. etc. La yema sirve también para quitar cier ­
tas manchas. La clara. mezclada con cal, consti­
tuve una pasta resistente y útil para unir la por­
celana y cristal. 

C ÓIII O se q1iita11 al_qn11as ·111a11chas 

1De TINTA. ~Luego que suceda el accidente. 
Hmf)iese la motncha con zumo de limón 0 con 
,,¡,,ae-re v iabón sólirlo. Si la mancha ~s reciente, 
lávFse lue¡ro con leche. 

D, · üVA.-Las ma 11rhas <le uv:i e;i b s , ,' r-
1 ;!:cfas v m~ntPles ''f' 011; tan tr~t~n rln'13 con un;i 
s'; ·,~if,n r!f' :-ícicl,1 oxál'cn. Cl llf' sr dei"r:Í r<;o0sar 
lT"" roc.0 tiemno. n 1n imne,li· -:u~ Je, b"11va el 
t.(' 1i,i, ~. r:.,r ::tdrn1at; e 1 •• utr~liza r"1 :·.1!1 an1')11 Ía ­
,.;.1, :1·1t, .. : de lavar ":olíl :i gua. 

De C:RA,SA .-Para ouitar l;,s mancha;; de 
P-rotsa en lanas 0 sedas fníir iles. d:i buen resulta­
rlr t111 ~ Cl"'n1nosició11 ..:le henr:ina v ét~n de 11etrA­
l<'n . C11anrlo se nuir r t"n cr11 ita r rlc una f)r~nrla ele 
trrcionelo l:ts manchots irrasirntas. lo p1ejor e; 
11 1, nañ0 h11111eclccidn en amonfaco líquidn. v dt~­
frni,i r f)ri ,,,r rio con funza. fa n:t rte manch~rL1. con 
"""' lavarla con esencia de t rrmePtina e· zumo de 
limón. 

n ,. 'T'T-, . - T .as 11''l11!'ha< rlP té. at'in <:11~n,{0 snn 
n-i n ,r rf i f ~r~ l p c: rln <111;t~r . rfn rP, j<.; tP'1 1::i 'P l pt; anlÍ­
r::t 1P1~ n1n7(",1~ rlr.> r,-11('p1·in;:i V VC!1U\ rle h11evn a 
:-~ 1·tns ;,,.,,"J"s. Cuando se hava ser.arlo se aclara 
,"n ~!!P'l fría. 

Secretos de Belleza 

La caspa es el ma31or cneini_qo dd robe/lo 

E l mejor trata miento contra la r:aspa es un 
lavador regula r con j abón medici11c1l com::i el de 
resorcina, azufre o bálsamo del Perú. Debe prac­
ticarse dia riamente y con agua tibia. 

Una buena mezcla es la siguienl.:: 

Alcohol 
Agua de Colonia 

,Glicerina . . 
J abón verde . . . . 
,Benzo-naftol 
Esencia de almendras 

Parte., 
50 
so 
15 

100 
5 

amargas C!1S 

Debe frota rse el cuero cabelludo con esta 
preparación, ll!_ego de haberse lavado cqn agua 
t@mplada. 

La pomada ele a lquitrán es eficacísima, pero 
hay que usarla razonablemeptc y no embadurnar 
el ca bello cubr iéndolo con una capa de pomada 
que no legue a l enero cabelluelo. H ay, pues, que 
considerar que el ma l no está en la rama de la 
planta, sino en la raíz o próxima a ella y por 
k, tanto hay que separar el cabello en varias ban­
das o guedejas e ir untando en las rayas o surcos 
y f rotar ; cubrir con el cabello el sendero abierto 
y sacar otro con el peine para untarlo como los 
¡uiter.-io res y as¡ sucesivamentf\. 

· iCo'mpañer~ casi inseparable de la casp·a es la 

el Hogar 
seborrea. Las pomadas a base de azuf re son las 
indicadas . \Pero hay que cuidar que la alimenta­
ción inadecuada no fomente la formación de la 
substancia sebácea en la raíz del cabello. E l ma­
saj e diario del cuero cabelluelo después de una 
buena jabonadura a la que seguirá la pomada qne 
copia mos a contin\tacióu : 

•Manteca de cacao 
Aceite de ricino . 
A zufre precipitado 
Resorcina 

Crc111ws. 
25 
25 
10 
1 

Cr ema para cutis delicados 

Vaselina . 
Lanolina . . 

Linimento óleo-calcáreo . . 
~ 
Esencia de lavanda 

Esencia de gomenol . 
Carbonato de Magnesia . 

Crc1111os. 
5 
5 

25 
_qotcis 
20 
30 
CIS 

Esta preparación está i11dicada para las per ­
sonas cuyo cutis se irrita con iaciJ i,!;1rl. 

Ccq1 tra las arr1tqa3 

Exprímanse bulbos de azucenas o lir io:; hla:i­
cos ( los necesarios pa ra obtener 70 grnrnos de 
líquido), al que se mezclará un,i swtidwl igu,d 
de miel y 35 gramos de cera virgen. Con estas 
t res substancias se formará una pomada y con 
ella deberán frotarse las par tes del rost ro que 
mucs!_ren tendencia a a rrugarse. 

P ara blanquear el cutis 

Nada de cremas ni vaselinas : lavarse diaria­
mente con agua fr ía y luego secarse la cara; 
usar la siguiente loción : 

Alcoholato de melisa 
Esencia de lavanda 
E sencia de limón 

Gra111os 
50 
5 
5 

-Crema mixta propia. para toda clase de cutis 

Agua de laurel cerezo 
C Íicerina neutra 
!Benjuí . 
Agua de rosas 
Agua de azahar . 

30 
30 
5 

30 
30 

S e combaten los granitos del rostro. 

Con esta loción, usada dos veces al día : 

Azufre . .. . . . 
Glicerina . . ... . 
Alcohol alcanforado 
Ag ua destilada . . . 

Gro'11oS. 
10 

3 
20 

100 

Debe agita rse el frasco antes de emplear;;e 

C11m1do los pc,ros están 1111131 dilatados. 

D eben c;errarse, después de limniarlos median­
t e un baño de vapor con un líquido astringente . 
F sta fórmula es da g ran eficacia . 

Jugo de cebollas de lirio 
Agua de rosas . 
A lumbre en oolv:o . 
Tintura de mirra . 
V inagre aromático . 

Cr0111os. 
15 
30 
3 
4 

30 

El cntis requiere este trataJ11ic11to: 
1 

Por la noche se quita el polvo con esta mez­
cla: 

Cera virgen 
Blanco de ballena 
Aceite de al111endras dulces 

E sencia de rosas . . 

Grn,mos. 
2112 

2 
40 

Gotas 
5 

Luego de bien limpio el cutis se recurre du­
rante el sueño con crema de almendras o ele pe­
pinos. A la ma ñana. siguiente se lava con dewc­
ción de hojas de malvavisco y usa una crema ad­
her·enfe pa r'a -al . i,'o'fvo. 



"MUNDI.A.L" 

Charlas Sobre Estética y B~lleza ~ 

LA BELL F.ZA DE LAS MA N OS JLUSTRA DA PO R ¡:_4¡ · W RAV, ESTRELLA DE LA P A RAMOUNT 

1) Afilar bien las mías con 11110 diar ia li1,11adli-ra de es111crit. E sto co11sen.',1, tas 111ias bellas y 11111delodas pcrma11entemente; 2) La c1ític11la debe 1·e­
cibir nn constm,te tra,ta111ú:ntc, con 1m palillo de 11aran jo recubierto de alg,,,dú.n, em papado en aceirc o crema _: 3) El l11st1,e natwmt debe se-r c11lti­
v ada ¡,ar el ¡,olisso·ir de ga1m1::m ; 4) ilifasaje de las manos dos v eces al día con crema o loció11., come11:::a11do el 111a-saje por la extremidad de les 
dedos y bajando ha-sla las mmiecas; 5) El Perfu me en las ¡,a/111as de las 1110110s termina deliciosamente la t-lJilette; 6) La elimi11ación de las as-

fnr:::a s se obtie11r 111ctie11do las ma11os en g11anles e1npolvg_dos; 7) A segurar bir11 estos g uantes y 110 q11itárselos d11rante toda la mafímia. 

Por 11.fada-me. L ·11,;y. 

T rata111ieutos racionales para. li111¡,i.,,. :i• suavizar 
· 1a tez . 

Los poros dilatados son J.)s mayores enemigos 
de la belleza fe menina y con el t iempo acarrean 
desagradables complicaciones, como ser los barros 
y espinillas. cuyo orígen se encuentra fr ecuentc­
me1Jte en los 'J)oros que han sido dilatados y en­
torpecido,; r,or el uso ex cesivo ele cosméticos o lo ,; 
métodos incor rectos de belleza . H igiene. apropia­
da y una loción astringente ; he aquí todo .' In­
rludablcmeme que con las distintas natura lezas de 
piel, var ía el procedimiento a seguir. Hay cutis 
acei_J:osos que permiten el empleo del agua calien­
t e y .-1 jabón blanco puro. Hágase una especie 
de ja l,~a con el jabón y aplíquese sobre los barr i­
tos d urante a lg unos minutos. Aplíquense pañ,,s 
ca lientes por d iez minutos más y luego quítese 
el jabón cc,n un m inucioso lavado con agua t ibia. 
Se extirparán fácilmente las impurezas con este 
procedimiento, sin dañar la piel. S i el cutis' es · 
seco y áspero, reemplace el jabón con aceite de 
olivas caliente . Aplíquelo en suave masaj e dura1;­
te algunos minutos, enjugue luego el rostro con 
una toballa suave y ex póngalo en seguida a un 
vah_o purificador, empleando una tetera .de agua 
h irviendo, cuyo vapor r ecibirá usted después de 
haber,e cubierto el rostro y la cabeza con una 
tohaJla , de modo que el vapor penetre h asta su 
-cut is a t ravés de la t ela. 

Diez. minutos bastan . P arn !pego por sobre 
el rostro un algodón hidrófilo empapadc, en 1~t1a 

:. · ::. 

de rosas, donde haya ver tido uua gota dr-: benjuí. 
U na mezcla de jugo de .w ellana con a lcohol es 
o :;elente para cerrar los páros, si de,pucs ele es­
tv, tratamiento, persi,;t; t r:m e:: quedar d:lata,i. ,s . . 
s~ lt: 1;r epara en cua lc]!:"!r J·-uena :lroguería, se 
aplica con generosidad so ore el . o,tro y déj ese 
~<:• a :· pgr sí sólo. 

E J lúelo ordinario ,·s :m c , '.ringcnu. ele pri­
mer orden, pero es preci·;o -;aber ap1icar lo. 'J.'ó:11e­
se un trozo largo y delgado, c:a·mélvasclo en una 
t d a impermeable por la pa r te media para poderlo 
maneja r bien, dejando libres los ex t remo, . F rót-:­
se el rostro con el hielo ha;La c;u~ c,.:eck i ~esca 
la piel, pero sin prolongar el tratarn:cnlo, pues 
el r esultado sería contraproducente si ;a cara se 
helase. 

Estos son tratamientos especiales que deben 
hacerse una vez por semana . La lim:;iez.t !1abi­
tual y dia ria, si el cutis es aceitoso ; e hará em­
pleando agua caliente y jabón, luego alcohol co­
mo astringente, y si a caso, ,.empleando un buen 
coldcream a base de aceite de al mendras, vaseli1:a 
y Janolina y utili zando coruo ast ringente el agua 
de rosas con a lguna gota de t intura de b

1
enjuí. 

Para borrar las a1T 11gas debajo de los ojos 

P ara que desaparezcan esas desagradables 
a rrugas que se forman debajo ele los ojos por 
efecto de los años y mu,:has y_cces del cansancio. 
es conveniente un suave masaje con aceite ..:le 
almendras . Aplíquese luegn por las noches pe­
queños trozos de tela fi na humedecida con agua 

de rosas y g licerina, niezcladas en partes iguales. 
A la mañana se quitan utilizando un lavado con 
agua tibia . Terminada la toilette, se pasa por 
debajo de los pá rpados con la mezcla siguiente : 

Jugo de l imón, una cucharada de fas de café ; 
agua colonia tibia, una cucharada ; se deja se.car 
y se emglea con polvo de . Íris . Los ojos deben 
bañarse lo más a menudo posible con una deco­
ción tibia de té, en las siguientes proporciones : 

Agua hervida, medio litro; 

Hojas de té, 10 g ramos. 

E l baño de los ,ojos debe ser hecho durante 
algunos minutos, tibio. 

E l agua de rosas refrescará .mucho los l<!á r ­
pados y contribuirá a que desaparezcan las teas 
arrugas envejecedoras . Empápese un a lgodón hi­
drófilo ep agua de r·osas de la mejor calidad po­
sible y aplíquelo sobi:e los ojos cerrados, per­
maneciendo mientras tanto en una habitaéión a 
obscuras, sentada cómodamente· y 1·ecostada· , 

Al ratito se sentirá verdaderiY ' a livlo . Cúitle< 
se de limpiar a simismo con un t rocito de algodón·• 
o tela de hilo el borde de los I pár pados, donde 
se dispone el cosmético, rimmel, lápiz o lo . que 
fu ere. 

En cuanto al masaje del párpado inf erior 
se debe hacer con mucho cuidado . ·Se va del án­
gulo del ojo al temporal con suave presión del 
índice untando con aceite ele · oli'vas ·o· de a-Jmei1-
dras. - · · 

P uerle hacerse esta operación diez veces pa­
ra cada párpado. 

: :~.: 
... : 
h ... . . .. • / : · .. ·- ::.·:::..-::· . ' :·- ·. 
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La Vida monstruoSa.- Osos .. contra toros· 
Revoluciones, guerras civ iles, lucha de 

la sociedad contra el ejército del crimen, 
hazañas d e los fu-era el e la ley, de los 
"gangsu~r s ··, todo lo que parece componer 
ei rostro dramático de la vicia moderna, to­
do eso n o es riada. La g ue•rra m isma, la 
grand e, la odiosa sombra roja no es sobe­
rana. Estú sometida, eon todo el engranaj.:: 
de la activ iclacl ele las naciones, al gran do-
111i11ar: al cli111e ro. 

con frecuencia, .nacla parece marcar para 
un destino excepcional. Puede ser g ris y 
t risre, puede ten1er pretensiones al género 
antiguo, como en Pa•rís ; p uede ser humil­
(k, es tar aplastada por los búilclings que 
la rodean , en . una calle sin brillo, como ea 
; ~ ew York: puede tener la apariencia bur -
gn esa y fría el-e un inmueble de procluc ­
c,ón, como en Londres. No obstan te, má,, 
qne en J,os pala;cios el~! gobierno, es en ,esa · 

En cada capital existe una casa que, célsa don de se forma, y se, deshac.e la pros _ 
pcri cad ele un país. En sus corredores clcs11ucl os 
donde pequeños hombres preocupados deciden, 
con voces 'bla ncas, manos secas, pedazos ele lá _ 
pices y ele bloques arrugados, de la riqueza, ':!s 
tiecir, de la felicidad , ele la seguridad ele un pue _ 
blo o del hambr-e de la miseria, el e la 1·cl>eEó11, 
d e la muerte. 

M iliones ele hombres clohlaclos sobre la t Ce­
r ra o sobr::: las máquina~. atados po r la tarea clia­
ri;-: , h ma,a ele los campesinos, ck los ohreTos, 
ele los empleado· , la enorme mayo ría incon scie11-
te y asa lariada, ign ora esto. No saben o ape nas 
sc,s¡~!: cha n que st1s señores los polít icos. los di­
rigente s , los rey ::s, se han dacio un pa trqn y que 
la última diosa del s igfo XX ele la civili zación o,· _ 
cicienta l, es la Bolsa. 

Po1· esto, el más m isterioso y el m ás grand ~ 
de los aconH.cimientos es la jugada el :, Ho l,:a. ro r 
esto e s qu:: ning ún cataclismo puede quebrantar 
!as bases el:.> una nación como lo hace n las ºTan _ 
<les catástrofes fina ncieras. E n las t ~-rribl es"'casas 
tris tes y g ri . ·~s, en 1929 y en 1930 en \\' ali 
:u·-er.t, en ~ew York, en 1929 en el- S tock Ex-. 
change de L ondres. 11a estado a punto ele' prod11 _ 
cirse la rui 11a de finiti va ele los abn a nes. de Jp,; 
americanos , el ~ los ingleses. . 

Hoy, ~I drama s-e representa en F ra ncia. Es 
-ci,e r to ~¡:.1e la batalla es m enos ie ncarnizada, q•1c 
no. esta ,e n peligro el d estino del paí.,;. Pero no 
p~:~de ckja'.r' : ele evocar !el fa ntasma de los pro­
clig 1osos parncos que han t ransh··mado el mer­
cado f ina,íci , ro el :- los otros pa íses, y el e los 
cuales tal yez no se conozca nunca •e l ,·crcla(le rn 
oríg"n. 

- ,-, - , 

') 

24 d,e oc1tfhre ,de . J929.. Una mañana brutal­
mente, sin signos, pr ecursores, en apari e.ncia s in 
r , zón. como si una., ,roz .mist ,-riosa h11bi era g ri t:1-
do un "sálvc~r· qui e11 -pueda"' a l qu ., tocio n; undo 
h ~1 h i::se obe -~·0 cido sin que nad ie lo·-oyes<', e l pá· 
n:co . acucie a 1::i. Bolsa de N e-w York. T odos IM 
va lores se hunden . Son w ndidas aociones por la 
cifra'.- de , 12 8q4.5,60. Má, t,1rde se ha ca lculaclo 
oue las pércli d;:i~ -y g-a1P ncia~ d e ,esa jornada su_ 
nera n a los cin~o mi l millones de dólares . El 
L·neesí de 1:i~ v•:111-as, más bien del abandon o ele 

~· 

lo::. valorés, es tan grande c.iue e l registrador 
au tomático ele la transaccion!es, . e l '·Tic ­
ker", lleva un •retardo de cuatró horas y no 
,es ele ninguna u tilidad . Los periódicos de 
1 \o]sa se d-eciden a 1)Ublicar sin cesa r 1ecli­

._·1on cs esp.:c iales, que 'dan las cbLizaci"ones . 
Los teléfonos y los t,elégra fos e·stán blo­
c¡ ueaclos. Las gent-es se baten a puiietazos, 
en \,\"a!I Street , ·para arrancrase las ho jas, 
rnn la tinta todavía fresca . U n 1ejército de 
cli e-z m il corredores sitia la B olsa, Y· los 
con1ones ele pol icía contienen con d if iculta­
d es a la multitud angustiada y amenazan­
te. Lo· agentes ele cambio y sus secreta rios 
no pt1•- clen abriTse un camino a través de 
b masa. S e- el ~cide cerrar la ''gale r ía de los 
Yisi tani•es". E ste es el ú ltimo go"tpe dado a 
los tristes ngiot istas. que e:;peran afuera. 51c 
cree en el h und imi ., nto total cid nH~i-caclo . 
Se e vocan los púnicos leg,enclari cis . 1el de 
1893 ,;.! del " vien l'2S negro'' de 1897. Los 
homb r, s aullaban ele rabia, en la calle. 

L,a locura venía a romp~rs•e contra el 
colosal "building" , e l bloc1ue de grani to ro -
~a qu~ ll eva en letras de oro el nombre de 
J . P . .Morgan. Ahí, en la of icina. del cé ­
lebre banquero, Thomas \ , . . Lau rent, ele la 
:dorgan, Charles E. .i\ifi tchell, del Xatiomü 
City Bank y \ .\"ill-iam C. Potter , ele! Gua ­
r ,1nty Trust. ele pie, un poco pálidos, di sen­
tían. Ante el p ::·Jigro, los jefes ele los tn~s 
bancós más g randes d,~ ~\ mérica s,e habían 
reunido para intentar, uniendo sus esf uer­
zos. la salvación clel mercado . 

A l principiar la tarde, publicaban un 
C(l111t1 nicado optimista en el que hacían ,1!1 
llamado a la sangre fría d el público, para 
r cstabl,e c!er la confianza y e l créclit-o. ' ' No se 
trata- decía n-sino de una catástrofe fi­
nanc iera ficticia. El país está fuer te, las 
fu rzas ele producción estitn intactas. X i un 
.-olo ban~o. ni un solo agente de ca111bio ha. 
quebrado... · 

Al m ismo tÍ':> mpo, los t r-es r eyes del di­
nero lanzaron todas sus clisponibilidacles al 
111ercaclo. E ste e~fuerzn tuvo un primer ·e _ 
freto. Un clamor mús f ucrtc subi ó . en \\ 'al! 
Street. El valo r rey, ,el ace ro, acababa rl-: 
i1,Lerru111pir su caída v erliginosa . y se sos -
tenía . Después, pun to por punto , volvía a 
subir. 

Mientras tanto, la ciuclacl entera vivía 
ho ras el e fiebre. D estacamentos d~ policías 
montados r echazaban a los pasantes, quf" a ­
fluían al barrio ele los n egocios. La angu s­
tia ele la multitud seguía siendo intensa, 
pnrque las noticia~ que S·e l•e transmití an te­
nían un retraso el e- dos o lres horas sobre 
ia s ituación r eal. L a~ ·~dicion,fs esp eciales 

el ~ los p e-riñd:. ,Js anuncizban 
b cat[¡<: rde . .?I ci erre el :". !a 
Bols,l, y el ·'T ickcr" reg-istra­
ha ··•cniprn con re ta rdo . Pero 
,en r.: a;H;;,_ 1 ~ ~s c,1ti:w.ciones se 
r eanud 11,~ •1, el ,11crc::1clo e~.ta·­
ha saL·,1.1 h . 

L o rep"111Í ni) de ;a c1·i _;, is y 
su rápido dr~C' nlace ce expli ..: 
c t n nor el hecho el ~ qu e-, en el 
' f ~fnel~ ele !~: a v ~17turn. _·10 ~~~, 

. h,a nt11 ~1111a ;'"lZr(l ºl Sr"! ia A51 
•rr 1 · .1t1• J•>1• . 1·' 1 és cp1e as rc,~~·1_c11~101~c~ , _f'_ ~L 

/) r arriba 11 • abajo : JV.atl 
St,iut, la duríra drl .oro drl 
1111t·11do.-Cha,,~/rs Sc/J7.,•ab, · ¡,/ 
Rey del Arrro.~ l,a. po!irÍ?.l 
carya 11do contra fos -a,11w ti11a,· 

.dos, 
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c;itást ro fe no atacan 10 a las riquezas rea ~ 
les del país . Las g randes fortunas, los va ­
lores sólidos, no sufrieron. L as riquezas. 
·ficticias creadas po r la especulación , fu,e-

. Toi1 las devoradas. El "Slump" del 24 
' ele octubre arruinó a los milla res de pe -
queño5 esp , culadores, cuyo nombre ha ­
bía crecido r ápidamente en los últimos a­
fi as, y que creaba una situación ma lsana en 
el país. E l primer vi•ento. cl!e pánico fué su -
fi t icri te para suprimirlos ele un go lpe. La 
cr isis :económica que siguió a l crack no fué 
111enos seria . Atacó sobre todo a la s indu s­
tria s de lujo, que v endían sus productos a 
lcrs que gana n y ga sta n fácilmente el d ine-
1 o. P ero el verdadero d rama fué la ruina 
ck· un núm e-ro incalculable ele pequeñas 
gentes que había hecho sus ahorros, em -
p!1.'a dos, aún obre ros que, interesados por 
la pro1i,'esa de __g-a nancia s r ápida s, ha bían 
conf iado sus economías a corredores auda -
ces e impruc\·entes . F.n los -modestos a loja -
miéntos de los barrios · populares hubo esce­
nas cl-esgarradoras . A v•eces la mujer igno,-,._ .. 
ha que el marido había arriesgado en la 
Holsa toda la fo rtuna ele la fam ilia, y s·e 
produje ron de·sesperaciones terri bles. Ca~i 

· todos los empleados de casi todos los ba n -
· cos, habituados a las ma niobras de la .Bol­

sa, ha bía n arriesgado su magro peculio en 
h a ventura, y al anuncio de la catá strofe. 

· hubo verdaderas escenas d e r ebelión ,en el 
ba rrio ele los ne gocios. A lg unos jóvenes se­
c'rMa rios, ,en cri sis ele furor, des¡Y~clazaron 
f ar ro jaron por la ventana el :· sus ofi cirnij 
los libros de contabili clacl que estaban a su 
cargo. 

Por lo demás, no tocio el mundo había 
perdido. Es cierto que los ' ·toros" , 'es decir , 
en •el leng uaj e ele la Bolsa, los que jueg an al 
alza , estabal, arrniuados ; pero los "osos·', es 
d ~cir los qu e juegan a la ba ja·. se hotaban 
las manos. U n cier to J esse L iverm :-re habb 
ganado 300. 000 . 000 de dólares , ,en la quin -
(:ella qu ~ precedió a la catá strofe. F,[ día de l 
" krad1 .. lanzó tocia Sll reciente for tuna a la 
batalla , y toda la amñana compró s in el e -
ttner se un solo minuto. Cuando la s cotiza -
ciones s ubieron, 1~eali zó ganancias prod igio­
sas. 

Los "osos '' que tenían inter és en la ba­
ja, depreciaron los valor es , t·an como pu _ 

· d ieron . Pero a l f in, ante la potc11 cia clei 
ronsorcio Margan, ¡\Jationa l City Bank r ,a ­
ranty Trust, tuvieron q ue incli na'rS'e y :1-

ha ndona r el m ~-rcado a los '·toros" . Al clh 
siguiente. Ot ros g ra neles b,lllCOS ,l' Ul11 ':n)I~ 

,d consorcio. el gobierno publicó ~tlg nno~ 
comu.nicados optimistas y la 
cr isis fué def init ivam: nte co1:­
juracla. 

E n las ofi cinas ele los a­
gentes d e cam bio, el t rabaj0 
se halJía proseguido con u na 
energ ía febri l. N ing ún ern -
plc·ado dejó su s itio dura nte 
,cua renta y ocho horas y , con 
los d i-:- n tes apretados, tocios 
tran scribían las múltiples o­
peraciones, con el rost ro des­
hecho. 

1: roduj o el- pá nico. Los µequeños esq it:c ula­
dores , abatic]os el 24, y-a 11(:) estaban ahí, y 
los grandes veneidos, los t ey es de la indus -
tria y el· oro, s·en taclos e1{ el fondo· de sus 
oficinas, con el pu ro en los labios, tenían 
qu,e permanecer impasibles. P ero n o por es­
to el drama fué menos , terribl,e . La des·es­
peración aplastaba a \ Val! Str eet. No foé 
publicado ning ún mensaj e ele confianza, n o 
sl: hizo ningún esfuerzo por eng añar a la 
mult itud. y el bloque ele g ranito rosa , el de­
cano Ma rg an, sig u ió s ilencioso. 

E ntonces, a l día sig ui.ente, en medio el ~! 
monótono desas tr e, resonó una voz, la ele 
un gran viej o r espetado unánimemente en 
A mérica , J o_hn D. R ock efell er: " Estimando 
que los recu~:sos v ita les del país están intac -
tos, y que nada justifica la . debilida d actual, 
mi hijo y yo nos constit uímos conlJ)raclores 
d.e valor-es sa nos". · · ' 

L os Rocká eller tenían Ja ventaja, ":n 

c:sa época de inseguridad y desconfianza , de 
Te- presen tar a los ekmentos ul tra - conser ­
Yadores del m undo el e los Il'egocios. D e nue­
vo. bajo su vigoroso impulso, se r eanuda -
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estuvo cerrada d urante tres día s . La: IJatalla 
se termi nó, porque ya no h abía cou115aüen­
tEs. Los especuladores pedían g racia:· 

D urante un año los hombres ele n ego -
cios ele N ew York se decl ica:ron a r -estable -
cer, paci,entemen t:e, las for tu nas c¡uebran-
tadas. · 

P ero hace dos meses un nuevo "kra.:h " 
vino a reducir a. la nada tocios sus e fuer­
zos. E l a nuncio ele la quiebra ele dos ele las 
casa s más important·es ele agent·es de cam -
bio, Prince ancl W hitely y J. A. S isko, pro­
vocó un formida ble pánico y la crisis fué 
todavía más bru tal y · más rápida q ue ]a ele 
1929. 

j :¡;¡ gobierno s;; ha bía decid ido a obrar 
con v igor contra los especuladores. -F ueron 
vigila dos los " fl ashes .,, los mensajes tele 
gráfi cos que los agen tes de· cambio e nvían 
a su s c~rresponsa l~s en las g raneles c.inda­
cles . F ué así como pnclieron pr~venirs·e la·, 
maniobras ele los ' 'osos" y contnu:Pestarlas . 
L a tard.e del 9 ele· oct ubre, la cri::;is quedaba 
c0n jurada. E ntonces se supo la desapari ción 
ck Charles V . "Rob. 

ron los negocios . S e midieron las pérdidas, Bob ,era nna de las más ex t rañas fi gu -
se sond ea ron la s heridas, se hizo el balance r as del mundo ele los negocios: ~ri Estado~ 
del cksastr:e . !Zntonces, sorprendida, Amé- B 
rica se en te1 ó el .. la m u ,-rte de J am es Rior dam. ! 

Riorclam, pres i<len t,e del "Country T rust Com­
pany", era uno ele los hombr es ele negocios más cé­
lebr es de N ew '{ork, uno d c los r eyes ele la Bolsa. 
Uno de los jd es del partido demócrata, a m igo ín­
timo del lick: r ;_.'n,ith, e l r iva l de Mr. H oover a la 
p residencia ck la R,,iú blica. . · 

Durante tocia la cluri ción el e la c ris is, había lu ­
chado con todas sus fuer zas .. El ú ltimo día . arrui ­
nado en tres cua rto ;;, agotado, <lió una última serie 
ele órd :: nes, se · .. nC'~rró t·n ·su d : spacho y se d ispa ró 
tm tiro en la ca b?za . ~ o tenía. sino c tta rent·a y si·et'é! 
año~. 

Smith fué el p r imero en ·· nt.rnrse ckl suicid io 
ele su amigo. P r ::c ipi tándose a ~us oficina s es table­
ció ,el se:: re to . in ~isti ~nclo ante :e l méd ico leg is ta pa ­
ra qu ~ .f! asun to no se hiciera públ ico, sino ha sta el 
día siguiente. F l a nuncio el e] gesto cl esesp :_raclo d·J 
g ra n hancwero hubiese provoca-·!o , s·~guram~nte. u -
na nueva cr isi;; cL pánico e-n \ Val I S tre, t. A l día 
s igui ente, cuando al {in se cl :: jó correr el rumor cl f: 

la muer t,e ele R iorcla m, la multi tud se pr ecipitó a la,; 
w n tani\las del banco. P , TO . 1 consorcio había t eni ­
do t iempo pa ra toma r la~ med idas necesarias . la 0 i­
tuación del "Conn try T rus t Com pany " era no rma:, 
y fué conj urado así u n v-crdacl ~ro desastre. 

E nto1ices los agentes:, d,,? camhio, los corred1J _ 
res, las cen ti: na s d e emplea dos de la Rol, a. a go tado-; 
después ele una sema n:t ele locura, aha nclona'i·on la s 
0ficinas r epl·, tas ele fra ~mento , ele papéi. T .... a Hol.sa 

Hubo cuatro días ele r e ­
poso. Pero el 28 ele-octubr e s .:­
p rodujo una nueva caída. Es - · 
ta vez, las g ra neles ,empresas 
fue ron las atacadas. E n W all 
~itreet s-e pi·oclu j eron las mis­
ní as escenas ele desorden . La 
policía montada rechaza a los 
curiosos, lis tos para conver -
ti1rse ,en maní f estantes, hacia 
Broad St reet. F ueron devora­
dos más de d iez mil mi llones 
de dólares. 

<En esta ocasión :p n o se 

l<i° .fa,111 osa rwddci de los age1n les d1f; cambio.- Bl nia1:q11ésde ftVirnches/er, ·mio· de los re­
yes die las fimanzas británicas. 

I 
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lVlillones de valores qu.e valen. ahora m,enos que el pa,pei en qne 
están ú,npresos. 

Un mozo de lava­
bo, en Berlín, fué 
el que evocó ante 
mí, por azar, los 
días sombríos <l,e 
1922 y la oatáistroF 
del ri1arco ,en una 
Alemania 'sangrada 
basta el agotami,en­
to por la guerra, 
a rruinada por un 
bloqueo ele cuatro 
añso, desmoraliza­
da por la derrota, 
inquieta por la Te­
volución. Era w1 
hombiie ya ele e­
dad, dulce, sola -
1nente con un ros -
tro como quemad.o 
y con la boca des­
deñosa, ·extlr·ernos 
caídos que mar -
caban en los ho111-
bi'es . la costumbre 
ele retener, cl·e tra­
crarse sus lágrimas. 
"' M.e tendió el i,;'l -
bón y las toallas, 
en un gran hotel 
ele Buc4lpesterstra ­
sse. Por intuición 
me quedé charlan­
do un momento con 
él. Me refirió, más 
por amargura que 
porque yo era fran 
cés, por una espe- . 
ci e de ph!!cer t'n 
humi llars•e, ·en ha­
cerse el mal más 
gll'e por si.m patí.a 
súbita por el eles -
conocido que yo e -

. ra : 
-Volví de la 

guerra - me refi­
rió - en plena re -
volución. Antes ,e -
ra un muy acomo­
dado r,entista. Me 
ocupaba un poco 
ele negocios de Bol­
sa. Mi mujer pa­

Uniclos. Los_ negocios que empcendían, aún saba por ser una ele las burguesas más ,e­
cnando si,empre tenían algo de bluff, no por legantes ele Berlín. Mi hijo y mi hija reci­
eso eran menos colosales. Su lujo, sus vas- bi-l' ron una educación de rico3. Mi erro,r 
tos proyectos, proporcionaban sin cesar te- cunsisti óen cr,eer que la vi•eja riqueza de 
mas a lo's periodistas. D ejó Chicago, e:J 10 l;,. nación resistiría a la tormenta de b po~t·­
cle octubre, en su avión particular, con su tormenta. En lugar ele trasladar mi dinero, 
piloto y su secretario, Federico Kurnl. Na-. c1 Suiza, a Ingl~terra, co11servé mis ;:,osicio -
c!ie ha vuelto a ver ni el 'avión ni los pasa _ nes en la Bolsa. La catástro:f C' ,11e :,orpren ­
Jerns. • c:ió. Conocí las notas espanto,as en que ha-

A l día sigui1ente, s·e d escubrió que bía q11e ser millonario para cn111!1r;ir un pe -
6.000.000 de dólares hab.aín . desaparecido t~azo de pan, .en que los ma'·:cos no v;:ihan 
de los cofres 'de la "Metal et Mining Co" . n icl ¡~apel en qu,e estaban im!)resos. Un día 
tmo ele los negocios dirigidos por Bob. fui n mendigar a la puerta 1~ las fáb r ic:E. · 

En América, país nu.evo, donde los ho.m- porque sólo los obreros hacían dinern. Cuan­
bPes sin pah, sin recuerdos, ti,enen energías cío volví~ a casa, mi mujer estabQ muerta; 
.frescas, las catástrofes financieras casi nunca he sabido exactamente si de humi­
no dejan huellas. Desde el día siguiente, llación o ele hambre. Sin voluntacl, ar~las­
sin desaliento, los v,encidos reanudan su tD- taclo, no pude impedir que mi hija fuese 
rea. S:e rie11ace una fortuna dos, t res ve- a las calles, a pedir con qué comer a los ma­
ces. E se rey de la industria, arruinado en r ineros ebrios. T,enía cJi.eciseis años. Cqnti -
1im día, venderá sin trist,eza sus autos sus núa haciéndolo. No tiene todavía veinticin­
palac~1tes ·en Palm Beach, su hotel et~ la co, y se Je darían cuar-enta. Al menos, es­
Quinta A v,enicla. Volverá a comenzar, como to es lo que me han dicho. Y o no la reco­
comenzara en ótra ocasión. Conoce lo qu,~ nazco. Mi hijo,, ej.eroe .otro oficio despre­
va!.e, sabe que dentro de tres años, de diez, ciable. Ni siquiera me ati,evo a decir lo que 
tal vez la _sjguiente semana, si lo sirven las hace. 
circunstancias, volv,erá a comprar sus autos, Como éste, hay otros muchos hombres 
y sus palacetes, y las joyas ele su mujer·. en Alemania. Y para la masa ceiga, en Fran­

cia, por ej,emplo, la catástrofe del marco 
no' ·es sino una jugada de Bolsa. 

La Bolsa t i,ene sus h6roes, süs avetitlt· 
reros, sus víctimas, como una epopeya. An­
te la historia, Law es tan grande como Luis· 
XV. La personalidad ele los .grandes capi­
tan: s ele Ja f111anza es tal, que su hundi­
miento puede hasta per judicar gravemente 
el crédito ele una nació1i . Hatry fué uno de 
lso dominador.es del dinero inglés, clu1:ante 
la guerra, después de la guerra. Su caída 
su ruina moral y material, quebranta,on en 
1928 los fundamentos seculares de la ban­
ca, en su país. 

Cuando el formidable y misterioso fi­
nanciero internacional Loev,n::nstein desapa­
Lció bruscamente, hace tres años, al prin­
cpi io se creyó .en una farsa, ·en un golpe 
el e Bolsa. P ero Lnewenstein murió de ver­
clacl, cayendo · en pleno vuelo, desde su a­
vión particular. S1uicidio, accidente? No se 
., b·-á nunca nada. El caso es que todos los 

gocics que él sost,enía se hundiera~, y que 
nnqu fías naciones con las que t rataba im­
portantes asuntos, · tuvieron dificultades 
momentáneas ele t esorería. Por lo demás, '.'l 
e so L o :::wenstein quedará como uno de los 
h 0 chos más ·turbadores del sigl o, y los ti­
h•iro·,e~ ele la alta finanza tal ve .guarda,1 
u·1 º"Cret- p que vale por var ios secretos ele 
E stado. 

Aqní hemos publicado alguna~ crónicas 
·0Jy · .. - , 1 "kra-::h" .del banco ele Mme Marta 
r-r ana u. 

L ::i cri,is rntmcl,ial encnrntra su rf'per­
r·w ;ó,1 a{m ·f n países tan admirablemente 
cc1t1 ilibrados como Francia. 

, Pa,ul BRINGUJER. 

Cama Val en L.ris 
I 

Agiü\ al soi tu vi¡yo rumor de cascabeles 
y tu pandero al viento ; 
danza tu adiente danza 
de cadenciosos r itmos en la noche encendida; 
cubra tus ojos bárbaros 
ei antifaz de seda 
y hazme sentir, si puedes, tu ilusorio m¡sterie . 

'fraígo en los ojos vagos 
1111 ancho panorama de viajes y nostalgias, 
y tengo entre la cárcel 
del pecho -
mi víscera cobarde. 

Dame a vibrar, anónima, 
tu bdla vida loca; 
v;.mos del brazo a todos 
lo~ lugares alegres. · 
Quiero color y f iebre y olvido y r isa sana,. 
Dale a mis pies viajeros, 
sabios de long itudes y ~riste, de sendf!r.os, . 
la ciencia amable y frívola rle lás da1~zas cordiiles. 

' Llévamé al torbellino de papel de colores 
y a la fiesta ele rasos del car.na.val : yo vengo 
ele la noche lejana 
a conquistar el día. 

II 

Pédido vino triste, 
sangre de vid y vaso ele una oscura vesania . .. 
Yo tu sabor ac<1rbo 
gusté en divinos días; 
en tus gloriosos ámbares 
bañé mi juventud 
que crá febr il y clara 
como antorcha al azar. 

N o ya tus paraísos encenderán visiones . 
~ esta reflexiva 
iornada. 
V oy sin rumor de pasos. 
oor una senda esquiva bajo el signo ligero 
de Arlequín. 

Tengo e1 balcón abierto 
hacia un paisaje inmóvil 
por cuyas avenidas ya no trascutre Pan. 
Enciende los faroles ele color y cerremos 
las pensativas rutas: 
yo vengo de la noche 
a cong~tistar el día. 

Adet LOPEZ G0MEZ. 
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··.'El Secreto . de la Buena Condimentación 
-1, 

La - abas: h ~ aquí uno de los .elemen -· 
tqs más importantes para obtener buenos 
n sultados en el arte culinar io. Las salsas, 
son el factor esencial en la buena cocina, 
no solamente por el g rato sabor que impri­
men a los manjares, sino a la vez por la 
agradable apariencia que en muchos casos 
les pr,esta. 

Es necesario practic"ar con frecuencia su 
preparaciór\ ; la cantidad de recetas es in-
11 umerable, los maestros cocineros, aumen­
tan cada día su n úmero; p ero hay alguna~ 
que son insustituibles; como se verá má,, 
aclelatll'~, y tienen su fama ejecutoriada. Al 
¡;rncticarse a menudo en sus diversas com­
binaciones, s2 logra al fin el dominio y el 
n.:f inami ento a la vez. 

Los profesionales, llaman Salsas ,¡,uadr·es, 
a la:; que sirven de base a todas las demá,;, 
porqn e de estas se de-rivan todas las que 
se conocen; estas salsas son: la becha1n,iela,, 
la s 11 prc111a, la cspaíiolá y la velO'ltté. 

.-\demás ele estas salsas hay los A.:i­
p I CS. que merecen capítulo apar te y tan­
tas ol ras combinaciones más como las '· Man­
tequi llas compuestas", etc. 

La principal entre las salsas madres e~ 
la Salsa Bccha¡m.ela.-Es la salsa mad11c pur 
excelencia; la que más se usa_, la que tiene 
111ás aplicación para todo y una de las me _ 
1,os menos complicadas. 

Se . ponen en un a sar tén 2 cucharadcL., 
tk 111;111 tequi ll a fresca y una v,ez clerreticla 
s,· le incorporan 2 ele ha·rina que se habr¡-'t 
teni cln la precaución ele pasar un mome11t,) 
po r el horno. se hace corÍ esto una pasta 
y s.:: le va agregando leche hasta formar 
C01110 Ulla_ crema; Se le ponen un poquito 
de sal. p11menta, nuez moscada, 112 h oja 
ele laurel y una cucharada ele vinagre. S i 
sl ' quiere puede agnegársele también 112 cu -. 
charada de cebolla blanca fi namente cor_ 
lada. Se saca del fuego y se liga con 2 
yemas de huevo. 

. Salsa S upr1ima,-Esta salsa, tan gene­
·ra l1 zacla en los platos de salsas blancas, es 
CÍ ( composición facilísima; lo fundamental 
es la preparación ele un sustancioso y da r i-

Pwti de frutas abe'11-W/11, (Hutzel Brot ) . 

fi.:.:aclo calcio ele aves o pe ·cadas con a lguna 
kg-umbre, como complemento de su ,ex qu i­
;lo gusto. 

E n una cacerol'a se ponen 4 cucharada,, 
clr:: mantequilla con otras 4 ele héllrina; dorar 
~,:ta harina muy ligerísimamente y mo jar 
cnn el caldo ya pneparado de antemano he·­
cho a proporción ; reducir esta salsa hast,1 
que obtenga una consistencia 1·egular de 'es­
pesa; pasar la salsa por un colador fino 
y tupido y puesta en -el baño M ::.iría, refor­
zada con 3 ó 4 yemas ele huevo batidas con 
el zumo ele un limón, un trozo de mantc -
quilla y algo de nuez moscada. 

La V/J'louté se diferencia muy poco de 
la salsa suprema, no ·es tan f ina. 

L a Salsa. EspC11ñola., por su extensión la 
reservamos pa ra otra oportunidad. 
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La~ sabas, sirven para acompañar toda 
dase· de platos, ya sean ele carnes, aves, 
ptscado, legumbres, cubriéndolos o ,en sal­
sera apa rte. 

Entr,e las salsas derivadas de las princi -
pales por sus acertadas combinaciones de_ 
uemos considerar en lugar preferente la co­
nocida por ; 

MA YO N /1.S A , -lii §al~¡¡, asi U1tma.dti 
cleb@ 61.t ílOíllbl'.tl a UU insignt\ GOClíllU'tl franc 
cés Mr, Mayóni ¡ de modo que es del todo 

. tquivocado el nombre que algunos le dan 
de_ ~ayon,esa, por suponei· su peculia ridad, 
ongmal de Bayona imp or tante ciudad ele 

·F rancia. 
Para la p reparación ele 1 litro de salsa 

1:1ayonesa s.e procede del modo siguiente : 
se loman 1 litro de aceite de la mejor caE -
clacl .Y 3 yiemas de huevo, sal, pimienta blan­
ca en polvo y limón; en un tazón o vasija 
se ponen las 3 yemas el.e huevo, r.emovién­
clolas con d ·batidor , echando aceite gota a 
gota en sus comienzos ; al notarse que la 
salsa empieza a quedar ligada se le va in -
corporando aoeite ·en mayor cantidad 1110 -

viéndola más ligero con el batidor , a 'f in de 
que absorba mejor el aceite, hasta termi _ 
11a rse éste ; síguse moviendo tal como que...: 
da aquí descrito; siempr,:: a un mismo lad,). 

Se suele poner también un poco de vi­
nagre a fin ele que no resulite demasiado 
espesa. 

Una vez ya cua jada s.c le agregan una 
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o · dos gotas ele agua hirviendo, 
que no se corte, junto con el 
:n,cl i() limón. 

a fin ele 
zumo de 

A la salsa 
taza francesa 
guste). 

mayonesa se l·e añade mos ­
( o . ingle.sa, para n ui,en le 

En caso ele cor tarse, no hay necesidad , 
de emplear más yemas; en un tazón con 
algunas gotas de agua, y añadiendo poqui -
lu. a poco la misma mayonesa cortada, mo­
\·iénclob rápi :1a111, nt 0 con el batidor , se cua­
lª con suma facili"clacl. 

Salsa Tártara .-E s una· mayonesa a la 
ct..:al se le aumenta una ,::ucharada de mas -
taza y se I;: incorpora una pequeña cantidad 
ele alcaparras, pepinitos y perejil, todo bien 
picado. 

Sa/,:,ia, ' 'R.cw-igote" .-S.~ pican mu.y fina­
m ente perej il y estragón, y se le agregará. 
sal sa mayonesa sazonando ésta oon un po ­
co ele mostaza inglesa. 

}fallándonos en plena estación de pane­
tunes y roscas, creemos oportuno ofrecer a 
¡rnest ras lectoras , una nueva y excelente r,e­
ceta ele 

Pan che Prnta.s A./e-má·11, (Hutzel Brot). 
- Ingredientes : Peras secas 1 kilo; cirue­
las 300 gramos; pasas 180 gramos; nue­
ces 120 gramos; almendras dulces, 180 gra­
mos ; gengibne, 10 gramos; pimienta blanca 
en polvo y anís en grano, un poco al pala­
dar. 

Proc,edi11njcin.to: Primero remo3ese ia 
frnta seca lo suficiente para .abléU1darla co -
cinándola al efecto. déjese enfr iar; hágase 
hoyitos en las ciru!elas, córtese las peras 
uniéndolas con las ciruelas y las pasas. L os 
higos y las llLKces debe.n ser remojados du ·­
rante la noche en cognac. 

Ü nas e tocio y h ágase una masa a fuer te 
p; esión, dándol·e la fo rma que se ve en el 
grabado. 

Para terminar, damos una delicadísima 
r.~,::eta de alta cocma; 

IIUBVQ¿• "ANA BüLENA" 

Se cocinan .los huevos hasta endurecer_ 
los, se pefan, y por las puntas se saca con 
mucho cuidado las yemas y se muelen con 
una cucharadita de mostaza francesa 100 
gramos ele jamón y 1 cucharadita de queso 
rallado, se rellenan los huevos con esta ma-

mJ ~ll~.A L!EGI if'l!l~ 

RIGAUDe PARIS.mANCIA 

el eArte 
de 'Bien Comer 

c:onsiste tanto el preparar platos 
sanos y apetitosos, como 

en saber servirlos 

Este ha sido siempre nn problema 
para las amas de casa del mundo en­
tero. Con objeto de facilitarles esta 
tarea hemos preparado un precioso 
librito de cocina impreso a todo lujo, , 
con ilustraciones a colores que mues­
tran cómo adornar los platos para 
presentarlos en forma más atra• 
yente y apetitosa . 

.GRATIS .,,,,·~····· 
0 --ho librito condene infinidad de 

_recetas fáciles de exquisitos postres 
y de platas deliciosos ·y nutritivos. 
Basta consultar el índice para tener 
una idea de como variar el menú 
diario de la familia o qué preparar si 
se tienen invitados . Todas estas rece- · 
tas han sido probadas por amas de 
casa experimentadas en el asunto y, 
por lo f;rnto, puede usted ensayarlas 
en la seguridad de que el resultado 
será satisfactorio. 

Este libro de recetas se manda en­
teramente gratis y tenemos un·ejem­
plar a su disposición. Par-a obtenerlo 
basta que llene y nos envíe el cupon 
que aparece al pie. 

Nombre 

A.GEN'l'ES: 
~nrique Ferreyr0e & Ce 

Apartado Pos.tal 150 
Uma. 

Calle y_ No, __________ _ 

Ciu-~~---=---------
ESCRIBA CLARO 

sa, y dos corazones de lechuga, se bañan 
con una ma,yonesa. muy espesa agregándole 
4 hojitas ele gelatina disueltas y se colocan 
sobre una charola para que cuajen; se de -
c0ran con tiritas ele pimiento morrón, o en 
su defecto, con tiritas de jamón cocido. 
Los huevos se colocan sobre castrones de 
pan ovalados, como se ve en el grabado 1 
al rededor del huevo se decora, con aspic 
ayudándose con la boquilla rizada del ele -
corador. 

H rnevos a· la Ana Eolem. 

En el centro del plat6n o tuente redan -
da . se pon2 rnn r 11,rn!ada rusa_ moldeada y 
encima 1111 bu~vo grande coc1clo, abierto 
por la mitad quitada la yema y r ~lleno ~le 
petit - pois. cocidos y se coloca por ~1 lado 
contrario. es d ecir unidas las extremidades. 
Se pone sobre hielo picado la fuente, antes 
de servirse. 

J. B . F. 

(Rrcetas inér/.itais, to111adas dr GOLOSI -
NAS Y DULCES CRIOLLOS próxi ­
mo a salir. 

Por qué se cepilla Ud. los dientes? 

Po-r el Dr. G. P . Cous·ins, dél. D epar­
t1111·11 en.to de fld11cac,ión Dental de los 
falw·ic..i11tes d1rl De¡1 tríf'ico G,olgat,e. 

Cuando se les pregunta a algunos poi· 
Lfué se cepillan los clientes, responden.-Pa­
ia .irnpiarlos. Ot ros dirán :-Por costum­
bre P ero lo cier to es que no solam·ento nos 
cepi Lamos los dientes para limpiarlos, sino 
para •estimular las encías de mane.ra que !ª 
circulación ele sangee dentro de eUas. sea mas 
vie-orosa y para que su resistencia contra .las 
e1~'íermedacles sea más fuerte. Cuando -,e 
fc,rman depósitos de sarro -~n la base: ele los 
clientes invariablemente se mflaman las ·en­
cías y,' si se les descuida, sobreviene ,el te­
rr: ble mal ele "la pion ea. 

F.uye el pus ele las encías, el hueco 
hu,esudo que sostiene el diente se destruye 
graclua'.menre, aflojándose el. dien~e. Entre 
t ·mt'o además se ha estado mg,enendo al 
;rQat~ismo, m;te ria que infecta y se ha esta­
rle'" absorbiendo esta mat:eria directamente en 
in, tejidos ele la boca. Esto f r·ecuent,emente 
tra·e rrravísimos 1n ales del sistema, como ma-

,, . 1 ' el 1:::s de l corazón, reumatismo, e esor enes- ner-
viosos, y otn1s enfermedades. 

Al prim!er inid:cio de inflamación o 
sangr¡tción de las ·encías, consú!te-se al den­
tista. En esfe p eríodo e: t ratamiento es se11-
cjl:o y conf irma ,el d icho ele que vale más 
un gramo ele prevención que una arro'ba ere 
cvración. 

.1VI ucho depende del individuo en la 
conservación ele los. clientes. Cepíilense lo: 
rlient:es cada mañana y cada noche, muJ 
cspt cialmenle en las noches ~ntes de a~o~­
tars E', pues los clientes. se desmtegrah rap1-
clamente e n la noche . 

c ua:i1do menos cada seis meses visite 
a l dentista para exámén y profilaxis y pída­
le que Je muestre cómo oepil'.arse correcta­
m i::·nte los di·entes. y las encías. 

E l as·eo de la dentadura r-equier,e tam­
bién el u so ele un detífrico crue rea'.mentte 
Jimp!e bien _; el, ~le Colga~e !o r-ecomie:nclan 
ckntistas, c1ent1f1cos y qu11111cos. 

Dr. G.P.. C.OUSINS. 
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PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 1..c. 

Viaje Ud. de Lima a los Estados Unidos 

EN 4 DIAS 
Vigente desde el 4 de Enero de 1931 

entra en vigor el 

NU-EVO SERVICIO AERE·O DE PASAJEROS 

/ 

ITINERARIO 
ESCALAS NOCTU .~NAS OIAS Y HORAS DE SALIDA 

.!:! ÜMA . .. ... . 
~ .c.:-= Sta. Elena, (Ecuador) . 
~~~ c , = e' c.: ristobal, C. z . . . . . 
:~ ~ ~ * Cienfuegos, Cuba . . . . 
j Miami, EE. UU. . . . . 

Vv ashington . . . . . . 
Filadelfia . . . . . . . 
New York .... .. . 

Lur1es y Viernes . . 
Martes y Sábado . . 
Miércoles y Domingo 
Jueves y Lunes . . 
J neves y Lunes . . 
Viernes y Martes . 
Viernes y Martes . 
Viernes y Martes . 

7 ª · 111. 

6 a . m. 
6 a. m . 
6 a. m . 

12 111. 

3 p. 111. 

5 p. 111 . 

7 p . 111. 

(*) En Cienfuegos se hace una magnífica conexión para la Habana mediante :J 
servicio ele pnllmans de lujo que salen a las 6 p. 111. y corren durante la noche, lle-­
gando a la Habana· a las 6.30 a. rn. dd día siguiente . 

TARIFAS 
-

De Lima a: Cristóbal . . . . . . . 
Kingston, Jamaica .. 
Ci•enfoegos . . . . . 
Habana ... .. . 
Miami ..... . . 

$ 376. 00 oro americano 
501 .00 
547.00 
565.00 
593.00 

Las tarifas de Miami y la Habana ·han sido reducidas en más de $. 100 pues •era1J 

las anteriores $. 705 y $. 704, respectivamenbe. 

PARA MAYORES !~FORMES OCURRASE A LA 

PERUVIAN AIRWAYS CORPORATION 
DIVISION DE 

PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS. INC. 
EDIFICIO GRACE BANCO DEL HERRADOR TELEFONO 34093 
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Pronto nos Vis'i tará el Príncipe que Vi ste Mejor 
~ bcc unos 25 años, d rey Eduardo VU 

descendió de u11 vehículo, una rna1iana. fren­
te al ::\ 9 11 cl-1 Boule\'ard de Clichy. c;1 
L 'a rís. Jba sólo, vestido de gris , con un ton­
g ui to plon10,' y fl ex ible junquillo en la 1m­
uo. T enía el aspecto d~. un calmado · h1r-

Aspectos anecdóticos 

del futuro Rey 

de 

Inglaterra 

gués adinerado. A l descender, fué asalta­
do por un:i de esas pequeñas y g raciosas 
palomilla,; vend edoras ele flores, tan abun­
dante,; en lo,; boulevares . U 11a hen nosa y 
picaresca ch iquilla <l{' oju::; garzos y v ivaces. 
y pelo culor oro viejo. 

' ·¿ Una rosa . s·ciíor :" , k: elijo 
sonriendo. 

E l rey sonr ió también. Tomó 
la flor, la puso en ·el ojal d e· ~u 
am r ricana. y después ele mirar 
l;1 g-rat· ia nativa de la rapacil,a . 
metió la 111:1110 al bobi llo y pagó. 
Pagó como un rey. Dió una li­
bra e, t•erlina por la flo r. 

----·--------- =-==-== -----=-...-=...-.=.::-...======--·. --

\, 

La chica se quedó anonaqada contem ­
plando a la mon~da y contemplando al hom­
bre. 

"¡ P ero si no tengo para claros vt1.elt0 
d~ tanto ui11 ero !" d ijo infantilmente. 

'·Puedes quedarte con todo" , respondió· 
d u Ice mente el soberano. 

Y enlunc~s la chica, m irando nucv;;u11en­
te al hombre y mirando la efigie de la mo­
n . da de oro, no pudo contenerse de excla­
mar : 

" ¡ P eru s'eñor ! ¡ cómo o~ parecéis al rey!" 
Euuardo \l [l , al desayunarse ,esa ma­

ñana con su mejor amigo de F rancia, Teó­
filo Delcassé, le con taba esta anécdota, que 
el mjnistro r epet ía posteriormente, cuando 
estaba de buen humor, a quien quería oír ­
:-ela . 

E l Prí ncipe de Gales, en cambio, aun 
no ha vi sto su ef ig-ie ,rétratada· en las m o­

nedas. P 1ero su popula ­
r idad es tan inte'rnacio­
nalmente mundial, que 
donde quiera que se a­
panezca la gent<e puede 
exclamar sin vacilación : 

"; E l P ríncipe ele 'Ga­
J.es !" 

N.o impor ta que su 
sinwáüca persona Sé en­
cuentra variada por al -
guna . de las incontables 
ind 11111e11tarias qu1e a,cos­
tu111bra: ele m inie·1-o, de 
jockf v. ele aristóorata . 
cl, 0 civil bucgués, de o­
b rero. de o fi cial, de. ma­
rino. ele golfista ele ten­
nist~, d:e aviador ; siem -
pr¡, su figura ,expresi­

va y jovial, alegr e· y ju­
gosa. v ital y colorist::i. . 
n,?rviosa y fin::i., nostál ­
gica y g-rave, ha rá ex­
cla111ar a la gente, don - ·• 
ele q11 iera que aparez,a 

"; E l ·P,·ínci¡Je ele Ga­
l1es !" 

Mañana se rena y 
perfumad::i. de los días 
11ri111averales. de París. 
E l Príncipe, vest ido 
sencillam'ente. c-011 un 
sombrerito de füJtro y 
za natos 'd e charol, muy 
reluci-entes, di&ét1 r r~ ná­
so ;, paso no1· -el ho11le­
va rcl, marchan·~O dulce­
,nwnte. 111 in111do ,, rlere _ 
,h~ 1° izquierda . f eliz y 
S011'r1 l' l1tP dP f' l1C011tr aí­

s -- ::i sí ;, 1 abrigo df! 1a 
ivi e:i1anciil nrotocola ria, 
las· gen u fl exiones cortP­
_c:r n:-is. fas exigencias rie 
la :et inulC'ia . ln!'- servili s­
mos rle los turi (er::i.rio". 
1\lfa n·ha enc;:,nt~clo ele 
sientirs'e 0.gracM j le1!1en t·0 

1 ., 

su· Alte:::a. R eal , rl 
Prínc·iP,c de CaJc,s,~ salu­
da a. Prancia, 31 a Bélqi­
ra. Tms él, los legiona­
rios ·in.r¡h•res fla,111,eaa·1 sus 
banderas. Esta. V'Ístn. fo é 
to11,iad01 cuan.do el P.rín .­
cij:,r, fué a. v isita,r la twm­
ha de lq:; b,·itánkos 
,. ~ ra,írlr,.~ r-11 l /'D'f' s. 

í 
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desconocido, como un vul­
ga,r m ortal, detenido ·en u -
na ,esquina por e l policía 
que dirige el t ráf ico. P e-

n etra en un ba r y pide una soda con fres<)S. 
Un parroquiano que está <t'n una mesa, Jo cont·empla y se levan­

ta: 
"Querido príncipe, buenos días". 

riente al vendedor, que. encendi­
do y confuso no supo qué r es -
ponder. 

"Buenos días, amigo mío" respo11<le el heredero 
T odos fos asistentes a l bar se levan tan com o una 

sonriente. 
sola persona v 

se dirig1c11 hacia el recién llegado. 
Apretones de mano. Champaña . Risas a legres y j uveniles . Ga­

lanterías f eme ninas de las m uchachas qu-e se lo comen con los ojos. 
Cigarros. v\/h islty. ,\ pla usos al ·salir. 

"¡ A diós amigos míos!" es la fras.-e f inal de desped ida del hombre 
r eal. ·,i'6ifl!!lí!U'11',~ff11 

El Pi-íncipe rk: Cales es dormilón. S,e levanta atrcl-e. Se di vierte 
lo mismo que su abuelo, cuando tarnl,ién era el Príncipe H e redero, 
pero la juventud d r> hoy e~ nicnns c~ti ra y bul lic iosa que aquella q11e 
se ceñía a las 1 radicione. die cxcentri,iclacl de T,ord E\'·eymom y ele 
Grarnont-Cader oussC'. Entre los amoríos 1·eticentes y las liotellas de 
licor. un muchacho 111n<lcrno prefie re la ventana ele una hermosa o 
un paseo a la canmiña. -t'n comoañía fem enil. al jug-o el e las vides y 
los ,escándalos del alcohol. El Prí11cine tien r:- 1el espírit 11 ele! much;;i -
cho moderno y pref ic:re no ('sc;:i,ndali zar a la hurguesía austera. El 
se <livierte a la i11odt rna. Cu1est ió11 de tiempos 'ele g·ustos y ele moda~. 

Apenas desnier to . co111ie nz;111 sus nreparativos ])ara el deporte. E l 
tPnnis. el golf. la eo11itación . Adora los , ;1hallos el e pu r;i s::i ng11e y las 
piruetas sobre \sus lomos lustrosos. U n amig·o pa risién. lo con­
temnló un~ vez fr<e11te a nn hombre que lP estaba vendien'clo una 
medicina, infali'hlp se1tún d-ccía. r,ara cualqu ier,i, enf·er1111echcl caba­
llair. No n11clo cont··enPr;<e el e intervenir en cnn l ra del charlatán: 

"¡ Al PríncioP <l'e Gales no se le engaña!'' 
exclan1ñ r.olhico. 

; Déj,elo !" r espondió e l heredero so11ne11 -
te. "Si r on los p rí11rip'e< no hace h egoc:o. 
¿ con quién lo va a hacer?" 

Y con J::ic; mano~ 
f'll ln< holsillM. rn·1-

J'f Príncipe d1e Gules· c11 la r ,·sid1,11cia de los 
cond,1' -s cfr .l1tf-i11to , sritie11úo a ú,11 1/ll }'t1ser.1 

11te1frnr¡{ a ,,,1ba,/!n. 

A 1.vnq11.e· grande-, et 
P r í11ápe es peq·uefío 
ccmw 111,;n.ero de p.ro 
fesió11. Aquí lo vemos 
saliie11do del piqu.e d r: 

una 111mr1. 

"Cna célehr-e pitonisa que es -

· .I r :-.q!. 

., ,...,.,.,. ... ;, .· , 
•, 

~ ""'I ....... _ .: 

En Sa,nir C!ortd_, listo J;ara, l'l golf 
ron SI( scimhn' rp d(f Pana111á. 
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Et Príncip{!; ,ma,r·ino, · 

tu'dió la mano en un 21(:)oasión la definió en 
etsas solas palabras : .91M'1.cille.r: v bondad. 

Cie-rto muy cierto.· Jamás ha habido 
mordacidad ni despfante,: en las act:tudes 
del príncipe. Donde quiera que se rncuen· 
tre, en una ceremonia oficial, en uni-for­
me o vestido civil, o en un hipódromo, con 
su gorra ele jockey, o en una :manifestación 
popular, con vestidos de obrero, siempre ~s 
d mismo hombre que con gran modestia 
nativa, se conquista inmediatamente los co­
razones. 

Los ingleses fo adoran a causa preci­
samente de esta sencillez, a la cual, por cicr­
lo, no están habituados. 

He aquí al príncipe 'en la pista de en­
treriamiento de N ewmarket. Lleva polainas 
<le cuero y un casco gris. Monta a la yegua. 
que pilotea,rá a la mañana siguienrte. Frater 
niza amablemente con 1os muchachos que 
ayudan al entrenador. P ara nadie es un se­
creto que el Príncipe de Gale s ha sufrido 
innumerables caídas. 

Poco después se des·encadena un aguace-
1;0 'diluviano que lo empapa 'de los pies ::i 

l'l cabez3:. Un individuo que ,está en la te­
rraza lo aborda y familiarmente le pregun­
ta : 

' ·¿ Quier,e mi impermeable, Alteza?" 
"¿ Y tú?" responde el Príncipe. 
"¡Yo! ¡ P,sch! Puedo atrapar un reuma­

tismo,. . . pe!w 1elso no üene importancia 
en 1ní ... " 

"Pues yo también puedo atraparlo, y 
<tampoco tiene importancia en mí. Sin 'em­
bargo, te doy las gracias por tu cortesía". 
Y al decir e?to, le tiende la mano que le 
estrecha ca-riñosamente. 

AI regresar de unas carrei-as, un vende -
clor de boletos lo descubre 'en su auto, y le 
g rita inmediatamente : 

"¡Príncipe! ¿ Habéis ganado ?" 
''¡Reventado!", 1responde el heredero 

riendo a mándíbula batiente. 
¿ Pueden mostrarse palabras el-e simpatía 

(, de s;ondolencia mas palpables en los me- · 
ci i os ·popÜI~res? V eámoslas. Revuelto con 

1 udos obreros es exactamente el mismo que 
en los salones de Buckingharri rodeado de 
la rancia nobleza británica. Porque el prín­
cine ama la turba y se si·ente parte de ella. 
U na mañana, en uno de los arrabales de 
Londres, un gTupo 'de ob1reros comía en me­
dio de la calle una sopa humeante que una 
<1 11cia11~ acababa de traer en un gran p'erol. 

El príncipe se aproximó. 
",;, Está buena la sopa?" 
U no de los obr,eros lo reconoció inm~­

diatamente. 
"¡Excelencia. . . Alteza ... !" respondi'ó 

tartamudeanite. 
Y levantándos'e agregó: 
"¿,Quiere- usted probarla?" 
"¡ Por supuesto !" c0ntestó ,el heredero, 

ouien clespu,és de una larga caminata sen­
tía un hambre feroz. ·Con su cuchara mo­
hosa de estaño, se devoró su ración que 

Con la, gar-ra de los gmnaderos. 

consistía .en una sopa caliente hecha de ha­
·rina de manzanas y zanahorias. 

Esta s·encillez, no es sino la resultante 
ele una bondad natural, expontánea e ins­
tintiva. 

Pasaba un día el príncipe. por un arrn­
bal populoso. Notó que al filo ele la ac~ra 
caminaba un muchacho miserable, esquelé­
tico, que llevaba a ·cuestas un paquete e­
norme. El príncipe paró su auto, descendió 
de él, 'e interrogó al chico: 

"¿ A dónde vas con ese bulto tan gran­
óazo ?" 

"¡Oh ! ¡Voy hasta allá abajo; muy le­
jos !" , respondió ;el rapaz con muestras de 
desaliento. '!.Fero como me ' pagan un che-

El Príná pe no es más realista que &, rer), pero sí .es .niás jockey qu,e el jockey niás 
verdadero. En el Canadá, de chaqué y soml>i·ero de1 paja ita,lia,n.ci. De tarro y abrigo, el 
Prfrwipe qwe es bc,stainte pretcoo·ido, no ofoida, s·u P'<wag1,1-a prr-ra, evtiar u.na sotrpr,e<,a 

desagradable. 

despu.es


fln trajo de soida,do escO'icés. 

lín, hay que sudarlo", agregó con una mue­
ca de resignación. 

"5'u,be al fado de mi chofer, que voy a 
ll evarte hasta donde vas" ,agregó el her,ed e­
ro. 

Y cuando llegó al si>tio donde debía que­
darse el bulto, e-! futuro monarca '1,e dijo a 
la craitura palmeándole el hombro : 

''.¡ Vaya! T·e hsa ganado un chelín por 
la traída del ·paquete, má!', estos 5 que yo 
te regalo. Baja y vete .. .. " 
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este alegre chiquitin o o • 

El mejor medio para que el bebé esté a1egre es 
mantenerlo cómodo. El único medio para lograr 
la. comodidad del bebé1 es que después del baño y 
a cada cambio de ropa se le rocíe el tierno cuerpecito 
con el famoso Talco Boratado Mennen. Se alivian 
así las irritaciones causadas por la humedad y el 
ardor producido por el roce y el cálor. Y la frescura 
que imparte el Talco Boratado Menwen propor­
ciona esa incomparable comodidad que dá al bebé 
alegría, la base de una buena salud. 

NN 

• • • • 
• • • • • • • • • • • • ~ ~ .,. a 

• Donde hay un bebé, ahí d e be estar . + . ~---------~--------- . 
·················~·········~····· 

Esta simplicidad mezclada de bondad 
nativa, y r·evelada por la pitonisa se mani­
fiesta desde Eduardo VII, cuando era jo­
v en y era e1egante de una audacia r,ebusca­
C:a y personal. Eduardo VII lanzaba las mo­
das y le gustaba ser imitado. El príncipe de 
Gales actual, en cambio, se vis,t,e con la ma­
yor modestia, con la mayor simpleza, co-
1110 tocio el mundo. No lanza la moda; se 
concr eta a seguirla . 

nios según la vi1eja ,tradición qu,e exige qut~ 
tal hagan todos los príncipes herederos del 
trono británico. Cuando sea rey, quien sabe 
si tendrá que variar iestas buenas cualida­
~les ele bondad y ·sencillez; pern lo que ~ 
es cierto es que será el rey m as qu.ericlo 
que ha tenido Inglaterra, y el único qpe 
·verdaclernmente ha gozado ele simpatía uni­
versal. 

En D:eao1ViUe, hace tres o cuatro años • + 

'1 ~ ... "' 
Limpiai 
, 1/ f res~a '~ 

1. se apareció un día en Gontaut- Biron con 
una camisa azul. + 

• +· 

• + ,. 
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._ 11 ' 
ROSITA sabe que los bue· 
nos cosméticos son inofensi­
vos si se aplican después de 
limpiar la piel consumada­
mente, y que cumdo los po-
ros están obstruidos la tez se 
pone áspera y descolorida. , 
Ella a!)ffl·ece bella en todas las 
ocasiones gracias; a la perfecta 
limpieza de su cutis. ¿;1'J 
Por supuesto, ella siempre 
usa el 

Jabon deR.9ss 

,, 
Rosita 

Es­
Siempre 
Bonita 

{jrtificado Po ro 
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N o faltó un joven elegant.e que se fijó 
CE el hecho, exclamando en seguida .en me­
dio de un grupo de muchachos " bi·en" : .. , . 

"¡ Pero ayer también el príncipe tenía 
camisa azul!" 

''.¡ Es muy ci-e-rto !", dij eron tocios inme­
diatamente. 

S,e armó un escándalo. ¿ C ómo podía el 
príncipe de Gales llev·ar 'dos días seguidos 
b misma camisa? · 

Alguien prnn>tamente le informó de lo 
CJUe pasaba. El heredero con su buen cora­
zém rió a tocio 'escote . 

" D iga· usted a esa g.ente, que no es así, 
pues poseo dos ca.misas azules iguales . ¡Dos ! 
¿ me entienden ustedes? Y no poseo más, 
porque m is medios no me lo permiten por 
ahora. Y agrégueles que me sucede a veces 
que no tiengo •más que dos ternos como h 
rnayoría c(e mis compatriotas, que no por 
eso dejan de ser menos súbditos y m enos 
ingleses que yo .•• " 

El Príncipe de Gales ha terminado su 
ecluc;ación r eal. Ha visitado todos los Domi-

i 

) 

Do rivvl, con um a11té111ico tongo Locl?. 
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El "Staggering" y la jornada,de seis horas 
La últi111a moda en el "chomage". 

Parecía concluyente el experimento he ­
cho pur lnglatcrra, buscando soluciones 
directas a su problema de hombres en paro 
forzoso. Desde 120, en que se recuenta el 
ejército de los desocupados y se les otorga 
el amparo ele una consignaciqn ·en los pre­
supu,stos, hasta la hora presente, el r eme ­
dio de los seguro sociales ofrece únicamen­
te est\c r'est1hado: aumento anual de un 
promedio ele doscientos mil obreros acogi­
dos a los benefic ios ele l-a ley; aumento co­
rrespondiente de la cantidad que el Estado 
invierte eJ1 esta atenc.ión, y amenaza de b 
necesidad el e crear nuevas cargas tributa -
rías. que, a su vez, encarecerán la produc­
ción, dificultarán la exportación y acrece­
rán la cri sis industrial y minera, de donde 
¡,rocede tocio el mal. Inglaterra va a rentr·u 
en su undécimo invierno de chomage sín 
que el partido laborista haya podido cum -
pl ir su promesa de liberar al presupuesto 
nacional de tan abrumadora carga. La se­
ñora ministro del Trabajo, miss Margar~t 
Room{icld, ha apelado. como último árbi­
trio, a la I cr·eación ele escuelas de reeduca­
ción profe.sional, donde los obreros apren­
clan nuevos oficios en que puedan encon -
trar trabajo y jornales. L a primera escue­
la se ha creado en Birmingham, y lleva l:'l 
pomposo nombre ele Government Instruc -
tional Facto1·y. En ella se enseñará a los 
mineros ahanistería. montaje y reparación 

de motores de automóviles, construcciones 
metálicas y peluquería. Ha sido forzoso a-

. pelar a este arbitrio, puesto que fracasó el 
enl'Ío de expediciones ele emigrantes a Aus­
t:·al ia, Canadá y la Unión Sura fricana, y 
su aplicación a trabajos agrícolas o ·su ins­
talación como colonizadores. 

El Parlamento ha votado diversas le­
y,-s, que han resultado ineficaces. El 17 de 
M~rzo del año actual se hizo un r ecuento 
1111nuc1oso de los "sin trabajo". Eran 
J 'J 78.900 hombres, 38.700 muchachos, 
3Gl,900 mujeres y 42,300 jovencitas. Ante 
estas ci [ ras, se pensó elevar hasta los quin­
Cf años la asistencia obligatoria a las es­
cuelas. con lo que se disminuía el número 
dr obreros jóve1ies, en paro forzoso apenas 
habían comenzado a hacer su aprendizaje. 

Ya en el Parlamento y en el reciente 
lil,ro el e Tlenry Clay, Th e Post TiVar U-
11(:,111.¡,!031me11t Problemc se ha sostenido la. 
dGctrina de que ]a única solución está en 
clisrpinuír el coste ele la producción, por 
111edio ele la baj·a en los jornales, y ,en r edu­
ci r la cr isis industrial, reconquistando los 
mercados extranjeros consumidores, que se 
han perdido por el encarecimiento ele los 
productos. Esta es la últ ima moda en Jn -
g·!aterra. Aunque hay también la moda de 
c:·eer. con M . \ i\Tiston Churchill, que se tra­
t:L ele una escandalosa ficción que fomentan 
complaciclamente los bucrócratas ele las o -
ficinas ele los Ernployments Exchang:es, y 
que expurgados bien los 1.759.500 obreros 

en paro forzoso, apenas quedarían 500,000· 
con entero derecho a cobrar sus cuotas de 
asegurados. 

Ln rebaj<q de jor-11a,les en Alemania .. 

La crisis i11dustrial en el centro ele Eu -
ropa ha dejado sin trabajo a tres millones 
de obreros alemanes, que también han co­
menzado a cobrar cuotas ele! presupuesto 
nacional. Estos días mismos, las poderosas 
fabricas ele Krupp han cerrado varios de 
~ns talleres y han despedido a dos millares 
de t rabajadores. Allí, sin embargo, no se 
h,'. esperado tanto 1.iernpo como en Inglate ­
rra par-a. denunciar numerosos casos en que 
obreros, más o menos auténticos, hacían del 
par forzoso una holgada profesión, o dila­
pidaban la indemnización que les entregaba 
el Reich. En el tribunal municipal dre Ber -
lín - Mitte se ha condenado a dos pícaros 
que desval ijaban a los obreros en el parque 
.H umbolclt apenas salían ele cobrar sus cuo­
tas. por medio del truco llamado ele la "lo -
NTÍa si lesiana''. 

. F.slas denuncias han servicio solamente 
para justificar la actitud de numerosas in­
dustrias . que han planteado a sus obreros 
· el cl'il ema de reducir las horas de jornada 
con la correspondiente r ehaja del salario o 
c1 isminuír el número ele obreros, dejando a 
muchos de ellos en paro forzoso. Los Sin -
clicatos han protes.taclo de que se colocara 
a los trabajadores en •este 1 rance ele elec-
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SOMOS ESPECIALISTAS: 

Teléfono 88 Apartado 938 

en la 1n1presión de periódicos, 
vistas y folletos de todas clases 

re-

en la fabricación de tricromías, fo- . 
zincograbados: : tograbados y 

t i en 1m pres1on~s en colo1 es, affiches 
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nón, enlre Jos soluciones igualniente pc1 -
judiciales, y han elevado su queja al minis­
tro del Trabajo, quien no ha encontrado 
!•~!·minos legales r,ara obligar a los patro -
1·vs a mantener mayor :1úmc:·0 \e ohrer,-·S 
de los que necesitan E l ministe:·io .se lw. Ji -
n?:tado a hace r saber que !as qJ~[L.i., í,·ic 11es 
~· ~ efectos para servicios públicr,s y lo :; en ­
C.l' g os de obr:t qu·? el Gobierno '1ací~. sola -
1?:1·nte para aynclar a clismi n11ír el nÚm'.::ro 
rle obreros c11 paro. no Sé confi;:l'. :i;1 :1 fo· ­
mao " que en sus r elaciones corr los op,Ta -
rios tengan una actitud rnanifiest·a mente 
insocial. o que por horas suplen,enlarias in -
j L:sti ficaclas o por licenciamienloc; en masa 
contrariaran el fin que persig'ue el Gobio:T ­
no con su prog rama de acrecen tamiento de 
t raba jo". 

El f;resfrf en-tr H oorveir intenvie110. 

E n los Estados U nidos, la -aparición d el 
choma,ge, en cifra que se calcula excede ya 
de seis millones ele ,hombres en paro fo rzo ­
so, ha derrumbado todos !os ensueño ele 
grandf'za y bienestar que Hoover, econo­
mista y financiero, se prometía pa ra su pe ­
ríodo presidencial. Tocio el oro aoaparado 
en los Bancos, todo el sometimien to del 
mundo entero a la expansión ele los nego­
cios yanquis, todas las hipotecas c reada:: 
sobre el trabajo y las rentas ele casi todcts 
l~s naciones . no bastan para sustentar ei 
bienestar del pueblo yanqui. 

E l pasado yerano se apeló a la in:-ta -
]ación de numerosas ag-encias oficiales de 
colocaciones. que se vieron asaltacJag por 
muchedumbres de hombres y ele mujeres 
que pedían t rabajo con apremios el e ham -
b re, pero que difícilmente aceptaban ele 1

)UC­

na voluntad los empleos que <·e les o f re.­
cía n . F.1 fraca;;o d e esta<; agencias ha siclo 
evidente. Se puso más f e en la repalr:ación 
a sus países originarios de numerosos ex ­
tranj eros qne se encontraban s in ocnp:1ción 
e n las ciudades y en los campos. En ti-enes 
e. peciales se reintegrarnn a Méjico varios 
millares ele mejicanos. 1:;:1 11úrnero de obre -
ros en rho111oyr sigue aumentando, día pur 
día, como ,en Inglaterra y en A lemania. 
aunque en los E stados U nidos no hay c011-
signación ninguna en los presupuestos de 
la nación, ni en los de ningún Estado feclc-

•••••••••••••• • • • lMal ~e rnralón o in~ige~tión1 • . .. 
• 

UNA PRUEBA DE TRES M[NUTOS .. 
DF,SCUBRE CUAL ES m. M AJ. • • Si bien m11t hns personas s11fren ele mal del co· + razón, J1ay mill;ncs que viven en con slante de· + + sasosiego por ercer que son victimas de cs1e + 

mal. + Quizás el noventa por ciento de las personas que + 
• 

atribuyen los sín tomas que s ienten a mal de ...6rr.. 
corazón, o sean rpalpi taciones, { alta de respi- T . + ració n, o.presión alrededor del corazón , no sabrn + 

• 
que son causados por un exceso de úci,lo en el + 
estómago. Dis uélvase ese ácido, y los aterr:ulo­+ res síntomas del mal de corazón desaparecen como + 

.por encanto. A. + E sto p-r;ede demostrarse en t res minutos: Obtén- Y 
• gase en cualquier botica pastillas de 'Mágnesia • 

Divi na, y' t6mcnsc tres o cuatro pas tillas des-
• pués de la comida y nótese el efecto. Si los . 

• 
s íntomas de mal ele corazó n no se presentan, • 
es señal evidente de que e l padecimiento es de­+ hielo ::i exceso de ácido en el estómago el cual + 
se garantiza que es elim inado por la Magnes ia + Divi na. No h:i.y nada mejor, más seguro contra + + el ácido que interrumpe la digestión y una sola + 

prueba demuestra s u innegable eficacia. • • •••••••••••••• 

ELIZI1BETrl 
FiI~DEN 
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Fr1·so1ia/111entr rrco111ic11da el 11.w dr! es/as 
preparaciones pc.ra el rnidw!-:> 

dr-1 cutis, c11 t; ha 1111. 

l'ARA LIMPIAR ....... Cre 111 ,1 Ve.nl'lian 
tara Limpiar el Cutis. Se d isuelve y pene­
tra en los poros. el iminando de ellos el poivo 
y las impurezas. D eja el cutis ter so y ~uavc. 
PARA TONIFICAR .... Tón·ica V enet·im,. 
_·Jrdcna parn el c11tis. T onif ica, da f irme::a 
y blanquea el cutis . Usese a l mis mo tiem­
po que la Crema de limpiar y después de 

a plicar se ésta. 

}).!\ RA NUTRIR . ... . Crema V elvci Ar­
de11a. Una delicada crema para los cutis sen­
sibles. Se recomienda para las personas de 
t~. ra redonda porque waviza y r efresca la 

piel sin desar rolla, g rasa . 

Alimento Vcnctian de Naranja /Jara el Cu­
tis . ,Conserva el cutis terso y firme y ho­
rr.1 las a rrugas, surco~ y líneas . Indispea-

sable parn las caras delgadas. 

PARA DAR TERSURA AL CUTIS . ... 
Astri11ge11te Vr11etia.11 T:sJ1rc·ial. Para corre­
g ir la flacidez de las mej illrrs y del cuellu. 
Sostiene y f or t i ficrr los tejidos, clanclo ter-

sm a a ía piel. 
/ ir,•ilc Vf'11 rlia11 />ara los M1í sc11los. F.s 11 •1 

aceite penet r:111le y 1·ico r n eleme1üos r estau­
raclores, que v italiza los tejidos sumidos y 

los músculos fl ácidos. 
1'ARA UN RAPTDO TRATAMTEN'J'() 
í'OR T,A T i\RD'E .... .. Crema Vr11rtian 
Cn11 /ra las // rrugas. P.nrra las líneas y arru­
¡!as, dejando la piel te rsa y f irme. Insup~­
r:ihlc para 1111 tratamiento por la ta rde, en 

la c~sa. 

+ 
Las preparaciones ele Tocador "Ve­

netian" ele ELIZ,.\RETH ARDEN, 

:::e venden únicamente en la Batir.a. 
"EL INCA"-HOTEL BOLTV AR 

1-.LIZABETH ARDEN 
1:Hl Pifth A re., Nuera York, E. U. A . 

2f, Oltl flonll Strcet, Lor.1!011 

2, Rne de 111 P:lix, Pa rís. 

MADRID - BERLIN - ROMA 

'MUNDIAL,. 

1al, como seg uro .;ocia! de la falta Je tra ­
bajo. 

El p residete Hoov•er ha creído necesa­
rio intervenir. y ha nomhraclo al coronel 
1\rlhur \\'oocls j efe de u na Comisión que 
va a buscar soluciones r ápidas, antes que la 
formac ión ele estas legiones ele obre ros de ­
s,: f or tunaclos constüuyan un peligro social. 
L! presidente yanqm ha consultado con nu _ 
merosas p~rsonalidades ele la Banca y de 
la 1ndnstn a, s111gularmente con el profe _ 
sor de Economía de la Universidad de Har­
,.:ird, que , e h,, esp ec1a!iz·:tdo en estuciüu·· es_ 
las crisis ele la producción y del t:·:1lnjo. 

J-iace diez años, ante una .:risi s "~me _ 
j;!nte, ·: e apel? al p rocedimien to ele impro­
visar Gl)ras pu blicas. Hoy pare.:e difícil a_ 
pelar a este procedimiento. E l pre-,upuesto 
actual de obras p ú blicas ha !legajo a la más 
al_La r:1fra tlllC: pucio irnagiaarse (mil ciento 
cl1ez milh.m es de dúlares, caú tres veces el 
presupne. to total español), y están ei1 eje ­
cución todos los proyectos pendientes. E l 
Fstacio. sin ·embargo, hará cuanto pueda. 

Se pone tocia fe en el sloggering. 1:,:1 sta­
gqcri11g es la repar tición c ientíf ica del t ra -
baj~. E:Jc ha iniciado ya en las obras qu·~ SG 

reali zan para impedir nuev,!s inund·aciones 
en San L uis. ''Empl<ea n clo a dos mil hom _ 
lres l res días por semana- declaró el secre _ 
!ario M . J::l'urle.y-, ,en vez ele utilizar a mil 
hombres durante seis d ías sernanaLes se 
proporcionarí·a. por lo m enos, suficient~ sa-

, l<1rio pa ra que comieran satisfactori amen te 
· todos ellos". 

1':n las fábrica , el stoggcri1 ;g imponclrb 
Lt jo rnada dt seis horas o la paralización 
ci c'l trabajo tre,; días de cada semana. La 
jornada de siete horas, gene ralizada en el 
mundo e impuesta por un acuerdo inler _ 
1,acional . hubiera evitado la cr isis actua l o 
h hubiera atenuado mucho . Ahora , la su­
perproducción es tal , que a ún la jornada de 
seis horas n o podrá contrarrestar la cris¡s 
<le l rahajo. ·'La r ealidad ha puesto sitio y 
n rro al alto jm11al amcrica110. Se impo11e 
l i reparto dci prod ucto del trabajo entre 
m ayor número rl c traba jado res", ha iliclio 
nno de los lfrnicos co11vocados por e! presi­
rll'nl\' lfoovcr. Con el alto jornal yanqui es 
pusilile que el stayge,r i11y sea una solución; 
p . ro. ¿ cómo implantar ese régimen en nues­
tro A lgodonales, clnde los braceros del cam­
po cobran cin,o rcak::; ele jornal ? 

N1re'i.10 1W1111rfo . 

------9·~---·, 
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de Scott

Lo venden las 
Inejores farma­
das, en la conod- 
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•MUNDIAL”

Al trazar estas lineas solo hemos queri- 
do dejar en claro. la nobleza die los senti- 
rnientos de nuestro pueblo, al frentfe de los 
ultimos y lamentables aeonteciinientos del 
Stadium; y probar, con la elocuencia de los 
hechos, qtue el patriotismo de nuestra masas 
populares les el mejor dique contra todas 
las doctrinas y las pretensiones de aquellos 
que pensando pescar en rio revulto, 'entien- 
den quie es posible desviar la conciencia po­
pular nor caminos quie ella detesta y conde- 
na. "

Lo mas valioso de la vida 
y lo que mas descuidamos. 
Para comervarla en todas 
las edades de la vida, ayu- 
dara el hacer uso frecuente 
del alimento medicinal con- 
centrado, la

^Ssl,

Llinpiese WdL per
i Dera.tr®
Ig Su medico puede enumerarle los varios
II desarreglos que origina con frecuencia 

el estrenimiento.
WA Por eso es que tantos doctores especia- 

listas, conociendo la eficacia y seguridad
VII lo recomiendan a sus pacientes.
III Laxol es finisimo aceite de ricino, pero 
W grato al paladar mediante su mezcla con 
w substancias aromaticas. Ni sabe ni huele 
7 mal.

LAXOL
A. J.WHITE LIMITED,70 W. 40th ST., NUEVA YORK.E.U.A.

Aclemas, los altos Jefes y maestros de 
la roncia, cie aqudia que esia en la Ascue- 
ia y que na ole reempiazar a la que actual- 
iiicute presta sus servicios en toua la.-tte- 
puuiica, esian obligacios a mcuicar a todos 
sus ciiscipuios y subalternos, sencimientos 
ue aunegaeion y sacnticio por la patria y 
de amor y toicrancia para con sus conciu- 
dadanos. J_,as costumbres adquiridas por el 
pueblo por malas que sean, merecen ser res- 
petadas; y si se quiene desterrarias, debe 
proccderse- con prudencia, mesura y tino.

bio solo en los campos sportivos del 
pais, sino en los de todo tel mundo, asi co- 
mo tambien en todos los espectaculos pu-- 
bncos, es ya costumbne que al fmalizar to- 
do lespectaculo el publico invada el campo, 
para uemostrar sus simpatias a sus cama- 
radas los campeones que han sahdo victo- 
nosos o han tenido accion descollante 'en la 
j ornada deportiva; asi pues, que si esta cos- 
tumbre quiere quitarse, hay que proceder 
con anticipation a avisarlo, por medio de 
los grandes rotativos de cada localidad y de 
la mayor propaganda posiblie, pero no con 
la brutalidad de hechos que averguenzan a 
nuestra cultura porque son un insulto a? la 
civilization.

Sobre todo, hay que decirles a todos los 
ciudadanos armados en cuyas manos la pa­
tria pone un rifle para la defiensa de sus ins- 
tituciones, que lesa arma no puede ser ja­
mas empleada contra sus hermanos inde- 
f ensos, sino que, por aquellos hermanos, de- 
ben ir hasta el sacrificio si es posible, sin 
manchar ni el arma que la patria les da, 
ni el brazo que la nation paga, con sangre 
fraterna e indefensa.

<♦>

SI pudiesemos analizar, uno a uno, to­
dos los elementos que forman lei Ejercito y 
la Policia, encontrariamos que todos ellos, 
de General a recluta, salvo contadisimas 
excepciones que no llegarian, en ningun Ca­
so, al 10 por ciento, son ciudadanos salidos 
de las filas .populates: artesanos, emplea- 
dos, obrcTos, campesinos, mineros y mariti- 
mos; asi pues, que ese pueblo tiene que ver 
eii cada ciudadano armado, un hermano que- 
rido, encargados, los unos de guardar la 
honra y la integrdiad national y los otros la 
vida y los inttereses de la sociedad.

En tai virtud todos los hombres que 
tienen el corazon y la conciencia en su si- 
tio, los que aman a la patria y sus institu- 
ciones, estan obligados a decirl,e al pueblo 
que hizo muy bien cuando1 en bora senalada 
se pronuncio abierta y francamiente en fa­
vor y en defensa del Ejercito; pero hay 
que detirle tambien que teniendo la Poli­
cia actual, los maestros, los Jefes y los o- 
ficiales y los ideales, de .esta hora evoluti- 
va, hay que amarla, obedecerla y respetar- 
la; pues la Policia en todo pais civilizado, 
es la mejor garantia de la vida ciudadana y 
es a lo que justamente dlebemos propender 
todos los peruanos consientes.

LO QUE PASO EN EL STADIUM
Los ultimos acontecimientos del Sta­

dium National con su dolorosa y sangrienta 
tragedia, vienen a convencernos una vez mas 
como es que nuestro pueblo, siempre noble, 
generoso y bueno, se pone al ladp de las 
buenas causas, por mucho que hayan tantos 
interesadps en desviarlo y conducirlo por el 
mal camino.

Sabe el pueblo, que en nuestra demo- 
cracia, el Ejercito no es otra cosa que el 
pueblo mismo, armado temporalmeiite, con 
el fin sagrado de defender la patria y sus 
instituciones; viendo por esto, en cada sol­
dado, cualquiera que slea su graduation, al £> 
hermano queridp que ha salido de sus filas 
m ome ntaneame nte.

No quiere decir por esto, que ese mis­
mo pueblo, pueda creer que la Policia no 
es una institution respetable y querida, Ha­
mada por mil titulos a merecer el respeto y 
la confianza popular; pero es que hay que 
tener ien cuenta, la sugestion que en el alma 
popular ejerce, la propaganda activa desa- 
rrollada en toda forma y de todos modos.

Todos sabemos, que nuestra Policia, 
que no debe ser otra cosa que un pedazo 
del alma national, por las circunstancias 
especiales del tiempo anorraal en que he­
mos vivido, no nacio como una institution 
patriotica, sino como un fantasma aterra- 
dor; y que, lejos de venir a campear en la 
vida publica como hermana legitima y ge- 
mela del Ejercito, de cuyas filas salid la 
brillante oficialidad que fue su base, llego 
como una amenaza para esie mismo Ejer­
cito, con el fin de que este no pudiese, o 
retardara, en poner sus fuerzas al servicio 
de las libertades publicas.

Por otro lado, se extremaron demasia- 
do los mimos y las facultades para nuestra 
Policia, permitiendo esto que para ella hu- 
bieran recelos y que esta se excediese en 
el cumplimiento de sus deberes; llegando 
por desgracia, hasta el extremo, de que, has­
ta un maestro de civismo, disciplina y leal- 
tad, que desde Europa se trajo, viniese a 
ser entre nosotros un vulgar torturador y 
un criminal sanguinario; hechos que nues­
tro diarismo denuncio sin protesta ni con­
tradiction alguna.

No es pues, que nuestro puebb sea re- 
belde y tormentoso, sino que con tales an- 
ticedentes, en la hora de prueba, tenia que 
estar decididamente de lado de sus herma­
nos queridos, aquellos que han salido del 
taller y la fabrica, la agricultura y las mi- 
nas, para ir a los Cuarteles, a cumplir la 
mision mas sagrada de nuestra vida ciuda­
dana.

Y qug lean en libro abierto, aquellos que 
atentan contra nuestros institutos armados, 
a fin de que puedan comprender, cual sera 
la situation de los extranos que intenten he- 
rir la dignidad del Ejercito National, o los 
sagrados interests de la patria, teniendo al 
frente un pueblo que no permite que ni la 
'misma Policia, que forma parte de ese E- 
jeitito, hiera o ultraje, en lo menor si- 
quiera, al institute que ha salido del pueblo 
y vive perennemente con el pueblo.

Felizmente, todavia les tiempo de lenca- 
rrilar las cosas y limar todas las asperezas 
existentes. Seria una gran desgracia para 
el pais, que, sus fuerzas armadas, la Poli­
cia y el Ejercito, dejasen un solo instante 
de amars'e, compfrienderse y respetars'e y _ 
cumplir cada cual con la sagrada mision 
que la patria les ha impuesto/
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